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ESTRUCTURA  COLEGIAL  DE  LA  IGLESIA  * 

II  DATOS  TEOLOGICOS  (continuación) 

UN  CONCILIO  INCONCLUSO :  VATICANO  1 

Es  sabido  que  el  Concilio  Vaticano  I  (1869-1870)  fue  interrumpido  por 
las  guerras  Franco-alemana  e  italiana;  oficialmente  nunca  ha  sido  de¬ 
clarado  terminado.  Pero  mucho  más  importante  que  este  detalle  ju¬ 
rídico  es  el  carácter  un  poco  unilateral  de  algunas  decisiones.  Una  de¬ 
claración  importantísima  del  Concilio  fue  la  del  primado  de  San  Pe¬ 
dro  y  en  particular  de  la  infalibilidad  papal.  Fue  bastante  difícil  el 
proceso,  pero  la  decisión  ha  tenido  ventajas  excelentes;  ahora  sabe¬ 
mos  con  seguridad  y  precisión  que  el  Papa,  cuando  habla  ex  cathedra,  es  decir,  cuan¬ 
do  declara  hablar  oficialmente  con  propósito  de  obligar  a  toda  la  Iglesia  en  una 
materia  de  fe  o  de  moral,  es  infalible,  y  esto  sin  que  deba  esperar  el  consentimiento 
de  los  obispos  o  de,  un  Concilio.  Junto  con  dejar  en  claro  la  suprema  y  decisiva  au¬ 
toridad  del  obispo  de  Roma,  el  Concilio  también  quiso  describir  el  papel  de  los 
obispos  en  la  Iglesia.  En  la  proposición  del  mismo  esquema  Pastar  aeternus  los  obis¬ 
pos  ya  habían  reclamado  en  masa  contra  la  laguna  en  la  preparación:  30  observa¬ 
ciones  (de  un  total  de  88)  expresaban  desconformidades  sobre  este  punto  (22). 
Un  proyecto  De  ecclesia  Christi ,  que  complementaba  bastante  el  esquema  en  lo  re¬ 
ferente  a  los  obispos,  no  pudo  ser  discutido  por  los  padres  del  Concilio  lo  que, 
según  algunos,  fue  providencial  dado  que  ahora  la  situación  de  la  Iglesia  permite 
una  declaración  en  esta  materia  con  mayor  repercusión  en  la  vida  del  cristianismo, 
en  profundidad,  y  en  la  historia  (23). 

A  continuación  vamos  a  indicar  en  qué  sentido  el  Concilio  Vaticano  I  podría 
ser  completado  por  el  Vaticano  II. 

a)  Repetir  el  dogma  de  la  infalibilidad,  aclarando  que  el  Papa  no  está  sepa¬ 
rado  de  la  Iglesia.  En  este  asunto  las  palabras,  aun  sin  ningún  cambio  doctrinal, 

*  La  primera  parte  de  este  artículo  apareció  en  el  número  anterior,  vol.  III,  n.° 
4,  pp.  246-255. 

(22)  Cfr.  J.  P.  Torrel,  La  théologie  de  Vépiscopat  au  premier  Concile  du  Vadean ,  París, 
1961,  p.  81. 

(23)  R.  Aubert,  L’ecclésiologie  au  Concile  du  Vadean ,  en  Le  Concile  et  les  Concites, 
Chevetogne,  1960,  pp.  261-262.  Cfr.  J.  Hamer,  Note  sur  la  collégialité  épiscopale. 
Les  préliminaires  du  Concile  du  Vadean,  en  Rev.  se.  phil.  théol.  44  (1960).  pp.  40-50. 
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tienen  su  valor.  Se  podría  añadir  que  las  declaraciones  ex  cathedra  no  necesitan  el 
consentimiento  de  la  Iglesia,  pero  que  implican  de  la  parte  del  Papa  el  sentido  de 
la  Iglesia  (24).  Como  está  ahora,  la  fórmula  puede  dar  la  impresión  de  que  sería 
perfectamente  posible  que  el  Papa  declarase  un  dogma  contra,  digamos,  el  80  por 
ciento  de  los  obispos.  De  hecho  esto  es  imposible,  porque  la  infalibilidad  está  tam¬ 
bién  en  la  Iglesia  universal.  Así  como  el  Papa  en  sus  decisiones  no  necesita  el  con¬ 
sentimiento  de  los  Papas  anteriores  o  subsecuentes,  y  sin  embargo  una  contradicción 
en  los  dogmas  es  imposible,  así,  de  hecho,  está  siempre  en  unión  con  la  Iglesia  uni¬ 
versal  y  particularmente  con  el  colegio  de  los  obispos. 

b)  El  sujeto  del  poder  doctrinal  y  disciplinar  en  la  Iglesia,  y  en  particular  en 
la  infalibilidad,  podría  ser  indicado  en  una  declaración  oficial.  Es  verdad  cierta  que 
el  colegio  de  los  obispos  tiene  estos  poderes  y  privilegios.  Sería  oportuno,  parece, 
declarar  que  el  Papa  y  el  colegio  de  los  obispos  en  unión  con  él  son  los  dos  órganos 
por  los  que  se  expresa  la  asistencia  del  Espíritu  de  Jesús,  concedido  a  la  Iglesia  co¬ 
mo  tal.  Además  se  podría  aclarar  la  relación  entre  estos  dos  órganos;  problema  no 
resuelto  por  los  teólogos  del  Vaticano  I.  Al  respecto  se  dan  hoy  dos  opiniones:  1° 
que  la  infalibilidad  está  en  los  obispos  porque  la  reciben  del  Papa;  2°  que  los  obis¬ 
pos  tienen  este  poder  como  colegio  que  sucede  al  colegio  de  los  apóstoles.  Ambas 
opiniones  coinciden  en  que  la  unión  con  el  Papa  es  una  condición  indispensable  de 
la  infalibilidad  del  colegio  episcopal. 

Hoy  en  día  la  primera  sentencia  parece  poco  probable.  Muchos  teólogos,  y 
entre  los  mayores,  se  expresan  claramente  en  favor  de  la  segunda:  “En  la  Iglesia  no 
es  posible  una  constitución  definida:  el  Espíritu  hace  parte  de  ella  y  finalmente  El 
sólo  puede  garantizar  la  unidad  de  la  Iglesia  frente  a  los  dos  poderes  (papal  y  epis¬ 
copal),  que  no  se  reducen  adecuadamente  uno  a  otro.  No  es  exacto,  pues,  afirmar 
que  la  Iglesia  sea  una  monarquía  absoluta”  (K.  Rahner)  (25).  Muchos  obispos  y 
hasta  la  asamblea  de  cardenales  y  arzobispos  franceses  han  hablado  en  el  mismo 
sentido:  “Los  obispos  están  presentes  en  el  Concilio  presidido  por  el  Sumo  Pontífice, 
no  como  simples  delegados  o  representantes  del  Papa,  sino  e,n  tantos  que  jefes  de  sus 
Iglesias  particulares,  auténticos  doctores  y  jueces  de  la  fe,  testigos  de  la  fe  de  la 
Iglesia  Universal”  (26). 

El  fundamento  de  esta  concepción  es  claro:  los  apóstoles  no  recibieron  su 
misión  y  poder  de  Pedro  sino  de  Cristo;  si  se  mantiene  la  tesis  tradicional  que  el 
colegio  de  los  obispos  sucede  al  colegio  de  los  apóstoles  (con  las  distinciones  nece¬ 
sarias  entre  cada  obispo  y  cada  apóstol),  este  colegio  recibe  sus  poderes  directa¬ 
mente  de  Dios,  siempre  que  sus  miembros  estén  en  unión  con  el  que  debe  guiar  a 
sus  hermanos  (Le.  22,  32).  No  se  trata  de  participación  sino  de  comunión  con  el 
Papa.  El  efecto  ecuménico  de  una  declaración  en  este  sentido  sería  inconmesurable. 
Pero  también  su  valor  pastoral  y  místico:  los  obispos  mismos,  sus  ministros  los  sacer¬ 
dotes,  los  fieles,  todos  tomarían  mayor  conciencia  de  la  gracia  especial  que  en¬ 
contramos  allí.  Cristo  está  místicamente  presente  entre  los  que  viven  en  unión  con 

(24)  Así  R.  Aubert,  o.c.,  pp.  262-284;  su  juicio:  p.  281.  Sobre  la  fórmula  “consensus 

Ecclesiae”,  cfr.  Torrel,  o.c.,  pp.  179-197. 

(25)  Irénikon,  31  (1959),  p.  106. 

(26)  En  una  “Nota  de  enseñanza  doctrinal  sobre  el  próximo  Concilio”,  texto  en  Doc. 

Cath .,  t.  58  (1961),  n.  1363,  col.  1342. 
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los  obispos,  como  en  los  que  se  reúnen  en  su  nombre.  Tal  declaración  jurídicamente, 
a  lo  mejor,  coincidiría  con  la  otra  sentencia,  religiosamente  es  muy  distinta  (27). 

c)  Util  podría  ser  una  aclaración  sobre  la  expresión  que  el  Papa  es  “el  re¬ 
presentante  de  Cristo  en  la  tierra”.  No  sólo  los  protestantes  están  inquietos  por  el 
sentido  que  ella  pueda  tener  (28).  Esta  representación  según  el  dogma  católico  es 
limitada;  no  implica,  por  ejemplo,  la  santidad  personal  ni  tiene  relación  con  nuestra 
oración  (no  podemos  rezar  al  Papa).  Hay  que  buscar  la  fórmula,  que  hubiese  gus¬ 
tado  a  San  Pedro  en  persona  que,  sin  duda,  sabía  que  nadie  mejor  que  él  represen¬ 
taba  la  autoridad  visible,  social,  que  Jesús  trajo  consigo,  pero  que  conocía,  mucho 
más  todavía  la  infinita  distancia  que  lo  separaba  de  su  Maestro,  y  que  cuando  fue 
nombrado  pastor  (supremo)  de  las  ovejas  de  Jesús,  lloró. 

d)  Muy  deseable  me  parece  también  una  noción  del  episcopado  y  del  sacer¬ 

docio.  El  Concilio  precedente  preparó  una  declaración  sobre  el  episcopado,  basada 
en  el  carácter  del  pastor  (28  bis).  Esto  no  se  puede  mejorar,  pero  parece  posible 
profundizarlo  y  expresarlo  en  un  lenguaje  moderno.  En  nuestros  tiempos  importa 
mucho  a  los  laicos,  que  sus  “pastores”  hablen  con  ellos  de  manera  inteligible,  y  en 

primer  lugar  sobre  sus  relaciones  mismas:  lo  que  es  un  obispo,  un  sacerdote,  un 

laico.  ¿No  será  menos  adecuado  si  no  está  formulado  en  lenguaje  escolástico?  ¡Oja¬ 
lá  que  sea  un  poco  menos  escolástico  si  así  es  más  entendido!  Los  obispos  final¬ 
mente  no  deliberan  para  Denzinger-Bannwart  ni  para  facilitar  las  citaciones  en  los 

manuales  del  siglo  21,  sino  para  los  hombres  que  necesitan  a  Dios  y  la  redención 

de  Cristo  en  nuestros  días. 

No  podemos  exponer  ni  siquiera  en  resumen  la  noción  del  episcopado  y  del 
sacerdocio  en  general.  Sólo  unas  ideas: 

1°  No  está  bien,  para  describir  el  sacerdocio  cristiano,  partir  de  la  noción 
general  de  sacerdocio  en  las  religiones  paganas.  Los  apóstoles  han  sentido  mucho 
más  diferencias  entre  ellos  y  los  sacerdotes  judíos  (y  a  fortiori  los  paganos)  que  se¬ 
mejanza.  Es  algo  totalmente  nuevo.  Es  una  idea  personal  de  Cristo,  imposible  de  de¬ 
ducir  de  consideraciones  generales  sobre  la  relación  entre  la  humanidad  y  la  divini¬ 
dad.  La  noción  misma  debe  ser  basada  únicamente  en  la  voluntad  del  Señor,  notifi¬ 
cada  en  el  Nuevo  Testamento  (29). 

2?  El  sacerdocio  cristiano  no  forma  una  clase  de  nivel  superior.  No  hay  dos 
clases  de  cristianos;  los  laicos  y  los  sacerdotes  son  igualmente  el  pueblo  de  Dios,  su 
espiritualidad  profunda  la  tienen  en  común:  es  la  vida  de  la  gracia  divina,  la  justifi¬ 
cación  por  Cristo,  mediante  la  fe  y  los  sacramentos  y  la  generosidad  en  el  Reino  de 


(27)  Sobre  el  doble  objeto  de  la  infalibilidad  en  Vaticano  I,  cfr.  Torrel,  o.c.,  pp.  199-245, 
270-278;  también  informaciones  útiles,  pp.  109-111;  L.  Scheffczyk,  Die  Frage  nach 
den  Trágern  der  Unfehlbarkeii  in  ekklesiologischer  sich,  en  Tüb.  Theol.  Quartalschr., 
142,  1962,  pp.  310-339. 

(28)  Cfr.  la  objeción  de  Karl  Barth,  Kirchliche  Dogmatik,  Ziirich-Zollikon,  1-1,  p.  106. 
H.  Küng,  o.c.,  pp.  146-147.  Stephen  Neill  (anglicano)  en  Voeux  pour  le  Concite, 
en  Esprit ,  29,  (1961),  p.  809.  cfr.  Torrel,  o.c.,  pp.  119-130  (análisis),  170-179  (con 
bibliografía ) . 

(28  bis)  Cfr.  Torrell,  o.c.,  pp.  119-130  (análisis),  170-179  (con  bibliografía). 

(29)  Cfr.  Etudes  sur  le  sacrement  de  Vordre,  París,  1956,  pp.  336-338  (explicando  Hech., 
7,  3).  Toda  la  contribución  del  P.  Idiart  sobre  “el  sacerdote  pagano  y  el  sacerdote 
cristiano”  (pp.  325-371,  con  discusión),  es  interesante. 
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Dios,  para  la  gloria  del  Padre  que  sólo  puede  realizar  el  Espíritu  que  conoce  lo 
hondo  de  Dios.  El  sacerdocio  mismo  es  una  santa  función,  un  servicio. 

3?  Este  servicio  implica  que  los  obispos  (y  participativamente  los  sacerdotes) 
son  verdaderos  jefes.  La  noción  antigua,  oriental  y  campesina  de  '‘pastor”  tiene  co¬ 
mo  correspondiente  moderno  el  de  jefe,  de  líder.  ¡Ojalá  que  esto  no  sea  definido  en 
términos  de  “derechos”  frente  a  la  autoridad  civil!  Un  líder  es  un  hombre  que  tiene 
un  gran  ideal,  es  una  encarnación  viva  de  este  mismo  ideal,  sabe  entusiasmar  a  la 
gente,  tiene  su  confianza  entera  y  forma  colaboradores  y  sucesores.  Todo  esto  lo  reali¬ 
zó  en  sumo  grado  el  “gran  pastor  de  las  ovejas”,  el  “pastor  y  guardián  de  las  al¬ 
mas”,  (Hebr.  13,20;  1  Pedr.  2,25).  Una  descripción  claramente  inteligible  de  la  fun¬ 
ción  de  los  jefes  espirituales  en  la  tarea  común  del  Reino  de  Dios,  sería  muy  apreciada. 

4°  En  esta  descripción  hay  que  cuidarse  de  un  sacramentalismo  exagerado  y 
mal  interpretado.  El  sacerdote  no  es  un  especialista  en  ritos.  La  administración  de 
los  sacramentos  no  tiene  tanto  relieve  en  las  descripciones  antiguas  de  la  labor  apos¬ 
tólica.  Pablo  llega  a  declarar  que  no  ha  sido  enviado  para  bautizar  sino  para  pre¬ 
dicar  (1  Cor.  1,17).  Esto  no  significa  que,  los  obispos  y  sacerdotes  no  sean  los  mi¬ 
nistros  normales  y  en  ciertos  casos  los  únicos  posible  de  los  sacramentos,  pero  sí  que 
la  vida  sacramental  es  parte  integrante  de  una  totalidad  más  amplia:  la  vida  de  la 
oración.  Pedro  da  prácticamente  una  definición  del  sacerdocio  cuando  declara:  “Nos¬ 
otros  debemos  atender  a  la  oración  y  al  ministerio  de  la  palabra ”  (Hech.  6,4).  El 
sacerdote  debe  presidir  la  oración  común  de  los  cristianos  y  formar  a  sus  feligreses  en 
la  vida  de  piedad;  la  Eucaristía  es  el  centro  de  todo  esto.  El  hecho  de  que  las  fór¬ 
mulas  de  la  Misa  estén  fijadas  en  latín  para  la  gran  mayoría  de  los  sacerdotes,  no  su¬ 
prime  este  deber:  siempre  estará  la  manera  de  celebrar  y  aquellas  otras  oportunidades 
en  que  la  oración  libre  es  recomendada  (la  bendición,  reuniones,  etc.).  La  piedad 
sólida  de  tantos  ministros  protestantes,  que  no  cesa  de  impresionarnos  en  reuniones 
ecuménicas,  es  una  llamada  viva  si  no  un  reproche  (30).  También  en  la  confesión, 
la  unción  de  los  enfermos  y  el  mismo  bautismo,  el  papel  de  “presidente  de  la 
oración”  (fórmula  de,  San  Justino,  siglo  II)  puede  ser  valorizado.  Todo  esto  no  signifi- 
fica  ningún  cambio  de  dogma,  pero  sí  de  perspectiva  o  de  acento. 

5?  Existe  una  tendencia  para  eliminar  totalmente  de  la  función  pastoral  “lo 
material”.  Se  invoca  el  texto:  “No  es  razonable  que  nosotros  (los  apóstoles)  aban¬ 
donemos  el  ministerio  de  la  palabra  de  Dios  para  servir  a  las  mesas”  (Hech.  6,2). 
Pero  este  texto  no  excluye  el  servicio  corporal.  Sólo  indica  una  jerarquía  de  tareas, 
que  se,rá:  l.o  predicación,  2.o  oración  (con  la  Eucaristía  en  el  centro),  3. o  servicio 
social.  Así  lo  practicaron  los  apóstoles  (comenzando  por  la  comunidad  de  bienes)  y 
numerosísimos  obispos  en  la  historia  de  la  Iglesia  (servicio  de  salud,  enseñanza,  ser¬ 
vicio  de  los  pobres,  etc.). 

La  intervención  de,  los  obispos  en  favor  de  la  justicia  social,  de  la  paz  mun¬ 
dial,  en  la  lucha  efectiva  y  organizada  contra  el  hambre,  etc.,  es  importantísima. 
¡Y  no  sólo  por  oportunidad!  Sería  un  escándalo,  aprovechar  de  algunas  interven¬ 
ciones  oportunas  para  aumentar  su  influjo  espiritual.  Se  trata  de  un  problema  teoló- 


(30)  Testimonios  reveladores  de  sacerdotes  sobre  el  papel  del  sacerdote  como  jefes  de 
una  comunidad,  como  presidentes  de  la  oración,  como  ejemplos  vivos  de  los  que 
predican,  véase  en  Etudes  sur  le  sacrement  de  Vordre,  pp,  431-433,  424,  423-424. 
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gico,  que,  es  el  siguiente:  ¿Cuál  fue  el  lugar  de  las  curaciones  y  otras  obras  de  ca¬ 
ridad  y  de  justicia  en  la  misión  sacerdotal  de  Cristo?  Parece  que  fue  esencial.  Si 
aceptamos  la  tesis,  bastante  fundada  en  testimonios  antiguos  (31),  que  Cristo,  siendo 
redentor  por  su  Encarnación  misma,  aceptó  una  ordenación  en  vista  de  su  papel  más 
directamente  sacerdotal  cuando  el  Espíritu  bajó  sobre  él  en  la  hora  de  su  bautismo, 
tenemos  una  interpretación  elocuente  de  esta  tarea:  en  la  sinagoga  de  Nazaret  Jesús 
declara  poseer  el  Espíritu  y  ser  ungido  para  evangelizar  a  los  pobres,  librar  a  los 
cautivos,  dar  la  vista  a  los  ciegos  y  poner  en  libertad  a  los  oprimidos  (Le.  4,  18-21). 
Y  puesto  que  otra  tesis  teológica  explica  la  esencia  del  sacerdocio  cristiano  como  una 
participación  de  esta  unción  de  Jesús  por  el  Espíritu  (ya  que  la  consagración  final 
de  los  apóstoles  tuvo  lugar  el  día  de  Pentecostés  (32),  los  obispos  no  pueden  dejar 
de  lado  la  situación  material  de  los  suyos. 

En  todo  caso,  la  primera  reunión  de  los  apóstoles  llamada  “el  concilio  de  Je- 
rusalén”  (en  el  año  49/50),  decidió  organizar  una  colecta  internacional  para  los  po¬ 
bres  de  Jerusalén  (Gal.  2,  10)  que  duró  varios  años.  La  más  antigua  descripción  de 
un  sacerdote,  “El  pastor”  (Hermas,  11-111)  dice  que  “los  obispos  protegieron  en 
todo  tiempo  incesantemente  con  su  ministerio  a  los  necesitados  y  a  las  viudas”  (Símil. 
9,  27,  2)  (33).  Cuando  el  Papa  repetidas  veces  expresa  su  confianza  en  que  este  con¬ 
cilio  será  un  nuevo  Pentecostés,  ¿no  podemos  esperar  que  será  una  toma  de  concien¬ 
cia  más  clara  de  estos  problemas  por  el  colegio  de  los  obispos,  y  un  paso  decisivo  con 
iniciativas  nuevas,  como  indudablemente  fue  el  resultado  de  la  primera  gracia  pen- 
tecostal? 


III.-  RASGOS  DE  UNA  IGLESIA  MAS  COLEGIAL 

El  Papa  nos  invitó  a  vivir  “en  estado  de  Concilio”.  Esto  pasará  porque  el 
Concilio  debe  terminarse  un  día.  Pero  podemos  seguir  viviendo  en  un  espíritu  “con¬ 
ciliar”  o  colegial.  Por  eso  terminamos  este  artículo  con  algunas  sugerencias  sobre  el 
espíritu  colegial  e  iniciativas  que  él  parece  exigir'. 

EL  ESPIRITU  “ COLEGIAL ” 

El  espíritu  colegial  supone  la  idea  de  complementariedad.  Un  hombre,  un 
país,  una  época,  no  puede  expresar  la  riqueza  de  la  revelación  divina.  No  es  por 
casualidad  que  tenemos  4  evangelios  con  temperamentos  muy  distintos,  ni  que  ce¬ 
lebramos  a  Pablo  y  Pedro.  Debemos  tener  por  cierto  que  el  alma  latinoamericana, 
que  las  culturas  africanas  y  asiáticas  van  a  enriquecer  la  teología  y  la  espiritualidad 
cristiana. 

El  espíritu  colegial  supone  una  voluntad  y  aptitud  firmes  e  iluminadas  por  la 
obediencia  (34).  Autoridad  mayor  de  los  obispos,  supone  fidelidad  acentuada  de  los 
sacerdotes  y  fieles,  y  disciplina  entre  los  obispos  mismos.  Decisiones  comunes  fácil- 

(31)  Cfr.  J.  Lécuyer,  Mystére  de  la  Pentecóte  et  apostolicité  de  la  mission  de  VEglise, 
en  Etucles  sur  le  sacrement  de  Vordre,  pp.  167-214,  especialmente  pp.  192-193. 

(32)  A.c.,  p.  208. 

(33)  Cfr.  Otras  citas  en  J.  Daniélou,  Le  ministére  sacerdotal  chez  les  Peres  grecs,  en 
Etudes  sur  le  sacrement  de  Vordre,  pp.  147-166. 

(34)  Sobre  la  teología  de  la  obediencia,  cfr.  H.  Küng,  o.c.,  pp.  65-68;  y  nuestro  artículo 
Fe  y  Obediencia,  en  Teología  y  Vida  3  (1962),  pp.  168-178. 
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mente  evitarán  exageraciones  y  unilateralidades;  ¡cuánto  tiempo  gastan  algunos  en 
causas  perdidas,  porque  no  se  juntan  con  sus  colegas! 

También  comprende  un  espíritu  de  corrección  fraternal ,  de  revisión  de  vida. 
El  contacto  colegial  a  menudo  es  el  único  realmente  eficiente  para  abrir  nuestros  ojos. 
Los  choques  de  ideas  siempre  son  penosos,  pero  a  veces  sólo  el  sacerdote  puede  co¬ 
rregir  al  sacerdote  y  el  obispo  al  obispo,  porque  los  que  tienen  autoridad  siempre 
corren  el  riesgo  de  ver  su  lucidez  oscurecida  por  las  nubes  de  la  adulación. 

Igualmente  un  espíritu  de  sencillez,  porque,  si  se  multiplican  las  reuniones  de 
sacerdotes  y  obispos,  será  mucho  más  conveniente  la  pobreza  evangélica,  la  ausencia 
de  fasto,  la  modestia  de  la  manifestación  exterior  (35).  Las  dos  cosas  son  correlati¬ 
vas:  sin  sotana  los  sacerdotes  deberán  ser  mucho  más  amigos  entre,  sí,  para  guardar 
y  aumentar  el  testimonio  apostólico  (36),  mientras  que  grandes  reuniones  con  varie¬ 
dad  de  hábitos  eclesiásticos  casi  inevitablemente  dejan  la  impresión  de  clericalismo. 
Desde  que  el  Papa  perdió  los  estados  pontificios,  su  autoridad  espiritual  se  multi¬ 
plicó. 

Finalmente  el  espíritu  colegial  debe  ser  vivido  en  una  mentalidad  evangélica, 
expresando  las  virtudes  teologales.  En  y  por  la  comunidad  la  fe  tendrá  nuevas  luces, 
nuevas  ideas,  renovación  teológica;  la  esperanza,  fuente  de  fortaleza,  crecerá,  puesto 
que  es  ley  casi  fundamental  de  la  humanidad,  que  los  “encuentros”  den  nuevo  vigor 
y  de  ellos  brote  de  improviso,  el  entusiasmo  de  la  primavera;  la  caridad,  alegría  in¬ 
terior  que  participa  en  el  gozo  mutuo  e  infinito  de  la  Trinidad,  se  difundirá:  nunca 
hemos  sido  más  felices  que  cuando  hemos  recibido  gracias  divinas  por  intennedio  de 
nuestros  hermanos. 


REALIZACIONES  EN  EL  SENTIDO  COLEGIAL 

En  cuanto  a  realizaciones  prácticas  ya  se  han  propuesto  bastantes.  Basta  re¬ 
cordar  algunas  sugerencias: 

El  P.  Dejaifve  es  muy  concreto  refiriéndose  al  gobierno  de  la  Iglesia  (37): 
reforma  de  la  administración  central,  especialmente  internacionalización  de  la  Curia, 
lo  que  tendrá  como  primera  consecuencia  que  la  Iglesia  será  mejor  gobernada”  (“ap- 
tius  et  prudentius” )  y  que  todos  los  obispos  querrán  más  a  Roma  (p.  789-792);  las 
Congregaciones  deben  dejar  muchas  cosas  a  los  obispos,  así  estarán  menos  sobrecar¬ 
gadas,  serán  más  ágiles,  evitándose  los  terribles  dramas  de  conciencia  que  muchos 
obispos  tienen  en  casos  urgentes  (pp.  792-796);  concilios  provinciales,  nacionales, 
ecuménicos  (pp.  796-799);  cada  20  años  podría  repetirse  un  concilio  ecuménico, 
como  se  pidió  en  Trento  (p.  798);  esfuerzos  comunes  para  la  evangelización  del 


(35)  Vale  la  pena  asistir  a  veces  al  cine  cuando  el  noticiario  presenta  al  Sumo  pontí¬ 
fice  y  otros  dignatarios,  rodeados  de  gran  pompa.  “En  la  mayoría  de  los  casos  y  casi 
siempre  la  gente  protesta,  silba  y  blasfema  contra  el  Santo  Padre  y  la  religión.  Se 
ve  salas  enteras  burlarse  de  esto,  repitiéndose  este  espectáculo  varias  veces  a  la 
semana...”  J.  Loew,  Diario  de  una  misión  obrera,  (ed.  francesa,  pp.  173-174). 

(36)  “El  sacerdote  necesita  el  sacerdote  para  ser  sacerdote”,  M.  Vinatier,  en  Etudes  sur 
le  sacrament  de  Vordre.  Témoignage,  p.  427. 

(37)  C.  Dejaifve,  Conciliarité  au  concile  du  Vatican ,  en  Nouv,  rev.  théoh,  82,  (1960), 
pp.  785-798. 
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mundo  (p.  800);  para  acabar  con  el  cisma  del  oriente.  Con  anterioridad  hemos  ha¬ 
blado  de  una  revalorización  del  patriarcado  (37  bis). 

La  tarea  misionera  de  la  Iglesia  podría  comenzar  una  nueva  época.  Si  todos 
los  obispos,  en  colegio,  buscan  la  solución  de  la  Iglesia  en  su  totalidad,  llegarán  a 
otra  distribución  de  los  sacerdotes.  Parece  que  en  este  momento  de  los  390.000 
sacerdotes,  hay  sólo  33.000  misioneros  y  —es  casi  increíble—  entre  ellos  sólo  1.000 
(un  mil)  se  dedican  entera  o  principalmente  a  la  conversión  de  los  infieles,  el  resto 
estando  ocupados  por  los  católicos  en  países  de  misión  (38). 

En  el  ejercicio  mismo  del  apostolado  un  sentido  más  colegial  debe  suprimir 
la  competencia  de  varios  grupos  de  acción  católica,  de  religiosos,  de  clero  secular 
y  regular.  Necesitamos  una  “pastoral  de  conjunto”.  Y  no  sólo  porque  es  razonable 
así,  porque  se  ahorra  tiempo  y  personal,  sino  mucho  más  por  razones  de  adentro: 
todos  los  grandes  golpes  misioneros  han  sido  dados  por  una  “fraternidad”:  Francisco, 
Ignacio,  hasta  de  Foucauld  no  se  entienden  aislados.  Además  la  evangelización 
efectiva  tiene  que  ser  cristianización  de  todo  un  ambiente,  lo  que  supone  que  persona 
agente  y  público  son  considerados  en  su  estructura  social  (39). 

Finalmente  se  multiplicarán  los  diálogos:  entre  sacerdotes  y  laicos,  las  cla¬ 
ses  sociales,  países  ricos  y  pueblos  en  desarrollo,  cristianos  y  ateos,  católicos  y  otros 
cristianos  (40).  La  unión  de  todos  los  cristianos  no  se  realizará  jamás  por  esfuerzos 
aislados;  debe  ser  un  acercamiento  en  todos  los  niveles:  obispos,  teólogos,  minis¬ 
tros,  intelectuales,  obreros.  Nadie  puede  decretar  la  unión  de  grupos  humanos  desde 
arriba,  la  fraternización  la  realiza  (41). 

Hay  indicios  para  suponer  que  el  resultado  del  Concilio  está  íntimamente 
relacionado  con  los  problemas  que  hemos  examinado.  ¿Va  a  resultar?  Se  ha  es¬ 
crito  mucho  sobre  la  posibilidad  de  un  fracaso  del  Concilio  (42).  En  todo  caso 
sabemos  que  nunca  se  obtienen  resultados  automáticos  en  el  mundo  de  lo  espiri¬ 
tual.  Dios  es  amor  y  ha  decidido  salvar  al  mundo  sólo  por  el  amor.  Sin  espíritu 
de  comunión,  no  llegaremos  a  la  unión,  fin  último  de  este  Concilio. 


(37  bis)  Sugerencias  prácticas  por  F.  Hutart,  Présent  et  avenir  de  la  collegialité  épisco- 
pale,  en  Eglise  vivante,  14  (1962),  p.  37:  propone  zonas. 

(38)  Interesantísimos  artículos  del  redactor  en  jefe  de  Cristo  al  mundo,  el  P.  Legrand, 
“El  Concilio  Ecuménico  y  la  evangelización  del  mundo”,  Cristo  al  mundo,  6,  1961, 
pp.  19-34,  162-179,  327-337,  472-486;  las  cifras:  p.  163,  nota. 

(39)  Cfr.  J.  Comblin,  Problemas  contemporáneos  de  la  fe,  en  Teología  y  Vida,  3  (1962), 
pp.  149-156. 

(4.0)  “Por  primera  vez  en  la  historia,  la  Iglesia  católica  entra  en  una  estructura  de  diá¬ 
logo”  (Y.  Congar),  frase  citada  por  el  comité  ejecutivo  del  Consejo  Ecuménico  de 
las  Iglesias  en  agosto  1960.  Sobre  estos  diálogos,  cfr.  J.  Hourton,  ¿Qué  esperar  del 
Concilio?,  en  Pastoral  popular,  70-71,  (1962),  pp.  6-17. 

(41)  El  Cardenal  Suenens  declaró  un  día  que  en  su  comisión  preparatoria  al  Concilio 
habían  aceptado  todas  las  veces  las  sugerencias  de  los  orientales,  cuando  ellos  de¬ 
cían  que  la  tradición  oriental  era  distinta.  Esto  muestra  un  buen  espíritu  colegial  y 
asimismo  la  urgencia  del  diálogo:  sin  la  presencia  de  los  orientales  algunas  decisio¬ 
nes  habrían  sido  unilaterales  e  infelices. 

(42)  Escribieron  sobre  todo  H.  Küng,  R.  Marlé  y  H.  Schauf.  Bibliografía  en  Iréníkon, 
1962,  2,  p.  214,  notas  2  y  3.  Añadir  el  artículo  de  H.  Küng  en  Informáticas  Cath. 
Intern.  15  oct.  1962.  Importante  es  la  preferencia  por  el  Concilio  V  de  Letrán. 
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Por  esto  hay  que  pensar  en  un  colegio  del  cual  no  hemos  hablado:  la  co¬ 
munión  con  Cristo  y  la  parte  del  cuerpo  místico  que  nos  ha  precedido.  Recemos 
para  recibir  la  gracia  —es  una  gracia  grande—  del  espíritu  de  unión,  para  nosotros 
y  sobre  todo  para  nuestros  obispos,  quienes  juzgan  juntos,  en  12  tronos,  la  causa  del 
reino  del  Cordero  en  su  situación  actual,  y  que  sin  duda  recuerdan  ahora  las  palabras 
de  San  Pablo  a  los  obispos  de  Mileto:  “Mirad  por  vosotros  y  por  todo  el  rebaño, 
sobre  el  cual  el  Espíritu  Santo  os  ha  constituido  obispos,  para  apacentar  la  Iglesia 
de  Dios,  que  El  adquirió  con  su  sangre”  (Hech.  20,  28). 

Si  la  convocación  del  Concilio  fue  una  buena  inspiración  que  recibió  el 
Papa,  ¿por  qué  no  se  realizaría  su  promesa  de  que  nuestro  Padre  celestial  dará  al 
Espíritu  Santo  a  los  que  se  lo  piden?  (Le.  11,  13). 


Pbro.  José  Comblin,  S.T.D. 

Profesor  de  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile. 


¿QUE  ES  UNA  MISION? 
I.-  CUESTION  DE  METODO 


No  tomamos  la  palabra  misión  en  el  sentido  bíblico.  No  estudiamos 

tampoco  la  misión  de  la  Iglesia  en  general,  ni  las  obras  apostólica» 
llamadas  misiones  extranjeras.  Queremos  estudiar  la  institución  ecle¬ 
siástica  tratada  por  el  Código  de  Derecho  Canónico  en  el  capítulo  De 
sacris  missionibus  (Lib.  III,  P.  IV,  Tít.  XX,  cap.  III),  un  conjunto  de 
actos  litúrgicos,  prédicas,  etc. .  .  .  concentrados  en  un  tiempo  limi- 

Por  consiguiente  la  pregunta:  ¿qué  es  la  Misión?  significa  más  bien:  ¿qué 
debe  ser  la  Misión?  El  código  tampoco  da  la  respuesta  a  esa  pregunta.  A  ella  trata¬ 
remos  de  responder  en  este  artículo. 

Para  evitar  discusiones  estériles  y  problemas  falsos,  necesitamos  definir  en 
primer  lugar  al  método  que  nos  llevaría  a  la  solución  del  problema.  Este  dependerá 
del  género  de  realidad  a  que  pertenece  la  Misión.  A  cada  tipo  de  realidad  corresponde 
un  camino  de  acceso. 

LA  MISION  NO  ES  DE  FUNDACION  DIVINA 

La  Misión  no  es  una  de  las  instituciones  fundadas  por  Cristo.  Es  distinta  de 
los  sacramentos.  No  pertenece  tampoco  a  la  esencia  de  los  poderes  eclesiásticos:  p.  ej. 
no  es  una  forma  necesaria  e  inmutable  del  magisterio  eclesiástico.  Dicen  los  cano¬ 
nistas  que  la  Misión  es  de  derecho  eclesiástico,  no  de  derecho  divino.  La  Misión  nació 
de  las  necesidades  y  experiencias  de  la  Iglesia  en  cierta  época  de  la  historia,  como 
una  forma  y  expresión  de  su  tarea  apostólica. 

Por  consiguiente  la  Misión  no  tiene  una  esencia  eterna,  inmutable,  como  su¬ 
cede  v.gr.  con  los  sacramentos,  de  los  que  los  teólogos  estudian  su  constitución  divina, 
estable,  definitiva,  superior  a  todos  los  cambios  litúrgicos  observados  de  los  tiempos, 
según  se  encuentre  en  los  documentos  que  llaman  fuentes  de  la  revelación  que  inter¬ 
pretan  según  el  sentido  de  la  Iglesia,  bajo  la  orientación  del  magisterio  eclesiástico. 

Resulta  de  nuestras  consideraciones  que  el  sentido  de  la  Misión,  que  estamos 
definiendo,  no  se  descubrirá  en  las  fuentes  de  la  revelación,  ni  en  la  Biblia,  ni  en 
las  tradiciones  apostólicas.  No  conocen  nuestra  Misión.  No  contienen  definiciones  de 
las  instituciones  de  derecho  eclesiástico,  sino  únicamente  de  las  de.  derecho  divino. 
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LA  MISION  ES  UNA  INSTITUCION  DE  TIPO  HISTORICO 

Entonces,  la  Misión  es  creación  de  la  Iglesia  en  una  determinada  época  de 
su  historia.  Nació  de  la  historia,  relativa  a  la  historia.  Es  una  realidad  de  tipo  his¬ 
tórico.  Explicaremos  luego  lo  que  entendemos  por  esa  palabra. 

Esto  no  significa  que  ella  pueda  ser  menospreciada,  discutida,  cambiada,  su¬ 
primida,  según  las  conveniencias  de  cada  uno.  La  Iglesia  tiene  poder  para  crear, 
orientar,  mantener  o  cambiar  las  instituciones  históricas  que  son  necesarias  a  su  des¬ 
arrollo  en  el  tiempo. 

La  Misión  resultó  del  encuentro  entre  la  tarea  de  la  Iglesia  y  las  condiciones 
de  los  tiempos  modernos. 

La  revelación  divina  define  la  tarea  de  la  Iglesia,  es  decir,  la  salvación  de 
los  hombres  y  los  medios  indispensables  para  alcanzarla.  No  define  los  métodos  y  ca¬ 
minos  concretos  de  la  tarea  de  salvación  de  los  hombres  en  cada  época.  El  problema 
de  la  salvación  siempre  es  igual.  Pero  la  sociedad  humana  por  la  cual  la  Iglesia  toma 
contacto  con  los  hombres  cambia  según  leyes  imprevisibles. 

La  Misión  es  una  de  las  instituciones  formadas  por  la  Iglesia  para  salvar  a  los 
hombres  modernos.  La  Iglesia  no  la  descubrió  en  la  fuente  de  la  revelación,  ni  la 
dedujo  por  operaciones  lógicas  del  dogma  revelado. 

Tampoco  la  consideración  de  la  situación  histórica  deja  aparecer  por  inferen¬ 
cia  la  necesidad  y  los  caracteres  de  la  Misión.  Nunca  será  suficiente  considerar  un 
conjunto  de  factores  históricos,  para  que  se  manifieste  la  respuesta  a  la  Iglesia  en 
esa  condición. 

Como  toda  institución  histórica  de  la  Iglesia,  la  Misión  resultó  de  una  labor 
de  invención.  Es  una  novedad,  un  ser  nuevo.  Esta  invención  fue  la  consecuencia  de 
la  labor  de  numerosos  misioneros,  predicadores,  pastores  de  alma,  bajo  la  orientación 
del  Espíritu  Santo  reconocida  por  la  autoridad  eclesiástica. 

Claro  está  que  la  Misión  se  formó  dentro  de  la  preocupación  de  la  tarea  ge¬ 
neral  de  la  Iglesia:  la  salvación  de  las  almas.  Es  una  aplicación  concreta  de  esa  tarea. 
La  autoridad  eclesiástica  garantiza  la  conformidad  entre  la  Misión  y  la  finalidad  ge¬ 
neral  de  la  Iglesia,  sin  cuya  conformidad  no  podría  subsistir. 

Pero  no  basta  considerar  el  fin,  la  salvación  de  las  almas,  para  ser  capaz  de 
concluir:  luego  la  Misión  debe  tener  tales  caracteres,  debe  ser  de  tal  o  cual  forma. 

La  Misión  tiene  sus  caracteres  propios  nacidos  de  su  invención  histórica.  No 
procedió  únicamente  de  la  voluntad  de  salvar  las  almas  en  general,  sino  de  salvar  las 
almas  de  tal  región,  en  tal  época.  La  invención  fue  obra  de  tales  cristianos  y  trae 
necesariamente  algunos  caracteres  de  la  personalidad  de  sus  fundadores. 

El  valor  y  la  norma  de  la  Misión  le  vienen  de  su  éxito.  Esta  es  la  norma  última 
de  todas  las  instituciones  de  derecho  eclesiástico.  La  Misión  es  de  hecho  una  aplica¬ 
ción  legítima  y  eficaz  de,  la  misión  general  de  la  Iglesia  entre  los  hombres  modernos. 
¿Quién  es  testigo  y  juez  de  ese  valor?  No  los  cristianos  particulares  sino  la  Iglesia 
que  por  sus  órganos  representativos  reconoció  que  la  Misión  es  verdaderamente,  un 
medio  acertado  para  salvar  las  almas  en  nuestros  tiempos.  Aprobó  así  a  los  inventores 
de  la  institución. 

La  esencia  de,  la  Misión  será  el  conjunto  de  caracteres  necesarios  para  que  la 
Misión  mantenga  su  éxito  y  eficacia.  No  serán  las  especulaciones  teológicas,  sino  más 
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bien  el  estudio  histórico  y  la  observación  de  la  práctica  concreta  en  la  Misión  los 
factores  que  revelarán  la  esencia  de  esa  institución.  No  serán  tampoco  las  conclusio¬ 
nes  teológicas  las  que  darán  las  normas  y  criterios  para  cambiar,  adoptar  o  limitar  los 
cambios,  sino  la  experiencia  práctica:  ¿Qué  es  lo  que  se  necesita  para  que  la  Misión 
siga  siendo  eficaz? 

Llegamos  así  a  la  conclusión  siguiente:  la  esencia  de  la  Misión  se  encuentra 
en  la  misma  historia  de  la  Misión,  o  sea,  en  las  formas  históricas  más  completas  de  la 
Misión.  Los  argumentos  de  la  discusión  se  tomarán  en  la  misma  historia. 

Hubo,  hay  y  habrá  otras  instituciones  históricas  comparables  a  la  Misión;  otras 
formas  históricas  de  aplicación  de  la  tarea  cristiana  general:  las  novenas,  el  mes  de 
María,  las  procesiones,  los  primeros  Viernes,  la  bendición  del  Santísimo,  la  ceremonia 
de  primera  comunión  de  los  niños,  la  ceremonia  de  profesión  de  Fe,  los  congresos 
eucarísticos,  los  retiros,  los  ejercicios  espirituales,  etc.  Las  fuentes  de  la  revelación 
no  nos  dan  ninguna  información  sobre  ellas. 

La  Iglesia  necesita  tales  instituciones.  Sin  ellas,  el  apostolado  no  lograría  nun¬ 
ca  alcanzar  a  los  hombres  concretos.  Estos  reciben  las  palabras  divinas  a  través  de 
formas  particularizadas.  Las  fuentes  de  la  revelación  son  inaccesibles  para  ellos. 

Además  las  instituciones  organizan  la  colaboración  de  los  apóstoles.  Para  con¬ 
seguir  un  trabajo  de  conjunto  de,  los  sacerdotes  o  apóstoles  laicos  no  es  suficiente 
despertar  deseos,  proyectos,  intenciones  o  voluntades  de  colaboración.  Estas  volun¬ 
tades  son  por  sí  mismas  ineficaces.  La  colaboración  concreta  viene  de  la  sumisión  co¬ 
mún  a  formas  institucionales  de  trabajo  reconocidas  y  aceptadas  por  todos.  Por  eso 
los  discursos  sobre  la  colaboración  son  tantas  veces  inútiles:  todos  la  quieren,  pero 
hacen  lo  contrario.  Las  formas  históricas  juntan  a  los  hombres  en  obras  colectivas. 

Las  formas  históricas  son  también  indispensables  para  alcanzar  grandes  masas 
humanas.  El  apostolado  individual,  puntual,  hic  et  nunc,  es  decir  creado  en  cada  mo¬ 
mento,  por  cada  apóstol  según  la  inspiración  del  momento  no  alcanza  nunca  las 
masas  humanas.  La  dispersión  de  los  esfuerzos  les  impone  una  severa  reducción  de 
eficacia. 

Tales  formas  institucionales  no  se  crean  por  puros  decretos  de  las  autoridades, 
ni  tampoco  por  la  voluntad  individual  de  personas  inspiradas.  La  formación  requiere 
la  convergencia  de  numerosos  factores  en  un  desarrollo  de  varios  siglos.  No  es  tan 
fácil  lograr  la  colaboración  de  muchos  alrededor  de  formas  determinadas. 

Por  eso  debemos  mantener  con  prudencia  las  instituciones  existentes  hasta 
que  se  descubran  instituciones  mejores,  igualmente  reconocidas  y  aceptadas  por  to¬ 
dos.  Hay  muchos  proyectos,  ideas,  planes  mejores  que  tienen  solamente  un  defecto: 
el  de  no  ser  aceptados,  reconocidos  y  aplicados  concretamente  por  los  hombres. 

La  Misión  tiene  el  mérito  de  existir  como  forma  institucional.  Su  justificación, 
su  valor,  los  tiene  en  su  éxito.  Hablamos  aquí  del  éxito  en  sentido  sobrenatural,  ga¬ 
rantizado  por  la  Iglesia. 

Resumamos:  la  Misión  pertenece  al  género  de  realidades  históricas:  es  un  con¬ 
junto  de  actos  apostólicos  conocidos,  reconocido  y  aceptado  por  todos  los  sacerdotes  y 
apóstoles  católicos,  oficializado  por  la  Iglesia,  formado  por  un  esfuerzo  de  varios  si¬ 
glos  de  invención  y  colaboración. 


JOSE  COMBLIN,  S.T.D. 


14 


Su  valor,  su  mérito,  su  justificación  los  tiene  esencialmente  en  su  conformidad 
con  la  tarea  general  de  la  Iglesia  por  una  parte,  y  por  otra  en  su  éxito.  Su  éxito  es  el 
hecho  de  existir  históricamente  y  el  de  ser  eficaz. 

Resulta  de  estos  datos,  que  los  caracteres  esenciales  de  la  Misión  son  los  que 
hacen  su  conformidad  con  la  salvación  de  los  hombres,  y  garantizan  su  éxito. 

No  conocemos  todavía  la  especie  de  forma  institucional  que  es  la  Misión.  Pero 
sabemos  el  método  que,  nos  la  dará  a  conocer:  el  estudio  histórico  de  la  formación  e 
historia  de  la  Misión  en  su  contexto  concreto.  No  es  la  teología  pura,  ni  la  sociología 
pura,  sino  el  estudio  histórico  iluminado  por  esas  dos  fuentes. 

LA  MISION  ES  OFICIALIZADA  POR  LA  IGLESIA 

Al  recibir  la  consagración  oficial  de  las  autoridades  eclesiásticas,  las  formas 
institucionales  adquieren  valor  y  seguridad  particulares.  Fue  lo  que  sucedió  en  el  caso 
concreto  de  la  Misión. 

En  efecto,  el  Código  de  Derecho  Canónico  impone  una  Misión  cada  diez  años 
a  todas  las  parroquias:  “Ordinarii  advigilent  ut,  saltem  décimo  quoque  anno,  sacram, 
quam  vocant,  missionem,  ad  gregem  sibi  commissum  habendam  parochi  curent”  (can. 
1349,  p.  1). 

Pío  VI  había  defendido  las  Misiones  contra  sus  detractores  condenando  en  la 
Constitución  “Auctorem  Fidei”  (28  de  agosto  de  1799)  una  proposición  del  Sínodo 
de  Pistoya  (1876)  que  las  criticaba:  “La  proposición  que  enuncia  que  el  estrépito 
irregular  de  las  nuevas  instituciones  que  se  han  llamado  ejercicios  o  misiones .  .  . ,  tal 
vez  nunca  o  muy  rara  vez  llegan  a  obrar  la  conversión  absoluta,  y  aquellos  actos  ex¬ 
teriores  de  conmoción  que  aparecieron  no  fueron  otra  cosa  que  relámpagos  pasajeros 
de  la  sacudida  natural,  es  temeraria,  malsonante,  perniciosa,  e  injuriosa  a  la  costum¬ 
bre  piadosa  y  saludablemente  frecuentada  por  la  Iglesia  y  fundada  en  la  palabra  de 
Dios’’  (Denz.,  n.  1565). 

Muchas  veces  los  Concilios  provinciales  o  regionales  han  recomendado  los 
ejercicios  de  las  Misiones.  El  Concilio  Plenario  de  América  Latina  (Roma,  1899)  las 
exalta  con  palabras  efusivas  (n.  712-715). 

La  Misión  ha  sido  verdaderamente  adaptada  y  patrocinada  por  las  autoridades 
eclesiásticas.  Pocas  instituciones  han  recibido  apoyo  más  abierto.  Este  apoyo  garantiza 
la  conformidad  con  las  fuentes  de  la  revelación. 

LA  HISTORIA  COMO  FUENTE  DE  CONOCIMIENTO  DE  LA  MISION 

Los  documentos  eclesiásticos  no  definen  la  Misión:  se  refieren  a  la  historia. 
La  historia  de  la  Misión  constituye  el  verdadero  documento  que  contiene  las  fuentes 
del  conocimiento  de  la  Misión. 

El  método  más  seguro  consiste  en  seguir  la  evolución  histórica  de  la  Misión 
desde  sus  orígenes.  Sin  embargo  conviene  dar  una  atención  particular  a  las  formas 
que  ha  tomado  en  las  épocas  de  mayor  éxito.  Ya  hemos  dicho  que  la  justificación 
fundamental  de  la  Misión  le  viene  de  su  éxito.  La  Misión  aparece  en  su  esencia  más 
pura  en  los  períodos  de  mayor  éxito. 
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¿QUE  ES  UNA  MISION? 


La  Misión  empezó  a  tomar  figura  sistemática  en  el  siglo  XVI.  Habrá  conocido 
precursores  en  los  predicadores  populares  de  la  edad  media,  S.  Vicente  Ferrer,  S. 
Bernardino  de  Sena  y  muchos  otros  predicadores  de  los  siglos  XIV  y  XV.  Los  pre¬ 
cursores  remotos  son  los  fundadores  de  los  mendicantes,  S.  Francisco,  S.  Domingo... 
Pero  en  los  siglos  medievales  no  se  puede  hablar  de  esa  forma  compleja  de  la  Misión, 
sino  sólo  de  formas  preparatorias,  de  antecedentes  históricos. 

La  Misión  llegó  a  sus  formas  completas  y  clásicas  en  los  siglos  XVII  y  XVIII. 
Imposible  definir  la  Misión  sin  referirse  a  aquella  época  gloriosa.  Particularmente 
notable  es  el  hecho  que  los  santos  más  importantes  de  los  siglos  XVII  y  XVIII 
fueron  predicadores  de  Misiones  y  fundadores  de  congregaciones  dedicadas  a  la 
Misión:  S.  Vicente  de  Paul,  San  Juan  Eudes,  S.  Alfonso  María  de  Ligorio,  S.  Luis 
María  de  Montfort  y  muchos  otros.  Sin  duda  en  los  siglos  XVII  y  XVIII  la  Misión 
fue  el  medio  primordial  del  apostolado  de  la  Iglesia.  Todo  el  dinamismo  apostólico 
se  concentra  en  las  Misiones  periódicas.  Las  vocaciones  más  apostólicas  serán  las 
vocaciones  misioneras:  redentoristas,  lazaristas,  eudistas,  montfortanos .  .  . 

La  vida  católica  popular  europea  de  los  siglos  XVII  y  XVIII  fue  obra  de  las 
Misiones.  La  verdadera  evangelización  de  los  pueblos  europeos  se  realizó  en  aquellos 
siglos;  labor  de  las  congregaciones  misioneras.  Todavía  en  nuestros  días  podemos 
decir  que  las  regiones  europeas  fieles  a  la  Iglesia  y  a  la  práctica  religiosa  son  testigos 
fieles  de  la  eficacia  del  método  misionero  (Bretaña,  Vendée,  Flandes,  Holanda  me¬ 
ridional,  Renania,  Baviera .  .  . )  Estas  poblaciones  son  herederas  de  las  virtudes  re¬ 
cibidas  de  los  misioneros  de  los  siglos  XVII  y  XVIII:  apego  a  la  Iglesia,  fidelidad  a 
las  costumbres  eclesiásticas,  culto  de  la  Eucaristía,  de  la  Virgen,  de  S.  José,  disciplina 
moral,  devociones  diversas. 

Durante  el  siglo  pasado  la  Iglesia  mantuvo  su  fidelidad  a  la  Misión.  La  Mi¬ 
sión  permaneció  como  el  primer  instrumento  del  apostolado  de  la  Iglesia.  Sin  em¬ 
bargo  no  encontró  nunca  más  la  misma  eficacia  que  en  los  siglos  anteriores.  Eficaz 
en  el  campo,  no  logró  vencer,  ni  impedir,  ni  limitar  la  descristianización  de  los  hijos 
de  los  campesinos  que  formaron  la  clase  obrera  de  las  ciudades. 

En  el  siglo  XX  con  el  crecimiento  de  los  intercambios  culturales  entre  la  ciu¬ 
dad  y  el  campo,  la  Misión  no  logró  nunca  el  éxito  de  unanimidad  que  tuvo  en  los 
siglos  pasados  (1). 

La  Misión  ya  no  es  el  instrumento  único  de  apostolado,  ni  quizás  el  más  im¬ 
portante,  pero  la  Iglesia  sigue  pensando,  que  es  un  medio  particularmente  eficaz  de 
santificación  y  lo  introdujo  en  el  Código  de  Derecho  Canónico  entre  las  instituciones 
permanentes  de  la  Iglesia  latina. 

Ya  hemos  dicho  que  las  instituciones  que  tienen  el  mérito  de  existir  y  ser  efi¬ 
caces  deben  ser  mantenidas.  Es  tan  difícil  formar  instituciones  nuevas,  que  la  crítica 
puramente  negativa  acabaría  destruyendo  todas  las  estructuras,  tan  insuficientes,  de 
la  Iglesia  actyal. 


(1)  No  tenemos  ninguna  historia  de  las  Misiones  en  América  Latina.  La  evangelización 
de  Latinoamérica  siguió  otros  moldes  que  la  de  los  países  europeos.  Parece  que 
las  formas  europeas  entraron  en  los  últimos  decenios  del  siglo  XIX:  se  adaptaron  al 
ambiente  del  campo  y  de  las  ciudades  pequeñas.  En  las  ciudades  industriales  encon¬ 
traron  las  mismas  resistencias  que  en  Europa. 
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Entonces,  si  queremos  saber  lo  que  es  la  Misión,  tenemos  que  preguntarlo  a 
los  grandes  fundadores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  a  las  tradiciones  de  sus  congre¬ 
gaciones  misioneras. 

FACTORES  DE  EVOLUCION 

Sin  embargo  la  Misión  creada  por  los  fundadores  de  los  siglos  clásicos  no  es 
totalmente  inmutable. 

La  historia  no  constituye  definiciones  dogmáticas  de  instituciones  rígidas. 
Siendo  institución  esencialmente  histórica,  la  Misión  es  sujeto  de  evolución  perma¬ 
nente.  Es  un  cuadro  dentro  del  cual  las  concepciones  pueden  variar  dentro  de  los 
límites  de  los  caracteres  que  le  dan  su  eficacia.  Hay  formas  de  evolución  que  cons¬ 
tituyen  más  bien  una  supresión,  esto  es  cuando  se  cambian  los  caracteres  que  hi¬ 
cieron  el  éxito  de  una  institución.  Tendremos  que  examinar  cuáles  son  estos  me¬ 
dios  históricos  de  eficacia  de  la  Misión. 

Hay  tentativas  de,  adaptación  que  llevan  a  la  destrucción  de  las  instituciones. 
Ahora,  las  instituciones,  aun  imperfectas,  son  necesarias  para  un  apostolado  continuo 
y  eficaz.  Fuera  de  las  instituciones  la  labor  apostólica  se  reduce  generalmente  a  un 
activismo  que,  a  pesar  de  agotar  a  los  apóstoles,  resulta  estéril.  Sólo  personalidades 
de  primera  categoría  son  capaces  de  actuar  fuera  de  las  instituciones  establecidas: 
son  las  personalidades  que  crean  nuevas  instituciones. 

La  Misión  es  susceptible  de  evolución  dentro  de  los  límites  que  le  garantizan 
su  posible  éxito,  por  la  fuerza  de  dos  factores.  Siendo  punto  de  encuentro  entre  la 
misión  general  de  la  Iglesia  y  la  situación  histórica  concreta,  ella  puede  variar  se¬ 
gún  la  evolución  de  estos  dos  factores. 

Por  supuesto  la  tarea  general  de  la  Iglesia  no  puede  variar,  ya  que  es  de¬ 
finida  por  las  fuentes  de  la  revelación.  Sin  embargo  el  conocimiento  concreto  de  las 
fuentes  de  la  revelación  es  susceptible  de  variaciones.  La  Iglesia  toma  conciencia  de 
ciertos  aspectos  de  su  tarea  general  según  leves  misteriosas  de  evolución  de  los  pun¬ 
tos  de  vista,  o  según  el  genio  personal  de  sus  santos. 

Es  lo  que  está  pasando  en  nuestros  tiempos,  principalmente  desde  1945.  La 
renovación  bíblica,  litúrgica,  patrística  del  siglo  XX  llegó  a  descubrir  ciertos  aspec¬ 
tos  de  la  misión  de  la  Iglesia  que  no  llamaban  la  atención  en  los  siglos  pasados.  Por 
supuesto  la  Iglesia  permanece  siempre  igual  a  sí  misma.  Pero  los  aspectos  considera¬ 
dos  son  diversos.  Los  estudios  de  la  teología  del  apostolado,  el  kerygma,  la  misión 
(en  el  sentido  bíblico  de  la  palabra),  el  testimonio,  la  catcquesis,  etc.,  no  dejan  de 
ejercer  influencias  sobre  los  misioneros.  Una  readaptación  de  la  Misión  según  con¬ 
cepciones  renovadas  de  la  Iglesia  y  su  tarea  entre  los  hombres  cabe  perfectamente 
dentro  del  cuadro  tradicional. 

El  segundo  factor  de  evolución  de  la  Misión  es  la  situación  del  pueblo  cris¬ 
tiano,  o  sea,  tanto  la  situación  objetiva  como  el  conocimiento  de  esta  situación,  que 
ha  variado  mucho  desde  el  siglo  XVIII.  Respecto  a  la  toma  de  conciencia  de  esas 
variaciones,  el  mayor  cambio  quizás  apareció  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial. 

Para  alcanzar  verdaderamente  al  pueblo  cristiano,  la  Misión  debe  adaptarse. 
Si  las  adaptaciones  son  insuficientes,  caerá  en  desuso  como  ya  sucedió  con  otras 
instituciones,  v.  gr.  las  rogativas. 
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Así  hemos  constituido  el  método  que  nos  dará  un  conocimiento  relativo  de 
la  Misión:  En  primer  lugar  debemos  estudiar  la  Misión  en  sus  formas  históricas  clá¬ 
sicas.  Después  tendremos  que  estudiar  las  adaptaciones  que,  se  requieren  en  nues¬ 
tros  tiempos. 

Pero,  el  propio  estudio  de  sus  formas  clásicas  nos  revelará  los  límites  de  su 
adaptabilidad,  fuera  de  los  cuales  la  Misión  dejaría  de  ser  la  Misión.  La  Misión  tiene 
una  esencia  histórica.  Es  un  medio  formado  por  un  conjunto  de  caracteres.  Perma¬ 
nece  eficaz  mientras  se  mantienen  sus  caracteres  necesarios.  No  se  aplica  a  todas 
las  necesidades  ni  situaciones. 

Seguramente  habrá  en  nuestros  días  necesidades  que  la  Misión  no  puede  re¬ 
solver,  y  requieren  formas  nuevas,  objeto  de  la  capacidad  de  invención  de  la  Igle¬ 
sia  actual.  Será  útil  mostrarlas.  La  jerarquía  eclesiástica  nos  garantiza,  no  sin  ra¬ 
zón,  el  valor  actual  de  la  Misión,  sin  afirmar  que  ella  sea  el  remedio  universal  de 
todos  los  problemas  de  la  actualidad. 

II.-  LA  MISION  CLASICA 

Volvamos  a  la  pregunta  inicial  ¿Qué  es  la  Misión?  La  respuesta  la  buscare¬ 
mos  en  sus  formas  históricas  más  perfectas  o  clásicas  (2). 


MATERIALMENTE 

Considerándola  en  su  materialidad,  la  Misión  es  una  serie  de  prédicas  desti¬ 
nadas  al  pueblo  cristiano.  Son  prédicas  nocturnas.  Demoran  una  o  varias  semanas  (3). 

La  Misión  es  también  ejercicio  periódico.  El  Derecho  canónico  exige  una 
Misión  cada  diez  años  en  cada  parroquia.  S.  Alfonso  afirmaba  que  una  Misión  cada 

(2)  No  es  posible  resumir  aquí  la  historia  de  las  Misiones.  Damos  las  conclusiones.  Ade¬ 
más,  existe  una  literatura  abundante  sobre  la  Misión.  La  revista  Parole  et  Mission  (ed. 
Cerf,  París,  desde  1958),  se  dedica  enteramente  a  los  problemas  de  la  Misión.  Allí 
se  encuentran  bibliografías.  Podemos  citar  como  ejemplos  de  introducción  a  la  Mi¬ 
sión,  P.  Hitz,  L’annonce  missionnaire  de  l’Evangile,  París,  1956  (trad.  cast.  El  pre¬ 
gón  misionero  del  Evangelio,  Bilbao,  1960);  F.  Bourdeau,  Défense  et  illustration  de 
la  Mission  paroissiale  renovée ,  en  Parole  et  Mission,  n.°  10,  1960,  pp.  332-356.  Siem¬ 
pre  se  pueden  leer  con  fruto  las  obras  de  los  santos  predicadores  de  Misiones.  Reco¬ 
mendamos  la  lectura  de  la  famosa  Lettera  ad  un  Vescovo  novello  de  San  Alfonso 
(cfr.  Obras  ascéticas  de  S.  Alfonso  M.  de  Ligorio,  ed.  BAC,  Madrid,.  1954,  t.  II, 
pp.  380-395). 

(3)  Así  define  la  Misión  el  P.  Van  Delft,  historiador  de  la  Misión:  “Una  institución  del 
ministerio  extraordinario,  cuya  finalidad  específica  es  la  renovación  de  la  vida  reli¬ 
giosa  y  moral  de  la  parroquia  por  el  medio  de  una  serie  sistemática  y  seguida  de 
sermones  e  instrucciones,  ligadas  generalmente  a  otras  solemnidades  religiosas,  du¬ 
rante  un  plazo  determinado,  sobre  la  base  de  la  penitencia  cristiana”.  El  tratado  de 
derecho  canónico  de  Wernz- Vidal  la  define  de  la  manera  siguiente:  “Aliae  (missio- 
nes)  sunt  internae  sive  populares  quae  consistunt  in  extraordinario  quodam  com- 
plexu  concionum  bene  ordinato  et  per  unam  alteramve  hebdomadam  continuato  at- 
que  cum  aliis  pietatis  exercitiis  conjuncto,  ad  restaurandam,  fovendam,  augendam 
fidem  catholicam  vitamque  vere  christianam  in  populo  fideli”.  Cfr.  F.  Bourdeau, 
o.c.,  p.  337. 
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tres  años  era  indispensable.  De  todas  maneras,  la  periodicidad  es  necesaria,  pues  que 
todos  estiman  que  la  Misión  pierde  su  eficacia  después  de  mucho  tiempo. 

Por  sus  orígenes  históricos  y  la  voluntad  explícita  de  sus  fundadores,  la  Mi¬ 
sión  tiene  lazos  con  los  Ejercicios  Espirituales  de  S.  Ignacio.  De  cierta  manera  son 
los  Ejercicios  Espirituales  adaptados  al  pueblo  común  de  los  fieles  cristianos. 

Muchas  veces  los  decretos  de  los  Concilios  y  explicaciones  de  los  predicado¬ 
res  hacen  un  paralelo  entre  los  retiros  espirituales  periódicos  del  clero  y  las  misio¬ 
nes  del  pueblo. 

El  contenido  de  los  sermones  era  fijado  por  una  tradición  muy  formal.  Los 
predicadores  disponían  de  manuales  y  tratados  de  predicación  donde  encontraban 
los  temas  tradicionales  y  la  manera  de  tratarlos.  Los  temas  son  los  que  los  autores 
llamaban  “las  verdades  eternas”.  En  sí  todas  las  verdades  cristianas  son  igualmente 
eternas.  Sin  embargo  estas  eran  algunas  verdades  sintéticas,  bastante  sencilla,  des¬ 
tinadas  a  provocar  la  decisión  de  convertirse  y  de  cambiar  de  vida,  luego,  aptas  pa¬ 
ra  conmover  los  sentimientos  y  despertar  la  voluntad.  Ellas  contenían:  la  salvación 
eterna,  la  necesidad  de  salvar  su  alma,  la  malicia  del  pecado,  los  castigos  prometidos 
a  los  pecadores  obstinados,  el  infierno,  el  juicio  divino,  las  recompensas  prometidas 
a  los  que  se  conviertan,  temas  que  provocaban  el  temor  a  los  pecadores.  Después 
venían  los  destinados  a  provocar  el  amor:  la  meditación  de  la  pasión  de  Jesucris¬ 
to  (4).  Son  más  o  menos  los  temas  de  las  primeras  semanas  de  los  Ejercicios  Es¬ 
pirituales. 

Muy  importante  era  la  forma  popular  y  sencilla  de  la  predicación.  Según  S. 
Alfonso  la  Misión  era  un  poco  el  remedio  de  la  mala  predicación  de  los  curas.  En 
su  tiempo,  decía  él,  muchos  párrocos  predicaban  mal,  o  de  modo  muy  abstracto,  o 
sobre  asuntos  que  no  interesaban  de  ninguna  manera  a  sus  parroquianos.  San  Al¬ 
fonso  cita  el  caso  de  un  cura  cuyos  feligreses  decían  que  hablaba  latín.  En  realidad 
ese  buen  párroco  predicaba  italiano,  pero  con  una  forma  tan  literaria  y  abstracta 
que  los  feligreses  no  entendían  nada. 

Al  contrario,  la  Misión  era  una  predicación  sencilla,  adaptada  a  los  “rudos” 
del  campo  en  su  forma,  en  su  lenguaje,  una  predicación  que  insistían  en  la  moral, 
daba  consejos,  y  medios  prácticos  para  vivir  la  vida  cristiana  en  la  condición  más 
ordinaria,  a  lo  que  S.  Alfonso  daba  mucha  importancia. 

La  Misión  no  comprende  solamente  prédicas,  sino  también  otros  actos.  Pero 
las  prédicas  son  el  centro  de  interés.  Las  visitas  a  las  familias  tienen  por  finalidad 
exhortar  a  los  negligentes  a  ir  a  las  prédicas.  Las  visitas  a  los  enfermos  reemplazan 
las  prédicas  que  no  pueden  oír.  Las  procesiones  y  demás  ceremonias  de  devoción 
aumentan  el  impulso  psicológico  de  las  prédicas  El  efecto  propio  de  la  Misión  de¬ 
pende  de  la  predicación:  ésta  provoca  la  conversión  de  los  pecadores  y  la  renova¬ 
ción  de  los  fieles. 

FORMALMENTE 

Veamos  ahora  el  efecto  que  los  predicadores  esperan  de  la  Misión.  Aquí  tam¬ 
bién  la  tradición  misionera  es  muy  clara,  fija  y  firme.  “Esta  es  puntualmente  la  fi- 


(4)  cfr.  S.  Alfonso,  Obras  ascéticas,  t.  II,  pp.  38-40;  P.  Hitz,  o.c.,  pp.  144-154. 
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nalidad  de.  las  misiones,  la  conversión  de  los  pecadores”,  dice  San  Alfonso  Ma.  de 
Ligorio  (5).  S.  Luis  M.  Grignon  de  Montfort  dice:  “La  finalidad  de  la  Misión  es 
renovar  el  espíritu  del  cristianismo  en  los  cristianos”  (6).  Tal  es  también  la  doc¬ 
trina  de  S.  Vicente  de  Paul,  S.  Juan  Eudes,  etc... 

La  Misión  se  dirige  a  los  cristianos  a  fin  de  renovar  su  vida  cristiana. 

Esa  finalidad  se  puede  considerar  y  definir  de  manera  más  precisa:  la  con¬ 
versión  de  los  pecadores. 

Así  se  entiende  por  qué  la  Misión  culmina  en  la  confesión  general.  Lo  que 
quieren  directa  y  muy  precisamente,  es  la  confesión  general  de,  toda  la  comunidad 
cristiana.  Prédicas  y  confesión  general  son  los  dos  polos  de  la  Misión.  Además  la 
finalidad  de  las  prédicas  es  preparar  y  provocar  la  confesión  general  y  la  experien¬ 
cia  mostró  que  eran  muy  eficaces. 

San  Alfonso  da  mucha  importancia  a  la  confesión  que  termina  la  Misión. 
Las  considera  privilegiadas,  más  fecundas  que  las  confesiones  ordinarias.  En  el  tiem¬ 
po  de  S.  Alfonso  parece  que  imperaba  la  plaga  de  las  confesiones  sacrilegas.  La  prácti¬ 
ca  religiosa  era  general,  todos  los  bautizados  se  confesaban,  pero  mal.  S.  Alfonso  llegó 
a  afirmar  que  la  finalidad  más  específica  de  las  misiones  era  la  reparación  de  las 
confesiones  sacrilegas  (7). 

“La  Misión  parroquial  de  los  tiempos  modernos  es,  pues,  un  gran  desplie¬ 
gue  de  fuerzas  para  dar  lugar  al  sacramento  de  la  penitencia  con  sus  actos  pre¬ 
paratorios  y  consecuentes.  Toda  la  acción  misionera  está  enfocada  sobre  la  confe¬ 
sión  general:  elección  y  distribución  de  los  sermones,  el  catecismo  y  las  instruccio¬ 
nes,  la  duración  y  extensión  de  la  Misión.  Esta  orientación  impone  especialmente  los 
temas  y  el  género  de  los  sermones  de,  misión  o  sermones  de  la  noche,  considerados 
como  “el  ejercicio  más  importante  de,  la  Misión”  (8). 

Los  misioneros  se  preocupaban  sin  embargo  por  los  efectos  remotos  de  la 
Misión.  A  fin  de  prolongar  las  repercusiones  de  la  conversión  trataban  de  crear  costum¬ 
bres  e  instituciones  cristianas.  Fundaban  confraternidades  y  asociaciones  piadosas  en 
las  cuales  se  renovara  regularmente  el  espíritu  de  la  Misión.  La  Misión  trataba  de  cam¬ 
biar  el  ambiente  de  la  parroquia  haciendo  de  él  un  instrumento  de  vida  religiosa 
más  intensa  y  espiritual  (9). 

EL  SECRETO  DEL  EXITO 

Lo  más  notable  en  la  Misión  tradicional  es  la  proporción  entre  los  fines  y 
los  medios.  Los  medios  son  verdaderamente  aptos  para  producir  los  efectos  que  se 
buscan.  El  resultado  esperado  no  es  puro  voto,  intención  subjetiva  de  los  misione¬ 
ros,  sino  verdaderamente  la  finalidad  intrínseca,  incluso  en  los  medios,  el  “finís  ope- 
ris”  de  la  Misión.  Sin  duda  el  secreto  de  la  eficacia  de  la  Misión  está  en  aquella 
proporción  entre  fines  y  medios. 


(5)  cfr.  S.  Alfonso  de  Ligorio,  Obras  ascéticas,  t.  II,  p.  380. 

(6)  cfr.  F.  Bourdeau,  o.c.,  p.  335. 

(7)  Ver  una  colección  de  declaraciones  semejantes  en  P.  Hitz,  o.c.,  p.  122  s. 

(8)  cfr.  P.  Hitz,  o.c.,  p.  124  s. 

(9)  cfr.  F.  Bourdeau,  o.c.,  pp.  346-348. 
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Descubrir  tal  proporción  entre  fines  y  medios  es  el  problema  crucial  del 
apostolado  así  como  de  toda  acción  organizada.  En  la  época  presente,  la  despro¬ 
porción  entre  los  medios  disponibles  y  los  efectos  que  se  pretenden  en  muchos  mo¬ 
vimientos  de  apostolado,  es  muy  a  menudo  flagrante.  Uno  se  propone  finalidades 
amplias,  elevadas,  complejas,  tan  generosas  como  vagas,  y  después  emplea  medios 
muy  ordinarios  sin  proporción  alguna  con  los  resultados  buscados.  Desgraciadamen¬ 
te  ni  las  buenas  intenciones  ni  la  buena  voluntad  confieren  a  los  medios  la  eficacia 
que  no  tienen  en  sí  mismos.  Los  fracasos  no  tienen  otra  explicación.  En  los  movi¬ 
mientos  de  jóvenes  la  deficiencia  es  enfermedad  crónica,  que  la  impetuosidad  de 
la  juventud  explica  sin  justificarla. 

Los  creadores  de  la  Misión  clásica  han  logrado  dar  a  la  Misión  una  finali¬ 
dad  limitada  y  determinada  adaptada  al  alcance  de  los  medios  disponibles  o  inven¬ 
tados.  Saber  limitar  y  determinar  los  fines,  saber  concentrarlos  en  un  punto  deter¬ 
minado  es  el  secreto  de  la  eficacia.  En  este  caso  fue:  la  conversión  del  pecado  por 
la  confesión  general.  Fin  limitado,  pero  fin  que  se  alcanza.  Además  un  cambio  lo¬ 
grado  en  un  punto  determinado  repercute  en  el  resto  de  la  vida.  El  valor  de  un 
instrumento  apostólico  no  le  viene  de  su  universalidad,  en  que  abraza  todos  los  as¬ 
pectos  de  la  vida,  sino  de  su  penetración  en  las  almas  por  la  precisión  del  impacto. 

Sin  duda  la  confesión  general  no  es  toda  la  vida  cristiana.  Pero  ningún  acto 
corto  de  apostolado,  realizado  en  pocas  semanas  será  capaz  de  cambiar  la  vida  de 
la  gente  en  todas  sus  dimensiones.  En  los  siglos  XVII  y  XVIII  el  impacto  provocado 
por  la  Misión  y  la  confesión  general  era  muy  importante.  La  experiencia  mostró 
que  el  objetivo  perseguido  por  los  predicadores  era  de  primera  categoría. 

Los  predicadores  no  pretendían  lograr  otro  resultado  que  el  que  sus  medios 
le  permitían  alcanzar.  Regla  suprema  de  sabiduría.  En  el  plan  de  la  historia  preva¬ 
lecen  e  imperan  los  medios.  Una  institución  no  se  puede  definir  por  sus  fines,  ni 
tampoco  por  las  intenciones  de  sus  promotores,  sino  por  los  medios  que  mueve.  Los 
medios  definen  la  finalidad  intrínseca,  el  “finís  operis”.  No  importan  las  inten¬ 
ciones  de  los  individuos  que  manejen  las  instituciones.  No  son  ellos  los  que  domi¬ 
nan  las  instituciones;  ellas  los  dominan  a  ellos.  Las  instituciones  no  actúan  según  la 
voluntad  de  los  individuos  que  allí  están,  sino  más  bien  según  su  finalidad  intrínseca. 

Los  medios  de  la  Misión  son  sencillamente  las  prédicas.  Estas  contienen  en 
sí  la  fuerza  que  lleva  a  los  feligreses  a  la  confesión  general  y  conversión  del  pecado 
a  la  virtud  (conversión  relativa  por  supuesto). 

LA  MISION  PARA  LOS  CRISTIANOS 

La  Misión  se  dirige  a  los  cristianos  practicantes,  los  que  vienen  a  oír  a  los 
predicadores:  busca  la  conversión  de  los  practicantes  pecadores. 

La  concentración  del  apostolado  en  ese  punto  particular  correspondía  per¬ 
fectamente  a  las  circunstancias  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  y  no  deja  de  correspon¬ 
der  parcialmente  a  las  circunstancias  de  nuestros  tiempos. 

La  Misión  supone  un  pueblo  cristiano  cuyas  características  son  las  siguientes 
(las  de  los  siglos  XVII  y  XVIII). 

En  primer  lugar  la  práctica  religiosa  es  general,  misa  dominical,  confesión 
y  comunión  anuales.  Donde  el  clero  es  vigilante  estos  preceptos  se  cumplen  por  la 
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casi  unanimidad  de  los  bautizados.  Gracias  al  apoyo  del  poder  político  y  las  dos 
clases  privilegiadas,  clero  y  nobleza,  la  negligencia  de  los  deberes  religiosos  se  con¬ 
sidera  acto  de  mal  espíritu,  subversión  e  independencia  peligrosa.  Apartarse  de  los 
servicios  eclesiásticos  requiere  mucho  espíritu  de  anticonformismo. 

Con  esas  condiciones  los  misioneros  pueden  esperar  que  todos  los  feligreses 
asistan  a  las  prédicas.  Los  pecadores  están  presentes.  Sólo  algunos  irreductibles  es¬ 
capan.  Pero  son  notados  como  fuera  de  la  ley,  “outlaws”.  Basta  que  los  predicado¬ 
res  denuncien  públicamente  su  obtinación  para  atraer  sobre  ellos  la  reprobación 
pública. 

Así  se  ve  por  qué  la  predicación  puede  ser  tan  eficaz:  los  pecadores  están 
en  la  Iglesia:  el  predicador  puede  utilizar  todo  el  prestigio  de  su  arte  y  elocuencia. 

Pero,  entre  todos  estos  cristianos  practicantes  presentes  muchos  son  peca¬ 
dores  habituales.  Las  costumbres  no  corresponden  a  la  práctica  religiosa.  Muchos 
feligreses  asisten  a  misa,  pero  sin  observar  los  mandamientos.  Con  su  párroco  se 
confiesan  únicamente  de  lo  que  quieren  que  el  párroco  sepa.  La  gran  preocupación 
de  San  Alfonso  era  la  de  las  confesiones  sacrilegas. 

El  problema  de  la  Misión  clásica  consiste  en  vencer  la  resistencia  de  los 
pecadores  obstinados.  Es  una  lucha  entre  el  predicador  y  el  pecador.  El  arma  del 
predicador  es  la  palabra,  la  del  pecador  es  la  inercia.  El  predicador  tratará  de  con¬ 
mover  al  pecador  hasta  que  se  declare  vencido  y  vaya  a  confesar  sus  pecados.  El 
éxito  de  la  Misión  depende  del  número  de  confesiones  generales  alcanzadas. 

Parece  también  que  la  finalidad  y  los  medios  de  la  Misión,  los  temas  de 
predicación,  p.  ej.,  se  referían  a  ciertas  tendencias  dominantes  de  la  teología  de  los 
siglos  XVII  y  XVIII.  Las  verdades  eternas  de  aquella  teología  tendían  muy  a  me¬ 
nudo  a  la  salvación  del  alma  individual.  Daba  toda  la  importancia  a  la  moral  y  sus 
fundamentos  intrínsecos:  la  autoridad  de,  Dios,  los  mandamientos,  el  juicio,  las  sen¬ 
tencias  divinas.  El  problema  de  la  fe  no  era  actual,  sino  más  bien  el  problema  de 
lo  moral. 

Pero  tal  orientación  de  la  teología  ¿no  dependía  de  la  misma  situación  de 
la  Iglesia?  Era  una  época  de  conformismo  religioso,  de  práctica  religiosa  casi  uná¬ 
nime  cuyo  mayor  problema  era  el  de  la  sinceridad  y  autenticidad. 

¿Diremos  que  la  situación  actual  es  totalmente  distinta?  Seguramente  no.  La 
situación  no  es  tan  sencilla  como  antes.  Pero  en  nuestras  iglesias,  ¿cuántos  practi¬ 
cantes  cuya  religión  está  contenida  entre  los  límites  del  conformismo?  ¿Cuántos 
cristianos  entre  los  que  asistirán  a  la  Misión  no  necesitan  de  más  sinceridad  y  au¬ 
tenticidad?  La  proporción  de  practicantes  ha  disminuido;  pero  los  que  vienen  ¿son 
todos  cristianos  verdaderos?  Basta  hacer  la  pregunta  para  que  aparezca  la  utilidad 
y  necesidad  de  la  Misión. 


i’  Continuará ) 


LEYENDO  LA  BIBLIA 


“Los  sagrados  libros  no  los  dio  Dios  a  los  hombres  para  satisfacer  su  curiosidad 
o  para  suministrar  materia  de  estudio  e  investigación,  sino,  como  lo  advierte  el 
Apóstol,  para  que  estos  divinos  oráculos  nos  puedan  instruir  para  la  salud...  (2  Tim. 
m¡  15.17)”  (Div.  Affl.  Sp.). 

Esto  deben  tenerlo  en  cuenta,  en  primer  lugar,  prosigue  el  Papa,  los  “sacerdo¬ 
tes..,  a  quienes  está  encomendado  el  cuidado  de  la  eterna  salvación  de  los  fieles 
Ellos  deberán  indagar,  estudiar  las  sagradas  páginas,  hacerlas  suyas  con  la  oración 
y  la  meditación  para  exponerlas  luego  a  los  fieles  en  sermones,  homilías  y  exhorta¬ 
ciones.  En  cuanto  a  los  fieles,  los  pastores  deben  procurar  fomentar  en  ellos  el  co¬ 
nocimiento  y  amor  a  los  sagrados  libros. 

Teología  y  Vida  desea  servir  a  este  doble  propósito.  Mediante  artículos  como 
el  presente,  queremos  ir  introduciendo  a  la  lectura  de  la  Biblia.  Nuestro  propósito 
será  destacar  el  contenido  de  los  textos  prescindiendo  del  engorro  de  una  discusión 
demasiado  especializada.  Procuraremos  presentar  cada  libro  en  su  unidad,  dejando 
que  los  textos  nos  hablen.  Fue  el  mismo  Pío  XII  el  que  habló  de  la  necesidad  de 
captar  sólidamente  el  sentido  literal,  que  es  lo  primero  que  Dios  quiere  comunicar¬ 
nos.  El  contexto  de  toda  la  Biblia  nos  permitirá  luego,  en  ciertos  casos,  seguir  el 
desarrollo  de  una  revelación  que  Dios  hizo  progresivamente  a  lo  largo  de  la  historia. 

Las  páginas  que  siguen,  más  que  un  artículo  propiamente  tal,  contienen  no¬ 
tas  que  esperamos,  podrán  servir  para  la  lectura  de  un  libro  de  la  Biblia.  Hemos 
evitado  en  general  la  reproducción  de  los  textos  mismos,  para  no  alargarlas  inde¬ 
bidamente,  por  eso  su  lectura  se  transformará  tal  vez  en  una  especie  de  estudio 
bíblico,  con  la  Biblia  delante.  Es  precisamente  lo  que  se  pretende.  Sobre  esa  base 
será  posible  realizar  con  fruto  una  meditación  personal  de  la  Palabra  de  Dios. 


Antonio  Moreno  C.,  Pbro. 


AMOS 

EL  PERSONAJE 


Yo  no  soy  profeta  ni  hijo  de  profeta;  yo  soy  pastor  y  cultivo  los  si¬ 
cómoros.  Yahvé  es  quien  me  tomó  de  detrás  de  mi  rebaño  y  me  dijo: 
anda,  profetiza  a  mi  pueblo  de  Israel”  (Am.  VII,  14s). 

Así  habló  Amos  a  Amasias,  el  sacerdote  del  santuario  real  de 
Betel,  a  mediados  del  s.  VIII. 

Originario  de  Tecoa,  pocos  kmts.  al  sur  de  Belén  (del  Reino 
de  Judá,  por  lo  tanto),  vive  en  la  zona  montañosa  y  relativamente 
árida,  del  cuidado  de  las  ovejas  y  de  los  sicómoros  cultivados  seguramente  en  alguno 
de  los  vallecitos  que  corren  al  este  o  al  oeste.  En  la  escena  del  c.  VII  lo  encontramos 
profetizando  en  Betel,  santuario  del  Reino  del  norte,  de  tradición  patriarcal  (Gen. 
XXVIII,  19;  XXXV,  6;  XLVIII,  3)  y  de  gran  importancia  a  partir  del  cisma  de 
Jeroboam  (1  Reg.  XII,  26-33).  Su  llamado  a  la  conciencia  de  los  israelitas  desagrada 
evidentemente  al  clero  oficial  que  trata  de  desembarazarse  del  profeta  y  hacerlo 
regresar  a  su  tierra,  Judá:  “Huye  al  país  de,  Judá  (antes  que  el  rey  tome  medidas 
contra  ti);  come  allí  tu  pan  haciendo  de  profeta”  (VII,  12).  Amos  niega  ser  uno 
de  aquellos  miembros  de  corporaciones  o  grupos  de  profetas  cuya  existencia  en 
Israel  nos  es  conocida  por  textos  como  1  Sam.  X,  5.10;  1  Reg.  XVIII,  22;  XXII*  6; 
2  Reg.  II,  3.  Estos  grupos  o  sociedades  de  profetas  que  aparecen  en  la  S.  Escritura 
conectados  ya  sea  con  la  religión  baálica,  ya  con  la  religión  yahvista,  estaban  com¬ 
puestos  por  hombres  que  llevaban  una  cierta  vida  común  (cfr.  2  Reg.  cc.  II  y  IV), 
agrupados  generalmente  en  torno  a  un  santuario,  y  que  vivían  de  los  donativos  de 
los  que  acudían  hasta  ellos.  Estos  personajes  desempeñaban  una  cierta  función  adi¬ 
vinatoria  (1  Sam.  IX;  1  Reg.  XXII,  5  ss.)  y  además  representaban  una  forma  de 
expresión  religiosa  conocida  con  el  nombre  de  “extatismo”  y  atestiguada  en  diversos 
pueblos  y  diversas  épocas  (1  Sam.  X,  10;  XIX,  18-24).  Estas  manifestaciones  de 
esos  nebíim  (plural  de  nabi  que  es  el  nombre  que  les  da  la  Biblia  hebrea,  y  que 
los  LXX  tradujeron  simplemente  por  profétes),  aunque  de  origen  natural  por  lo 
general  (como  entre  los  chamanes,  derviches  y  como  las  “posesiones  del  Espíritu” 
de  algunas  sectas)  eran  formas  religiosas  entonces  aceptadas  y  respetadas  que  esos 
judíos  ponían  al  servicio  de  Yahvé.  Dios  podía,  por  su  parte,  utilizar  verdadera¬ 
mente  a  algunos  de  ellos  para  alguna  misión  especial. 

Amos  no  se  deja  confundir  con  esos  personajes.  El  no  es  un  nabi  de  profe¬ 
sión.  No  vive  de  eso.  Si  se  encuentra  en  Betel  es  porque  ha  recibido,  en  una  ex- 
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periencia  personal,  un  mensaje  de  Dios  que  debe  comunicar  al  pueblo  de  Israel.  El 
es,  en  ese  momento,  la  expresión  de  lo  que  alguien  ha  llamado  la  “conciencia  de 
Israel'’. 

¿ Por  qué  reclama  esa  “ conciencia ”? 

Consumada  la  división  en  el  año  930,  Omri  (885-874)  lleva  a  Israel  (Reino 
del  norte)  a  una  gran  prosperidad,  al  tiempo  que  funda  Samaría,  donde  esta¬ 
blece  la  capital.  Esta  prosperidad  tuvo  una  de  sus  bases  en  la  relación  comercial  y 
militar  con  los  fenicios,  alianza  que  selló  con  el  matrimonio  de  su  hijo  Ajab  con 
Jezabel,  hija  del  rey  y  sumo  sacerdote  de  Tiro,  Ittobaal.  La  Biblia  nos  habla  de  la 
invasión  de  cultos  de  baal,  que  son  el  tema  de  la  actividad  de  Elias  (1  Reg.  XVIII, 
21).  Por  otra  parte  tanto  la  Biblia  (1  Reg.  XXII,  39)  como  las  excavaciones  reali¬ 
zadas  dan  testimonio  del  género  de  vida  lujosa  que  empezó  a  enseñorearse  de  un 
pueblo  que  hasta  entonces  había  llevado  una  vida  campesina  y  sencilla. 

Aniquilada  la  dinastía  de  Omri  por  Jehú  (841-814)  encontramos  en  la  des¬ 
cendencia  de  éste  a  un  nuevo  Jeroboam  (II)  (783-743)  que  gracias  a  la  debilidad 
momentánea  de  sus  poderosos  y  temibles  vecinos  (Asiria,  Siria,  Egipto)  logró  su¬ 
perar  un  período  de  decadencia  agrandando  los  límites  del  país,  consolidando  su 
situación  militar  y  económica.  Sobreviene  un  nuevo  tiempo  de  prosperidad.  El  in¬ 
tercambio  comercial  con  Fenicia  es  intenso;  las  conquistas  de  Transjordania  per¬ 
miten  controlar  las  rutas  de  Siria  y  Arabia  y  las  caravanas  que  por  ahí  transitan  son 
fuente  de  entrada  para  Israel. 

Pero  es  evidente  que  la  riqueza  encierra  en  sí  un  peligro.  La  vida  fácil  des¬ 
pierta  el  afán  de  gozar  sin  freno  de  las  posibilidades  que  las  riquezas  ofrecen.  Se 
constituye  una  clase  social  rica  desconocida  en  la  época  de  la  vida  tribal  o  patriarcal 
y  por  eso  escandalosa  a  los  ojos  de  los  que  ven  en  el  pasado  nacional  y  religioso 
uña  tradición  de  igualdad  y  hermandad.  El  poder  que  dan  los  medios  económicos, 
más  fácilmente  multiplicados  por  los  que  se  dedican  al  comercio  y  al  préstamo  que 
por  los  que  trabajan  su  familiar  pedazo  de  tierra,  hace  que  los  primeros  tengan 
la  posibilidad  de  estrujar  a  los  segundos  reduciéndolos  prácticamente,  cuando  no 
de  hecho,  a  la  esclavitud. 

Tal  actitud  de  espíritu  se  reflejará  necesariamente  en  la  religión,  especial¬ 
mente  si  se  trata  de  esta  religión  yah vista.  Las  actividades  del  culto  serán  esplén¬ 
didas  gracias  a  los  medios  económicos  de  los  devotos,  pero  será  un  culto  exterior,  en 
el  que  no  “se  buscará  a  Yahvé”;  culto  supersticioso  y  a  menudo  mezclado  de  formas 
y  elementos  importados  de  religiones  extranjeras,  especialmente,  cananeas. 

Esto  está  evidentemente  contra  el  espíritu  del  yahvismo,  de  la  Alianza  del 
Sinaí,  y  lo  extraordinario  es  que  siempre  haya  habido  en  ese  pueblo  una  “voz  de 
la  conciencia”  que  no  quiere  ni  puede  callarse.  Esa  conciencia,  ese  verdadero  es¬ 
píritu,  toma  forma  en  la  palabra  de  los  profetas,  que  es  la  Palabra  de  Yahvé  con¬ 
tinuando  a  lo  largo  de  la  historia  la  formación  de  su  Pueblo.  “En  verdad  el  Señor 
Yahvé  no  hace  nada  sin  que  haya  revelado  su  propósito  a  sus  servidores  los  pro¬ 
fetas.  .  .  El  Señor  Yahvé  habla,  ¿quién  no  profetizará?  (Am.  III,  7,  8). 

Ese  pastor,  que  no  es  un  “pastorcillo”  sino  un  hombre  rudo  que  sabe  lo  que 
es  encontrarse  con  los  leones  del  desierto  (Am.  III,  12),  se  va  a  enfrentar,  en  nom- 
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bre  de  los  pobres  (II,  6-8;  IV,  1;  V,  11.12;  VIII,  4.8),  con  esos  refinados  gozadores 
de  Samaría  (IV,  1;  V,  11;  VI,  4-6)  que  obtienen  sus  bienes  injustamente  (II,  6, 
etc.).  Lo  hará  en  el  tono  que  cuadra  a  un  hombre  como  él:  rudo,  directo,  sin  am¬ 
bages.  En  la  forma  rítmica  de  los  oradores  orientales,  que  hace  fácil  su  retención 
por  los  auditores,  utilizando  comparaciones  que  provienen  de  su  experiencia  pas¬ 
toril  y  agrícola  (III,  3-8;  IV,  1;  II,  13;  VII,  1-3-4;  VIII,  lss;  III,  12).  Lo  que  no 
quiere  decir  sin  arte.  No  el  arte  culto,  fino  de  Isaías  (hombfre  de  corte)  sino  el  arte 
reconocido  aún  en  tiempo  de  los  califas  a  los  pastores  y  a  los  nómades  que  conser¬ 
van  la  tradición  de  los  estilos  y  formas  populares  de  expresión  poética.  Con  esos 
elementos  Amos  consigue  una  fuerza  de  expresión  que  impresiona  profundamente 
aun  a  través  de  una  traducción. 

Pero  lo  más  importante  no  es  la  forma  de  sus  oráculos  sino  su  contenido 
que  alcanza  profundidades  religiosas,  toca  puntos  tan  esenciales  de  la  religión  que  (¡es¬ 
tamos  en  el  s.  VIII  a.C.!)  el  cristiano  del  s.  XX  encontrará  a  menudo  en  sus  palabras 
un  llamado  a  su  propia  conciencia. 


EL  LIBRO 

Es  claro  que  el  libro  de  Amos  presenta  hoy  una  ordenación  artificial,  hecha  pro¬ 
bablemente  por  discípulos,  de  un  material  que,  salvas  ciertas  doxologías  cuya  autentici¬ 
dad  se  discute  (1),  remonta  al  mismo  profeta.  No  es  tan  fácil  decidir  en  qué  orden  ha¬ 
brán  sido  dichos  esos  oráculos  por  el  profeta,  ni  en  qué  oportunidades.  Tratándose  de 
presentar  el  libro  de  Amos  para  su  lectura,  nos  parece  más  práctico  atenernos  al  orden 
en  que  en  él  se  nos  presentan. 


INTRODUCCION 

Después  de  la  presentación  del  libro  (I,  1),  el  v.  2  introduce  solemnemente 
las  profecías  de  Amos:  Yahvé,  desde  Sión,  se  manifiesta  a  todo  Israel.  Su  voz  toma 
la  forma  del  trueno  (Ps.  XXIX)  y  de  la  tempestad  (Ex.  XIX,  6.19),  expresiones 
de  su  poder  y  de  su  majestad,  acompañamientos  de  ese  “día  de  Yahvé”  en  que 
viene  a  ejercer  su  juicio  (cfr.  Is.  II,  9-19).  Toda  la  tierra,  desde  las  llanuras  hasta 
las  más  altas  cumbres,  experimenta  los  efectos  de  esta  manifestación  divina. 


I  PARTE.  ORACULOS  CONTRA  LAS  NACIONES  Y  CONTRA  ISRAEL 

1,3  -  11,16 

Cada  uno  de  los  oráculos  de  esta  primera  serie,  está  en  forma  de  un  machal  nu¬ 
mérico,  del  que  se  encuentran  ejemplos  especialmente  en  el  libro  de  los  Proverbios  (2). 
La  numeración  misma  (“por  tres  y  por  cuatro”)  no  significa  sino  una  cantidad  indetermi¬ 
nada  pero  suficiente.  De  hecho  normalmente  se  menciona  luego  un  solo  pecado. 


(1)  Estas  son:  IV,  13;  V,  8-9;  IX,  5-6. 

(2)  Machal,  que  literalmente  significa  “comparación”,  puede  designar  diversas  cosas: 
proverbio  popular,  aforismo  moral,  un  desarrollo  didáctico,  parábola,  una  maldición, 
un  oráculo.  Cfr.  Prov.  XXX,  15.  18.  21.  19;  VI,  16;  Job,  XXXIII,  14,  etc. 


26 


ANTONIO  MORENO  C.,  Pbro. 


Damasco,  el  enemigo  arameo  del  norte,  representado  por  sus  reyes  Hazael 
y  Ben-Hadad,  de  los  que  el  libro  de  los  Reyes  guarda  memoria  (cfr.  2  Reg.  VIII,  7ss; 
X,  32;  XIII,  3-25);  Filistea ,  con  sus  cinco  ciudades  en  la  costa  meridional  de  Palestina, 
de  las  cuales  Amos  menciona  las  cuatro  que  entonces  subsistían;  Tiro  y  Fenicia,  tan 
pronto  aliados  (tiempos  de  David,  Salomón,  Omri)  como  enemigos;  Edom  “herma¬ 
no”  de  Israel  (Gén.  XXV,  30)  situado  al  sur  del  Mar  Muerto;  Amon  y  Moab  (cfr. 
Gén.  XIX,  30ss),  ocupando  la  Transjordania,  frente  al  mismo  Mar;  cada  uno  de  ellos 
será  duramente  castigado  por  Dios.  Ese  “fuego”  desencadenado  contra  ellos  (vv. 
4.7.10.12.14;  II,  2)  es  la  guerra  que  no  podrán  evitar  y  que  les  será  desastrosa.  Las 
barras  de  las  ciudades  no  serán  suficientes  para  contener  la  invasión  extranjera  (I, 
5);  los  reye.s  serán  llevados  cautivos  (I,  5.8.15;  II,  3)  (3);  los  palacios  de  sus  respecti¬ 
vas  capitales  serán  arrasados.  La  mención  del  cautiverio  hace  pensar  en  la  inva¬ 
sión  asiria. 

¿Cuál  es  el  motivo  de  tamaño  castigo? 

En  general  son  pecados  contra  la  humanidad.  Damasco  ha  tratado  a  Galaad 
con  dureza  excesiva  (Galaad,  al  norte  de  Transjordania,  era  la  región  más  expuesta 
a -los  ataques  de  los  árameos  de  Damasco,  cfr.  2  Reg.  VIII,  28).  Los  filisteos  por 
haberse  dedicado  al  tráfico  de  esclavos,  cuyo  centro  parece  haber  sido  Edom,  en  la 
ruta  de  Arabia.  También  los  fenicios  de  Tiro  han  realizado  ese  tráfico  con  Edom, 
con  la  agravante  que  los  vendidos  estaban  ligados  a  ellos  por  alianzas  fraternales 
(¿eran  los  israelitas?,  cfr.  las  alianzas  de  Salomón-Hiram;  Omri-Ittobaal) .  El  pe¬ 
cado  de  Edom  y  de  Ammón  es  también  el  de  un  furor  desenfrenado  que  no  reconoce 
límites,  mientras  a  Moab  se  le  reprocha  el  haberse  comportado  con  el  rey  de  Edom 
en  forma  atrozmente  inhumana,  privándole  de  sepultura  (4). 

Para  Amos,  como  se  ve,  Yahvé  no  es  de  ninguna  manera  una  divinidad  lo¬ 
cal  cuyo  poder  se  extienda  exclusivamente  al  pueblo  de  Israel.  Tampoco  es  exclu¬ 
sivamente  el  defensor  de  su  Alianza  con  Israel.  El  es  de  hecho  el  Señor  de  todos 
los  pueblos  ante  quien  son  responsables  por  crímenes  contra  la  ley  natural,  por 
dejarse  llevar  de  su  ferocidad  irrazonable.  Si  se  compara  esto,  por  una  parte,  con  el 
politeísmo  reinante  que  atribuía  a  cada  dios  un  poder  más  o  menos  grande  sobre 
un  territorio  determinado  (lo  que  movía  a  los  conquistadores  a  llevar  consigo  los 
dioses  de  los  pueblos  vencidos  para  acumular  en  un  panteón  propio,  donde  se  les 
rendía  debido  culto,  la  mayor  cantidad  posible  de  poder  divino),  y  por  otra  parte 
con  la  ferocidad  de  los  asirios,  v.gr.,  justificada  como  una  expresión  del  poder 
avasallador  del  propio  dios,  no  podemos  menos  que  reconocer  una  enorme  supe¬ 
rioridad  a  este  antiguo  profeta  de  Israel.  También  los  paganos  tienen  deberes  de 
humanidad  y  piedad.  La  simple  crueldad  gratuita  no  tiene  justificación  y  será 
castigada  por  Yahvé. 

(3)  En  I,  15,  algunas  traducciones  tienen  “Milkom”,  que  es  el  nombre  de  una  divinidad, 
en  lugar  de  “reyes”.  Así  también  la  Vulgata.  Pero  esa  lección  proviene  seguramente 
de  una  mala  intelección,  por  parte  de  antiguas  versiones,  del  texto  hebreo. 

(4)  Amos  no  reprocha  aquí  la  incineración  sino  la  privación  de  sepultura,  crimen  abomi¬ 
nable  para  los  antiguos  semitas.  No  concibiendo  el  “alma”  como  capaz  de  una  exis¬ 
tencia  separada  del  cuerpo,  la  muerte  es  para  ellos  un  estado  de  vida  débil,  pero 
también  corporal,  y  su  mundo  es  el  sheol,  el  mundo  subterráneo.  Dispersar  los  hue¬ 
sos  de  alguien  es  por  eso  hacerle  un  gran  mal  ( recordar  Jezabel  2  Reg.  IX,  34;  y  cfr. 
2  Reg.  XXIII,  15). 
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Los  w.  4-5  del  c.  II  contienen  un  oráculo  contra  Judá  cuya  atribución  a  Amos  es 
discutida.  No  es  improbable  que  haya  sido  introducida  por  un  redactor  posterior  que  quiso 
completar  la  serie  de  amenazas  con  una  alusión,  en  términos  generales  y  de  inspiración 
deuteronomística,  a  los  pecados  de  Judá. 


Contra  Israel  (II,  6-16). 

Si  de  tal  manera  castiga  Dios  a  los  paganos  por  sus  faltas  ¿qué  no  hará 
con  Israel  que  ha  recibido  muestras  especiales  del  amor  de  Yahvé? 

Este  oráculo  comienza  también  con  la  exposición  de  los  crímenes  de  Is¬ 
rael.  La  injusticia  de  que  se  hace  objeto  al  pobre,  al  humilde.  “Vendidos  por  di¬ 
nero”,  ya  sea  con  el  fin  de  pagarse  de  sus  deudas,  ya  porque  los  jueces,  soborna¬ 
dos,  no  les  hacen  justicia,  entregándolos  en  manos  de  sus  acreedores.  El  “par  de 
sandalias”  del  v.  6  puede  indicar  un  precio  irrisorio  o  bien  la  razón  por  la  cual  el 
pobre  es  vendido:  por  deber  tan  poca  cosa  como  eso.  Algunos  ven  en  esa  expre¬ 
sión  una  referencia  a  la  costumbre  de  tomar  posesión  de  la  tierra  arrojando  sobre 
ella  la  sandalia  (Rut.  IV,  7;  Ps.  LX,  10;  CVIII,  10)  y  se  trataría  entonces  del 
despojamiento  que  el  pobre  sufre  de  sus  tierras  (reproche  que  aparece  explícita¬ 
mente  en  Is.  V,  8). 

Los  pobres  son  aplastados;  les  hacen  “desviar  la  ruta”,  e.d.,  los  privan  de 
sus  derechos.  La  figura,  utilizada  también  en  Job,  XXIV,  4,  expresa  la  prepotencia 
del  rico  ante  el  cual  el  pobre  tiene  que  echarse  a  un  lado.  En  un  sentido  más  ge¬ 
neral  el  profeta  reclama  por  la  imposibilidad  que  tiene  el  pobre  de  decidir  de  su 
propio  camino.  No  puede  ir  sino  adonde  se  le  permite. 

Las  formas  sensuales  de  los  cultos  cananeos  relacionadas  con  ritos  de  fe¬ 
cundidad  se  introdujeron  ciertamente  en  Israel  en  determinadas  épocas  (cfr.  1  Reg. 
XIV,  24;  XXII,  47;  2  Reg.  XXIII,  7;  Os.  IV,  14).  Probablemente  la  última  parte  del 
v.  7  hace  alusión  a  la  práctica  de  la  prostitución  sagrada. 

El  culto  está  intrínsecamente  viciado:  utilizando  para  pasar  la  noche  en  esos 
lugares  sagrados  el  manto  tomado  en  prenda  al  pobre  deudor,  están  quebrantando 
la  Ley  (Deut.  XXIV,  12s)  que  introduce  la  humanidad  en  las  relaciones  entre  her¬ 
manos.  Para  las  libaciones  sagradas  utilizan  vino  obtenido  de  los  pobres  que  con  él 
pagan  sus  deudas.  ¿De  qué  sirve  un  culto  que  proviene  de  un  corazón  tan  apartado 
del  espíritu  de  la  Alianza? 

Más  adelante  Amos  expresará  nuevamente  su  espanto  por  el  estado  de  injusticia 
reinante  en  Israel.  Es  el  dinero  el  que  corrompe.  Por  eso  el  derecho  no  produce  y  ase¬ 
gura  la  vida,  como  debiera  ser,  sino  que  es  causa  de  amargura  y  de  muerte  (V,  7).  Si 
alguien  en  la  puerta  (lugar  donde  habitualmente  se  hacen  las  transacciones  y  se  reúne 
el  tribunal)  osa  defender  la  justicia,  es  mal  mirado;  por  eso  el  sabio  termina  por  callarse 
(V,  13).  El  débil  y  el  pobre  son  extorsionados  impunemente,  incluso  se  condena  fácil¬ 
mente  a  muerte  al  que  no  tiene  protección,  para  que  pague  su  rescate  a  toda  costa  (5). 


(5)  “Recibidores  de  rescate”,  dice  literalmente  el  hebreo,  pero  Kofer  no  es  cualquier  res¬ 
cate,  sino  el  de  una  condena  a  muerte  (Ex.  XXI,  30).  Fuera  del  arriba  dicho,  el 
sentido  del  reproche  podría  ser:  aceptan  rescate  de  asesinos  poderosos,  que  en  jus¬ 
ticia  debieran  padecer  la  pena  de  muerte  (cfr.  Núm.  XXXV,  31). 
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La  gravedad  del  pecado  de  Israel. 

El  pecado  de  Israel  es  más  grave  porque  su  relación  con  Dios  es  de  otro  orden. 
El  v.  9  opone  a  la  actual  conducta  de  Israel  la  que  Dios  ha  observado  para  con  él. 
“Y  yo...”  debe  entenderse  como  una  oposición  enfática:  “Y  eso  que  Yo...” 

Dios  recuerda  los  términos  de  la  Alianza.  El  ha  cumplido  su  parte:  ha  sido 
“Yahvé  que  los  sacó  del  Egipto”  (Ex.  XIX,  2),  los  ha  llevado  por  el  desierto,  los  in¬ 
trodujo  en  la  Tierra  Prometida  (Ex.  XXIII,  22s;  Dt.  VII,  1-6;  IX, ls).  Estos  son  los 
elementos  que  se  encuentran  desarrollados  en  el  prólogo  a  la  Alianza  de  Dt.  XXIX, 
lss,  y  en  forma  sumaria  en  Ex.  XIX,  4s;  XX,  1,  y  son  los  hechos  históricos  que  Dios 
reclama  como  actos  suyos  en  favor  de  Israel  que  le  dan  derecho  a  exigir  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  compromisos  del  Sinaí. 

Y  no  sólo  esto.  Yahvé  continuaba  su  acción  en  Israel  por  medio  de  sus  consa¬ 
grados:  los  profetas,  los  hombres  del  Espíritu,  intérpretes  de  la  voluntad  de  Yahvé, 
eternos  recordadores  de  las  obligaciones  de  la  Alianza,  a  los  que  Dt.  XVIII,  18  pre¬ 
senta  como  un  don  de  Dios  a  su  pueblo;  y  los  nazireos  (6)  que  con  su  consagración 
a  Dios  (Jue.  XIII,  3-7;  1  Sam.  I,  2.28)  mantenían  presente  la  realidad  de  Yahvé  con 
sus  exigencias  de  santidad  de  vida  (Ex.  XIX,  6  -  “nación  de  consagrados”).  Pero,  evi¬ 
dentemente,  tanto  la  palabra  de  los  profetas  como  la  actitud  de  los  nazireos  consti¬ 
tuían  un  reproche  a  la  vida  descrita  de  Israel;  por  eso  han  preferido  borrar  esas  se¬ 
ñales  vivientes  de  la  presencia  de  Dios  en  medio  de  ellos.  El  Templo,  las  ceremonias, 
elementos  en  sí  mudos,  les  molestan  menos.  (Los  libros  históricos  ofrecen  abundantes 
ejemplos  de  la  manera  cómo  hacían  callar  a  los  profetas  que  no  se  acomodaban 
a  los  deseos  del  rey  o  de  la  masa.  Cfr.  1  Reg.  XIII,  4;  XVIII,  4;  XIX,  2;  XXII, 
8.26s;  2  Reg.  I,  9ss;  VI,  3,  etc.  y  Amos  VII,  13). 

Por  eso  el  castigo  puede  ser  tenido  como  seguro.  Dios  enviará  una  gran 
calamidad  de  la  cual  será  imposible  escapar  (vv.  13-16). 

11  PARTE.  LA  VISITA  DE  YAHVE  (cc.  III-VI) 

Estos  cc.  reúnen  una  serie  de  oráculos  contra  Israel,  contra  ese  pueblo  elegido  por 
Dios  con  predilección  entre  todos  los  de  la  tierra,  y  gratuitamente.  El  motivo  de  esa  elec¬ 
ción  es  exclusivamente  el  amor,  como  lo  deja  bien  en  claro  Dt.  VII,  6-11  (Cfr.  Dt.  XIV, 
2,  etc). 


vv.  3-8.—  Pero  ahora  Yahvé  se  ve  obligado  a  “visitar”  (castigar)  a  su  pue¬ 
blo.  Dos  no  pueden  ir  juntos  sin  estar  de  acuerdo,  y  Yahvé  e  Israel  ya  no  lo  están, 
ya  no  caminan  juntos.  Dios  es  como  un  león  presto  a  lanzarse  sobre  su  presa,  que 
es  Israel;  más  aún,  como  un  cachorro  cuyos  gruñidos  indican  que  la  presa  ya  está 
en  su  poder.  Israel  está  atrapado  y  Yahvé  da  su  señal  de  alarma  para  que  se 
conmueva  y  se  convierta,  pero  eso  no  sucede.  Sepan,  sin  embargo,  que  las  cala- 


(6)  El  nazir  (de  la  raíz  nazar  =  separar,  consagrar)  es  aquél  que  se  ha  consagrado  a 
Dios  por  un  voto.  Núm.  VI,  I  ss  detalla  lo  que  este  voto  comprendía.  Los  ejemplos 
más  antiguos  de  nazireato  son  los  de  Samsón  (Jueces,  XIII)  y  Samuel  (1  Sam,  I). 
La  institución,  aunque  modificándose  a  lo  largo  del  tiempo,  se  mantuvo  hasta  el  Nue¬ 
vo  Testamento  (cfr.  Act.  XVIII,  18;  XXI,  23  s.). 
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midades  que  les  sobrevendrán  tienen  a  Dios  por  autor,  que  defiende  la  Alianza. 
Esa  señal  de  alarma  es  la  palabra  del  profeta.  Siempre  la  misión  de  los  profetas  fue 
interpretar  esos  acontecimientos  (pasados,  presentes  o  futuros),  que  significan  una 
intervención  y  un  juicio  de  Dios. 


III,  9— IV,  3.  Ese  castigo  es  la  destrucción  de  Samaría. 

Sus  pecados  son  enormes,  como  para  dejar  atónitos  incluso  a  Asiria  (7)  y 
Egipto.  Dios  congrega  a  los  pueblos  enemigos  de  Israel  a  contemplar  su  iniquidad 
y  su  castigo,  sin  pretender  ocultarlos  por  un  temor  de  desprestigiarse  ante  las  na¬ 
ciones  (Cfr.  Ps.  CXV,  2).  Dios  es  absolutamente  libre  y  si  se  ha  hecho  un  pueblo 
no  es  porque  lo  necesite  para  su  prestigio. 

El  enemigo  (los  Asirios)  saqueará  esos  palacios  en  que  se  acumula  el  fruto 
de  las  injusticias.  El  castigo  será  terrible  y  su  resultado  final  es  descrito  mediante 
una  imagen  enteramente  pastoril  (v.  12).  Ex.  XXII,  12  prescribe  que  el  pastor 
mercenario  a  quien  una  fiera  devora  una  oveja  debe  probar  que  tal  ha  sido  el 
fin  del  animal  mostrando  al  propietario  los  restos  del  mismo.  Sucederá  con  Israel 
como  en  ese  caso:  no  quedarán  sino  restos  miserables. 

Vemos  aparecer  la  idea  de  la  supervivencia  de  un  resto,  tema  que  desarro¬ 
llará  Isaías.  Aunque  pasando  por  purificaciones  drásticas.  Israel  no  será  destruido 
totalmente,  porque  en  él  deben  cumplirse  las  promesas  divinas.  No  sucede  así  con 
los  otros  pueblos  (cfr.  1,8). 

Aunque  Amos  anuncie  a  veces  la  catástrofe  sin  atenuantes  hay  en  él  varios  textos 
en  que  esta  idea  es  clara.  Además  del  que  hemos  visto  tenemos  V,  1-3.  15  y  IX,  8b-9.  El 
primero  de  éstos  es  una  lamentación  o  qinah  (8)  en  que  Israel  es  designado  por  primera 
vez  en  los  profetas  como  una  virgen  (cfr.  Jer.  XVIII,  13;  XXXI,  4.  21;  Is.  XXXVII,  22; 
Jer.  XIV,  17).  Esta  lamentación  se  refiere  a  una  futura  acción  bélica  en  la  que  Israel 
verá  sus  fuerzas  gravemente  diezmadas,  aunque  no  totalmente  exterminadas.  El  v.  15  del 
mismo  capítulo  habla  explícitamente  del  “resto”  y  mientras  en  los  anteriores  textos  ( III, 
12  y  V,  3)  se  insisten  en  el  carácter  de  castigo  que  tendrá  el  no  dejar  sino  un  pequeño 
resto,  aquí  la  supervivencia  del  mismo  es  una  muestra  de  la  misericordia  divina.  Estos  dos 
aspectos  —castigo  y  misericordia—  son  característicos  del  tema  del  resto  en  la  literatura 
profética  ( 9 ) . 

En  IX,  8  ss,  aunque  Dios  castigará  a  Israel  puesto  que  no  deben  pensar  que  nada 
lo  someta  a  ese  pueblo  (v.  7),  no  los  exterminará  totalmente.  La  imagen  empleada  no 
es  enteramente  clara.  Se  trata,  sin  duda,  de  una  criba  que  hace  una  separación  entre 
los  justos  que  serán  perdonados  y  los  pecadores  condenados  al  exterminio  (v.  10). 


(7)  El  texto  hebreo  tiene  “Asdod”,  una  de  las  ciudades  filisteas,  en  lugar  de  Asur  (Asi¬ 
ría),  que  es  la  lección  de  la  vers.  de  los  LXX,  y  que  hace  un  mejor  paralelismo  con 
Egipto.  En  ambos  casos  la  idea  es  la  misma. 

(8)  Es  una  forma  rítmica  empleada  por  los  dolientes  profesionales  en  los  funerales.  Su 
misma  estructura  de  dos  hemistiquios,  el  segundo  más  breve  que  el  primero,  expresa 
dolor,  agobio,  (cfr.  Jer.  IX,  17;  Amos  V,  16;  Ez.  XIX;  XXVI,  17). 

(9)  Cfr.  Sentido  de  amenaza:  Is.  X,  22;  Jer.  XI,  23;  De  esperanza :  Jer.  XI,  11. 
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w. 13-15.—  El  día  en  que  Yahvé  visitará  a  Israel  por  sus  pecados,  el  san¬ 
tuario  de  Betel  será  herido  en  lo  más  santo:  su  altar,  y  de  éste  los  cuernos  (10). 
Las  casas  lujosas  serán  destruidas  por  esa  visita  de  Yahvé  en  forma  de  invasión 
guerrera.  Todavía  hoy  las  excavaciones  de  Samaría  entregan  plaquetas  y  adornos 
de  marfil  cuya  inspiración  es  ciertamente  egipcia;  nuevo  motivo  para  excitar  el 
escándalo  de  Amos. 

No  podrán  gozar  de  esos  bienes  tan  malamente  adquiridos  (V,  7-13).  Aunque  es¬ 
te  oráculo  no  dice  por  qué,  se  entiende  suficientemente:  la  catástrofe  que  Dios  enviará 
no  se  los  permitirá. 

V,  17  habla  también  de  la  “visita  de  Yahvé”.  Dios  pasará  por  medio  de  Israel  y  el  re¬ 
sultado  será  lamentación  general,  incluso  de  los  labradores  en  las  viñas,  lugar  tradicio¬ 
nal  de  regocijo.  La  expresión  recuerda  punzantemente  el  paso  de  Yahvé  “por  el  medio” 
del  Egipto  (Ex  XI,  4;  XII,  12)  sembrando  el  pánico  y  salvando  a  los  israelitas.  Nada  im¬ 
pide  que  Dios  pase  ahora  contra  ellos  puesto  que  no  son  mejores  que  aquéllos. 

Por  eso  no  sacan  mucho  con  suspirar  por  el  Día  de  Yahvé  (vv.  18-20).  Su  jui¬ 
cio  no  tiene  que  ser  necesariamente  salvador  para  Israel.  Acostumbrados  a  considerar 
las  intervenciones  de  Dios  en  ese  sentido,  como  lo  fueron  en  la  época  del  éxodo  y  de 
los  jueces,  se  olvidan  que  Dios  puede  intervenir  para  castigar.  Sus  pecados  harán  que 
ese  día  sea  tinieblas  y  muerte,  a  la  que  no  podrán  escapar  porque  los  alcanzará  donde 
estén  (v.  19). 

IV,  1-3.—  Por  último  las  mujeres  de  Samaría  se  hacen  acreedoras  a  pala¬ 
bras  nada  eufemísticas.  Basán  queda  al  este  del  Jordán,  por  el  norte,  frente  al 
Mar  de  Galilea.  Sus  pastos  la  hacían  región  apta  para  la  engorda  de  ganado  que 
se  criaba  en  estado  casi  salvaje.  De  ahí  que  el  ganado  de  Basán  fuese  al  mismo 
tiempo  tipo  del  animal  fiero  y  bien  cuidado.  Tales  estas  “vacas  de  Samaría”  que 
se  cuidan  bien,  que  sólo  piensan  en  gozar  y  que  por  otra  parte  son  feroces  con 
los  pobres.  No  escaparán  en  ese  día  de  Yahvé:  así  como  el  ganado  es  tirado  de  un 
anillo,  así  los  asirios  las  sacarán  de  Samaría  en  dirección  al  cautiverio  (Hay  relie¬ 
ves  asirios  en  que  aparecen  cautivos  sujetos  con  un  anillo  que  les  horada  los  la¬ 
bios;  ¿es  una  alusión?).  No  será  necesario  ni  siquiera  perder  tiempo  en  buscar  la 
puerta:  la  muralla  estará  llena  de  brechas. 

i 

El  culto ,  relación  personal  con  Yahvé. 

Los  w.  4.5.  constituyen  un  pequeño  oráculo  que  delata  la  ilusión  de  un 
culto  que  no  es  sino  pecado.  Su  tono  es  irónico.  ¡Suban  a  Betel,  a  Guilgal,  ofrezcan 
sus  sacrificios  y  diezmos  como  lo  manda  la  ley,  y  más  aún,  no  sólo  cada  tres  años  sino 
cada  tres  días  (11),  ya  que  les  gusta  tanto  hacerlo!  ¡Todo  ello  es  pecado!  No  porque 

(10)  Los  “cuernos  del  altar”  son  unas  protuberancias  o  levantamientos  en  sus  cuatro  án¬ 

gulos  superiores,  como  los  que  se  ven  en  los  altares  cananeos  encontrados.  Aunque 
su  sentido  preciso  es  dudoso,  es  claro  que  eran  los  puntos  más  santos  del  altar,  sóbre¬ 
los  cuales  se  realizaban  los  ritos  de  consagración.  (Cfr.  Ex.  XXIX,  12;  XXX,  10; 
1  Reg.  I,  50  s.;  II,  28;  Jer.  XVII,  ls.). 

(11)  El  texto  admite  diversas  interpretaciones:  “al  tercer  día”  luego  de  llegar  al  santua¬ 

rio;  “cada  tres  años”,  como  lo  manda  la  ley  (Dt.  XIV,  28;  XXVI,  12);  “cada  tres 
días”,  insistencia  irónica.  De  la  misma  manera  la  primera  parte  del  vers.  podría  tra¬ 
ducirse:  “por  la  mañana”,  a  la  mañana  siguiente  de  la  llegada;  “cada  mañana”,  iró¬ 

nicamente. 
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lo  hagan  en  Betel  y  Guilgal,  contra  cuya  legitimidad  como  lugares  de  culto  no  se 
levanta  Amos,  sino  por  hacerlo  con  las  malas  disposiciones  que  ya  conocemos. 

Ellos  podrán  encontrar  gusto  y  sentimiento  religioso  en  esas  cosas,  pero 
no  Yahvé  (cfr.  V,  21-23).  Más  bien  le  causan  disgusto  y  desprecio.  La  perfección 
litúrgica  del  canto  no  es  sino  un  ruido  desagradable.  ¿Acaso  no  han  comprendido 
aún  dónde  está  lo  esencial?  ¿Ofrecieron  acaso  sacrificios  en  el  desierto,  durante 

ese  período  ideal  en  la  historia  religiosa  de  Israel? 

Con  estas  fórmulas  absolutas,  frecuentes  en  la  lengua  hebrea  (12),  Amos 
no  pretende  negar  la  existencia  de  sacrificios  en  aquella  época  remota  (Cfr.  Ex. 
V,  3;  XVII,  15;  XXIV,  4ss)  sino  afirmar  su  carácter  secundario  respecto  a  los  va¬ 
lores  más  esenciales  de  la  justicia,  la  misericordia,  la  obediencia  a  los  mandamien¬ 
tos  (cfr.  Os.  VI,  6  y  cita  de  Jesús  en  Mt.  IX,  13;  XII,  7). 

No  se  puede  afirmar  que  los  profetas  estén  contra  el  culto,  como  preten¬ 

dieron  algunos  autores  protestantes.  Es  inverosímil  tal  actitud  en  aquellos  antiguos 
hebreos.  Pero  están  contra  una  actitud  supersticiosa  que  pretende  encontrar  en 
las  prácticas  cultuales,  como  tales,  una  seguridad  de  salvación.  No  están  contra 
el  Templo  cuando  anuncian  su  destrucción  futura,  sino  contra  aquellos  que  se 

tranquilizaban  en  medio  de  su  pecado  pensando  en  la  presencia  benéfica  del  Tem¬ 
plo  en  medio  de  Jerusalén  (Jer.  VII,  1-15).  De  esa  manera  afirman  fuertemente 
lo  esencial  de  la  Alianza  con  Yahvé.  Lo  primero  no  fue  toda  esa  legislación  ritual; 
ella  vino  después  y  legítimamente.  Lo  primero  fue  un  compromiso  personal  de 
obediencia,  de  fe  en  Yahvé,  el  Dios  del  Sinaí  que  los  libró  del  Egipto.  Los  actos 
de  culto  serán  la  expresión  de  esa  fe  que  lleva  a  una  serie  de  actitudes  prácticas  que 
se  refieren  en  especial  al  prójimo  (cfr.  los  mandamientos),  o  no  serán  nada.  En 
los  otros  pueblos  se  podrá  hacer  consistir  la  religión  en  la  realización  precisa,  me¬ 
ticulosa  de  los  ritos  que  agradan  a  los  dioses.  En  Israel  no,  simplemente  porque 
Yahvé  no  es  un  dios  como  los  otros  dioses. 


Más  adelante  repetirá  que  el  culto,  realizado  en  esas  malas  condiciones  no  los  po¬ 
drá  salvar  de  la  deportación  (V,  27 )  adonde  irán  con  los  ídolos  que  han  introducido  jun¬ 
to  al  culto  de  Yahvé  (V,  26)  (13). 


Aquí  no  se  trata  de  hacer  cosas,  sino  de  encontrarse  con  Yahvé,  que  no 
es  una  mera  personificación  de  fuerzas  naturales,  sino  un  ser  eminentemente  per¬ 
sonal.  Los  israelitas  están  yendo  a  Betel,  Guilgal,  Berseba.  ¿Qué  buscan  ahí?  La 
verdad  es  que  acuden  a  ellos  como  lugares  que  en  virtud  de  su  carácter  sagrado 
aseguran  la  salvación  (como  ellos  la  quieren:  prosperidad,  tranquila  posesión  de 
bienes,  salud).  Eso  es  una  degeneración  grave.  ¡Es  a  Yahvé  al  que  hay  que  buscar! 
Sólo  El  puede  dar  la  vida  (V,  4-6). 

He  aquí,  sin  duda,  la  cumbre  de  la  predicación  de  Amos:  “¡Buscadme  y 
viviréis!”  (V,  4);  “¡Buscad  a  Yahvé  y  viviréis!”  (V,  6);  “¡Buscad  el  bien  y  no  el 


(12)  Cfr.  v.  gr.  Le.  XIV,  26  (y  comparar  con  Mt.  X,  37;  Me.  IX,  37;  Jn.  VII,  16;  VI,  27; 
Gen.  XLV,  8). 

( 13 )  El  texto  ofrece  dificultades.  El  hebreo  alude  a  Sikkut  y  Keván,  posiblemente  dos 
divinidades  asirías,  aunque  LXX,  Vgta.  y  otras  versiones  traducen  diferentemente. 
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mal  para  que  viváis  y  así  Yahvé,  Dios  Sebaoth,  esté  con  vosotros!”  (V,  14);  “¡Que 
el  derecho  corra  como  el  agua,  y  la  justicia  como  un  torrente  que  no  se  seca!” 
(V,  24). 


IV,  6-12.—  Esa  misma  preocupación  por  poner  a  Israel  en  esa  relación  personal 
con  Yahvé  domina  en  esta  serie  de  oráculos. 

Dios  ha  enviado  diversos  castigos  ya  a  Israel  con  el  fin  de  hacerles  sentir  que 
no  están  con  Yahvé.  Son  pruebas  que  provienen  del  amor  salvador  de  Dios  que  quiere 
atraerlos  nuevamente  a  sí.  Una  hambruna  (v.  6);  una  sequía  (vv.  7-8);  una  epidemia 


de  los  campos  (v.  9);  una  peste,  consecuencia  de  una  masacre  guerrera  (v.  10);  un  te¬ 


rremoto  (v.  11),  posiblemente  el  mencionado  en  1,1.  El  recuerdo  de  cada  una  de  estas 
calamidades  termina  con  esa  queja:  “¡Y  vosotros  no  os  habéis  vuelto  a  mí!”.  Por  eso  se 
hacen  necesarias  medidas  más  drásticas  (v.  12)  que  aquí  no  son  precisadas  (14). 


c.  VI.  Nuevo  grupo  de  oráculos. 


Se  dirige  a  los  jefes  de  ambos  reinos,  “los  notables  del  primero  de  los  pue¬ 
blos”,  dice  aludiendo  irónicamente  a  su  conciencia  de  ser  un  pueblo  privilegiado 
entre  los  de  la  tierra.  Sin  embargo  lo  sucedido  a  Kalné,  Hamat  y  Gat  debiera 
hacerlos  meditar.  En  qué  consiste  la  meditación  propuesta  no  es  claro  en  el  texto 
hebreo.  Una  corrección  daría  lo  siguiente:  “¿Acaso  vosotros  valéis  más  que  ellos? 
¿o  vuestro  territorio  es  mayor  que  el  de  ellos?”,  lo  que  recuerda  Dt.  VII,  7;  los 
israelitas  no  valen  más,  no  son  más  numerosos;  si  tales  cosas  sucedieron  a  esos  rei¬ 
nos,  sucederán  también  a  éste  que  con  sus  acciones  está  apresurando  la  llegada  de 
la  violencia  vengadora  (v.  3). 

. 

w.  4-7.—  Sigue  una  nueva  descripción  de  la  vida  muelle  de  los  ricos,  pero  ahora 
se  tiene  en  vista  únicamente  a  Samaría.  Estas  orgías  terminarán  en  la  deportación  (v.  7). 


í 


vv.8-12.—  Esa  gente  será  destruida,  quedarán  sólo  unos  pocos  para  enterrar 
los  cadáveres.  Probablemente  desde  el  v  10  se  refiere  a  la  peste  que  sobrevendrá 
debido  a  la  cantidad  de  cadáveres,  que  deberán  ser  incinerados  en  medio  de  la 
consternación  general.  Nadie  osará  pronunciar  el  nombre  de  Yahvé  por  temor  su¬ 
persticioso  a  atraerse  nuevos  castigos. 

Estas  experiencias  mostrarán  patentemente  el  absurdo  de  la  vida  injusta  y 
apartada  de  la  Ley  que  están  llevando.  Tan  absurda  como  las  dos  acciones  mencio¬ 
nadas  en  el  v.  12. 


w.13s.—  Un  último  reproche  a  la  suficiencia  israelita. 

Se  confían  en  las  victorias  obtenidas  por  Joás  y  Jeroboam  II  en  Lo-Debar 
y  Qarnayim,  en  Transjordania  (2  Reg.  XIII,  25;  XIV,  25),  que  les  dan  la  sensa¬ 
ción  de  fuerza  y  les  hacen  pensar  que  no  deben  temer  calamidades,  especialmente 
de  orden  militar,  que  son  las  que  Amos  ha  estado  insistentemente  anunciando. 
Pero  sobrevendrán  y  verán  que  no  fueron  ellos  los  que  conquistaron  esas  ciudades, 
sino  Yahvé. 

(14)  Por  eso  algún  autor  cree  que  III,  14b  (“Yo  visitaré  los  altares  de  Betel...”)  sería 
en  realidad  la  continuación  de  IV,  12,  y  precisaría  el  castigo. 
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Comprende  cinco  visiones.  Después  de  la  3.a  se  intercala  el  episodio  con  Amasias 
en  Betel  (VII,  10-17);  después  de  la  4.a,  tres  oráculos  (VIII,  4-14). 

1?  Visión.  Una  plaga  de  langostas  está  a  punto  de  devorar  todo  el  pasto 
que  crece  después  del  primer  corte,  que  es  el  que  se  entrega  a  rey,  amenazando 
con  dejar  a  los  propietarios  de  los  campos  sin  forraje  para  sus  animales.  Ante  la 
intercesión  del  profeta  la  plaga  se  detiene. 

2?  Visión.  Una  gran  sequía  ha  consumido  el  abismo  inferior  sobre  el  que 
está  asentada  la  tierra  y  de  donde  brotan  las  fuentes  (hipérbole  para  decir  que 
las  fuentes  se  han  secado).  Antes  que  la  calamidad  se  convierta  en  una  verdadera 
catástrofe  la  intercesión  de  Amos  la  detiene. 

3?  Visión.  El  texto  es  difícil,  pero  es  una  amenaza  de  Yahvé  de  destruir 
los  lugares  altos  mediante  un  enemigo  lanzado  contra  Israel  (15). 

Las  dos  primeras  calamidades,  como  se  ve,  son  parciales;  sin  duda  acon¬ 
tecimientos  más  o  menos  contemporáneos  que  Amos  ha  detenido  con  su  interce¬ 
sión,  como  Abraham  (Gen.  XVIII),  Moisés  (Ex.  XXXII,  11;  XXXIII,  12;  Núm. 
XXI,  7;  Cfr.  Ecc.  XLV,  3);  Elias  (1  Reg.  XVII-XVIII);  Jeremías  (XIV,  7).  ¿Se 
tratará  de  aquellas  plagas  de  IV,  7-11  enviadas  por  Dios  como  advertencia?  Como 
allí,  la  ineficacia  de  éstas  para  convertirlos  acarreará  un  mal  más  terrible,  al  que 
no  escaparán. 

Desde  la  3°  visión  ya  no  hay  intercesión  del  profeta. 

Encuentro  con  Amasias.  VII,  10-17. 

Seguramente  este  pasaje,  redactado  por  un  discípulo  de  Amos  (habla  de  él  en  ter¬ 
cera  persona),  ha  sido  insertado  aquí  por  la  alusión  hecha  en  el  v.  anterior  a  Jeroboam. 

Amasias,  el  sacerdote  de  Betel,  trata  de  desembarazarse  de  este  molesto  pro¬ 
feta  recurriendo  a  una  intriga.  Mientras  acusa  a  Amos  ante  Jeroboam  de,  complotar 
contra  él,  aconseja  al  profeta  que  se  aleje  de  Israel  para  escapar  a  lo  que  pudiera 
sucederle.  Parece  que  Amasias,  más  que  desencadenar  una  acción  contra  Amos  qui¬ 
siera  silenciarlo  alejándolo.  La  acusación  de  conspiración  está  basada  seguramente  en 
su  amenaza  a  “la  casa  de  Jeroboam”  (VII,  9),  pero  Amos  no  ha  hablado  contra  la 
persona  del  rey  en  el  momento  actual. 


( 15 )  El  lector  se  extrañará  tal  vez  de  encontrar,  en  las  diversas  ediciones  de  la  Biblia, 
traducciones  bastante  diferentes  de  esta  visión.  Eso  es  debido  a  la  oscuridad  del  tex¬ 
to  hebreo  que  dice  literalmente:  7.  “Y  he  aquí  al  Señor  (pero  LXX  tiene  “un  va¬ 
rón”)  junto  a  un  ímiro  de  plomo,  y  en  su  mano,  plomo.  8.  Y  me  dijo  Jahvé,  ¿qué 
ves  Amos?  Y  dije:  plomo.  Y  dijo  el  Señor:  he  aquí  que  pongo  plomo  en  medio  de 
mi  pueblo  Israel .  .  .  ”.  Los  exégetas  buscan  un  sentido  aceptable,  ya  sea  interpretan¬ 
do  anak  que  literalmente  parece  significar  “plomo”,  ya  sea  corrigiendo  el  texto  que 
suponen  corrompido.  Los  resultados  de  las  diversas  hipótesis  los  tenemos  en  las  tra¬ 
ducciones  que  ofrecen  las  diversas  ediciones. 
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Esto  nos  recuerda  el  episodio  de  Ajab  y  Miqueas  (1  Reg.  XXII,  13ss).  El 
hecho  de  anunciar  algo  nefasto  es  ya  una  acción  en  contra  porque  la  palabra  de  ben¬ 
dición  o  maldición  tiene  en  sí  una  eficacia,  mayor  o  menor  según  la  fuerza  del  que 
la  profiere,  pero  en  ningún  caso  despreciable.  Por  ese  motivo,  por  haber  anunciado  el 
desastre  de  Ramot  Galaad,  Miqueas  es  encarcelado,  mientras  por  su  parte  Sedecías 
de  Kenaan  persigue  con  sus  oráculos  y  actitudes  proféticas,  atraer  la  victoria  para 
Ajab.  Por  eso  también  aquí  el  anunciar  la  ruina  de  la  casa  de  Jeroboam  es  colocarse 
activamente  contra  ella.  Las  autoridades,  poco  dispuestas  a  convertirse  a  Yahvé,  tie-  i 
nen  sin  embargo  un  interés  supersticioso  en  que  no  “profetice  contra  Israel”,  igual  ¡ 
que  todos  aquellos  que  en  toda  época,  despreocupados  de  la  verdadera  vida  de  fe  y 
obediencia  a  Dios  se  llenarán  (inútilmente,  por  supuesto)  de  seguridades  contra  su 
justicia. 

La  respuesta  de  Amos  es  valiente  y  clara  (w.  14-17). 

4°  Visión.  VIII,  1-3.—  Mediante  un  juego  de  palabras  y  una  figura  agrícola 

anuncia  un  castigo  sin  perdón.  Como  un  cesto  de  fruta  madura,  Israel  está  maduro 
para  su  fin  (16). 

Antes  de  la  5.a  visión  se  intercala  una  serie  de  4  oráculos  cuyos  temas  nos  son 
conocidos  (cfr.  p.  27). 

vv.  11-12.—  Una  consecuencia  del  castigo  divino. 

No  han  querido  escuchar  la  palabra  de  Dios,  dirigida  por  medio  de  los  pro¬ 
fetas,  y  señal  de  su  predilección  (II,  llss;  VII,  16);  llegará  un  momento  en  que  ésta 

ya  no  se  les  comunicará,  y  esa  ausencia  de  profetas  será  la  señal  del  rechazo  de 

Dios. 

El  “hambre  y  la  sed  de  la  palabra  de  Dios”  recuerda  su  carácter  vivificante 
(Dt.  VIII,  3;  Mt.  4;  V,  6).  Dios  corrige,  dice  Dt.  VIII,  1-3,  para  que  perciban  que  el 
hombre  vive  en  primer  lugar  de  la  Palabra  de  Dios,  que  son  sus  mandamientos.  Re¬ 
cordar  aquella  frase  del  mismo  Amos:  “Buscad  el  bien  y  no  el  mal,  para  que  viváis” 
(V,  14)  (17). 

vv.  13-14.—  Es  un  oráculo  distinto  del  anterior.  El  hambre  y  la  sed  de  que  aquí 
se  trata  es  más  bien  una  calamidad  temporal.  El  v.  14  alude,  en  un  texto  que  parece  co¬ 
rrompido,  a  la  idolatría  de  Israel  (18). 

(16)  Qis,  que  significa  “fruto  de  verano”,  y  Qes,  fin. 

( 17 )  Aquí  podemos  recordar  que  en  el  evangelio  la  satisfacción  de  esa  hambre  y  sed 
espiritual  está  en  relación  con  Cristo,  que  tiene  palabras  de  vida  eterna.  Jn.  VI, 
30-36,  68. 

(18)  También  un  texto  difícil.  En  algunas  traducciones  se  encontrará  “el  pecado  de  Sa¬ 
maría”,  que  sería  el  becerro  instalado  en  Betel  por  Jeroboam  II  y  llamado  en  Os. 
VIII,  6  “el  becerro  de  Samaría”;  en  otras  “el  aserah  de  Samaría”  (cfr.  1  Reg.  XVI, 
33)  que  era  un  objeto  de  madera  que  representaba  a  la  divinidad  femenina  del 
m¿smo  nombre;  en  otras,  por  fin,  “Asimah  de  Samaría”,  que  sería  el  nombre  de  una 
divinidad. 

En  la  segunda  parte  del  vers.  el  hebreo  dice  “el  camino  de  Berseba”,  lo  que  podría 
significar  (jurar  por)  la  peregrinación  a  ese  lugar  de  culto.  Otros  exégetas,  prefie¬ 
ren  corregir  el  texto  con  lo  que  podría  leerse  “tu  bienamado,  Berseba”,  que  sería 
una  alusión  a  la  divinidad  ahí  honrada. 
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5°  Visión.  Amos  ve  el  altar  de  Betel  destruido.  Los  restos  del  altar,  o  del  tem¬ 
plo,  caen  sobre  el  pueblo  judío,  aplastándolo.  En  lugar  de  ser  para  ellos  ese  instru¬ 
mento  mágico  de  seguridad  que  se  imaginaban,  se  convierte  en  el  de  su  aniquila¬ 
miento.  Nadie  podrá  escapar,  aunque  huyan  al  cielo  o  al  sheol,  a  la  cumbre  de  los 
montes  o  al  abismo:  a  todas  partes  alcanza  el  poder  de  Dios  del  universo;  el  mismo 
dragón  del  abismo  (que  es  una  divinidad  en  ciertas  mitologías)  obedece  a  sus  órde¬ 
nes.  Los  ojos  de  Dios  estarán  sobre  ellos,  pero  no  para  cuidarlos  (Gen.  XLIV,  21; 
Jer.  XXXIX,  12;  XL,  4  etc.)  sino  para  castigarlos. 

vv.  7-8.—  Después  de  la  doxología  intercalada  (w.  5-6),  continúan  la  idea 
de  1-4,  de  los  ojos  de  Yahvé  puestos  sobre  Israel  (cfr.  v.  8). 

Aunque  Dios  haya  tenido  una  actitud  especial  con  Israel  (II,  10;  III,  2)  ésta 
es  totalmente  gratuita.  Yahvé  es  también  Dios  de  los  demás  pueblos,  incluso  de  los 
Kushitas,  que  son  los  etíopes  de  la  Nubia,  considerado  como  un  pueblo  alejadísimo 
de  Palestina  y  además  despreciado  por  su  color  y  por  ser  el  lugar  de,  origen  de 
muchos  esclavos.  También  los  filisteos  y  los  árameos,  los  tradicionales  enemigos  de 
Israel  (y  de  Yahvé),  son  de  El.  De  esta  manera  se  va  preparando  el  camino  al 
universalismo.  Israel  ha  sido  escogido  para  la  salvación  de  todos  los  pueblos  en  la 
fraternidad  universal  del  evangelio,  donde  ya  no  habrá  judío  ni  gentil,  esclavo  ni 
libre  (Act.  II,  9ss). 


LA  RESTAURACION 

La  casa  de,  Jacob  no  será  totalmente  exterminada  (IX,  8b-10)  (cfr.  p.  10). 
Del  resto  salvado  partirá  una  restauración  que  se  entrevé  en  relación  con  la  casa 
de  David,  e.d.,  el  Reino  de  Judá,  que  pasará,  sin  embargo,  también  por  una  aflic¬ 
ción  de  la  que  se  levantará.  No  se,  habla  en  estos  w.  directamente  de  Israel  (Rei¬ 
no  del  Norte),  pero  debe  recordarse  que  también  en  Oseas  III,  5  la  restauración 
de  éste  se  ve  en  relación  con  su  regreso  a  la  casa  de  David  (Cfr.  Is.  IX,  12s;  Jer. 
XXXI,  15-30).  Entonces  vendrá  un  tiempo  de  esplendor  comparable  al  de  David. 
Los  reinos  que  entonces  pertenecieron  a  Yahvé  (“sobre  los  cuales  fue  proclamado 
su  nombre”)  (19)  y  que  actualmente  se  han  Independizado,  volverán  a  estar 
sometidos  a  Israel,  que  es  el  pueblo  de  Dios.  Entonces  Yahvé  se  hará  presente  en 
un  nuevo  Día  suyo,  en  el  que  volverá  a  ser  el  Salvador  de  un  pueblo  purificado 
por  el  sufrimiento. 

Los  vv.  13-15  describen  la  era  mesiánica  en  términos  de  felicidad  adapta¬ 
dos  a  una  sociedad  de  campesinos.  Tal  será  la  abundancia  agrícola  que  los  tra¬ 
bajos  del  campo  se  sucederán  ininterrumpidamente.  Tanto  demorará  la  cosecha 
que  la  siembra  vendrá  inmediatamente  después. 

El  pueblo  de  Israel  será  traído  del  cautiverio;  las  ciudades  reedificadas; 
ahora  gozarán  lo  que  hayan  trabajado  (comparar  con  V,  11:  no  gozarán  del  fruto 
de  sus  abusos). 

Se  trata  de  una  restauración  definitiva  que  no  puede  ser  sino  la  mesiánica. 


(19)  Proclamar  el  nombre  de  alguien  en  una  ciudad  era  señal  de  dominio.  Cfr.  2  Sam. 
XII,  28;  Is.  LXIII,  19;  Jer.  VII,  10;  Dan.  IX,  18  s.  Tal  es  el  sentido  de  Dt.  XXVIII,  10. 
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TRATO  CON  DIVORCIADOS  QUE  VIVEN  EN  UNION  ILEGITIMA 

CONSULTA.—  Mi  hermano  es  divorciado  y  casado  nuevamente  por  el  Civil.  Pa¬ 
ra  las  bodas  de  oro  de  matrimonio  de  mis  padres,  habíamos  planeado  una  reunión  de  to¬ 
da  la  familia.  ¿Sería  lícito  por  esta  vez  invitar  o  admitir  a  mi  hermano  con  su  señora? 

RESPUESTA.—  Antes  de  examinar  este  caso  particular,  veamos  en  primer  lugar 
cuáles  son  las  actitudes  morales  fundamentales  que  ha  de  tener  un  cristiano  en  esta  ma¬ 
teria.  En  segundo  lugar  hemos  de  ver  cómo  han  de  exteriorizarse  estas  actitudes  o  qué 
conducta  han  de  inspirar.  Este  segundo  punto  está  en  función  del  significado  de  ciertos 
hechos  sociológicos:  tales  tratos,  visitas,  invitaciones,  etc.,  dentro  de  nuestra  sociedad  chi¬ 
lena.  Interpretar  este  significado  no  es  fácil;  exigiría  todo  un  estudio  por  un  equipo  de 
entendidos.  Un  moralista  no  podrá,  en  una  simple  respuesta,  sino  avanzar  tentativamente 
algunos  pasos  en  la  aplicación  de  los  principios  a  la  conducta  social. 

La  actitud  moral  fundamental  del  cristiano  es  la  caridad.  Ha  de  recordar  el  amor 
de  Jesús  a  los  publícanos  y  a  las  pecadoras.  Se  trata  de  una  verdadera  caridad  y  no  de 
una  falsa  condescendencia  que  puede  ser  para  daño  y  no  para  edificación.  Esta  caridad 
es  doble  en  cuanto  a  su  objeto:  caridad  para  con  los  individuos  afectados  y  caridad  para 
con  la  comunidad.  No  puede  haber  oposición  entre  estos  dos  afectos,  pues  ambos  se  ins¬ 
piran  en  una  misma  fuente:  el  amor  de  Dios,  pero  en  su  realización  exterior,  como  vere¬ 
mos,  puede  haber  un  conflicto  aparente. 

Es  importante  precisar  los  rasgos  de  esta  caridad  interior.  El  católico  superficial 
buscará  con  preferencia  la  receta  de  la  conducta  exterior  que  ha  de  guardar  en  estos  ca¬ 
sos  y  no  se  da  cuenta  que  muchas  veces  la  solución  más  práctica  para  los  casos  que  pue¬ 
dan  presentarse  es  la  de  tomar  la  verdadera  actitud  interior  y  dejar  que  se  exprese  en 
función  de  las  circunstancias. 

Amar  la  pareja  mal  casada  es  amar  las  personas  y  conjuntamente  —y  por  eso  mis¬ 
mo—  odiar  su  situación  pecaminosa.  Amar  las  personas  es  en  primer  lugar  no  condenarlas: 
la  condenación  pertenece  al  Supremo  Juez.  Es  alejar  del  corazón  todo  resentimiento,  in¬ 
dignación  personal,  malquerencia,  frutos  tal  vez  de  un  orgullo  herido,  de  una  secreta  frus¬ 
tración,  de  un  celo  mal  entendido.  “Son  malhechores,  se  dirá,  pues  con  su  ejemplo  con¬ 
taminan  la  sociedad”.  Es  cierto,  pero  Cristo  dijo  que  había  que  amar  al  enemigo,  al  que 
nos  ofende  y  daña.  Nunca  es  lícito  odiar  a  la  persona. 

Pero  por  lo  mismo  que  se  ama  a  la  persona,  es  lógico  que  se  detesten  sus  defectos 
y  faltas.  No  podemos  aceptar  la  situación  del  ser  querido,  de  los  dos  seres  queridos  que 
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viven  en  concubinato.  Una  falsa  sensiblería  y  una  visión  muy  humana  puede  llevar  a  la 
condescendencia  con  la  situación  y  hasta  a  una  cuasi-aceptación  de  ella  como  solución 
de  fado  en  circunstancias  difíciles.  Puede,  es  cierto,  suceder  que  un  hombre  rehaga  su 
vida  bajo  varios  aspectos  con  ocasión  de  una  unión  ilegítima.  Uno  se  podrá  alegrar  de 
estos  buenos  resultados;  podrá,  tal  vez,  no  ver  por  el  momento  solución  para  la  situación 
pecaminosa;  pero  no  puede  estar  conforme  con  el  hecho  mismo  de  la  convivencia  peca¬ 
minosa.  El  pecado,  hay  que  querer  con  toda  el  alma  y  procurar  que  desaparezca  de  esas 
vidas,  aunque  les  cueste  sangre  del  corazón. 

El  amor  a  la  sociedad  en  general  o  más  en  particular  al  grupo  social,  parental  o 
de  vecindario  impone  también  esta  no  tolerancia  del  mal  social  como  tal.  El  amor  a  la 
sociedad  significa  concretamente  amar  a  los  casados  y  a  sus  familias,  desear  que  vivan  en 
amor,  superando  con  valor  las  dificultades  que  pondrán  a  prueba  la  firmeza  de  su  unión. 
Para  esto  el  cristiano  desea  y  procura  ese  “bien  común”  que  es  un  ambiente  social  lo  más 
sano  posible,  sin  ejemplos  de  divorcios  y  sobre  todo  sin  criterios  prácticos  disolventes  que 
admiten  como  posible  solución  la  búsqueda  de  otro  cariño  y  otro  hogar.  El  ambiente  so¬ 
cial,  la  opinión  pública  con  su  fuerza  de  presión  ha  de  apoyar  y  no  debilitar  las  volun¬ 
tades  individuales  en  su  esfuerzo  de  consolidar  su  unión. 

Pasemos  ahora  al  segundo  punto:  este  espíritu  de  amor  a  las  personas  y  condena¬ 
ción  de  su  situación  pecaminosa  ¿qué  conducta  exterior  impone  en  el  trato  con  esas  mis¬ 
mas  personas?  y  ¿qué  defensas  sociales  ha  de  fomentar? 

Una  norma  encontramos  en  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  excomunión  y  en  la 
práctica  antigua  de  la  disciplina  penitencial. 

San  Pablo  en  su  primera  carta  a  la  comunidad  cristiana  de  Corinto  manda  que 
expulse  de  su  seno  a  un  incestuoso  por  dos  motivos,  uno  individual,  para  que  con  ese  cas¬ 
tigo  “su  espíritu  sea  salvo  en  el  día  del  Señor  Jesús”,  y  el  otro  colectivo,  para  guardarse 
de  esa  mala  levadura  que  puede  corromper  toda  la  masa.  Y  a  este  propósito  les  aclara 
que  no  podrán  menos  que  tratar  con  fornicarios  e  idólatras,  etc.,  del  mundo  pagano.  Pero 
“no  os  mezcléis  con  ninguno  que,  llevando  el  nombre  de  hermano,  sea  fornicario,  avaro, 
idólatra,  maldiciente,  borracho  o  ladrón;  con  éstos,  ni  comer.  .  .  Extirpad  el  mal  de  entre 
vosotros”  (Cfr.  Cor.  5,  1-13). 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  el  pecador  público  era  separado  de  la  co¬ 
munidad  cristiana  y  para  reintegrarse  debía  inscribirse  en  el  orden  de  los  “penitentes”. 
Estos  no  podían  participar  en  los  oficios  sagrados  ni  sobre  todo  en  la  comunión,  debiendo 
retirarse  después  de  la  instrucción.  Vivían  como  al  margen  de  la  comunidad  cristiana, 
sin  separarse  sin  embargo  de  ella;  por  el  contrario,  la  comunidad  los  sostenía  con  sus  ora¬ 
ciones  y  los  adoctrinaba,  esperando  y  preparando  el  momento  de  su  total  reintegración. 

Creemos  que  estas  mismas  normas  se  pueden  aplicar  a  su  manera  a  nuestros  “pe¬ 
cadores  públicos”.  Por  desgracia  tal  vez  no  exista  entre  nosotros  por  lo  general  una  “co¬ 
munidad  cristiana”  como  realidad  sociológica.  Pero  hay  agrupaciones  sociales  de  paren¬ 
tesco  o  amistad  o  trato  social  que  por  su  carácter  más  o  menos  cristiano  o  simplemente 
humano  han  de  sentirse  comprometidos  por  el  escándalo  de  una  unión  ilegítima  existente 
en  su  seno.  Es  natural  que  el  causante  de  esto  procure  marginarse  en  la  medida  necesaria 
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como  para  no  dañar  la  sociedad  y  que  ésta  misma  se  defienda  excluyéndolo  en  la  misma 
medida.  Todo  esto  no  ha  de  significar  una  merma  en  la  caridad  cristiana  que  sabrá,  a  tra- 
vés  de  ese  distanciamiento  social,  mantener  siemjpre  un  contacto  individual  o  personal, 
expresar  el  cariño,  ayudar  en  todo  sentido  y  promover  la  vuelta  al  orden  cristiano. 

Nos  hemos  referido  más  directamente  al  trato  con  la  persona  amiga  mal  casada. 
Más  delicado  es  el  trato  con  la  pareja  como  tal  o  con  él  o  la  consorte.  La  vinculación  con 
ellos  se  funda  precisamente  en  una  unión  que  no  se  puede  reconocer  como  matrimonial  y 
que  se  ha  de  condenar  como  concubinaria.  Por  esto  podría  formularse  aquí  esta  norma 
de  conducta  práctica:  se  ha  de  evitar  todo  trato  que  signifique  una  aceptación  de  la  situa¬ 
ción  irregular  como  si  fuera  legítima.  Por  ejemplo,  Ud.  no  puede  tratar  a  la  que  está  unida 
ilegítimamente  a  su  hermano  como  señora  de  su  hermano  o  como  cuñada  suya.  ¿Cómo 
tratarla,  entonces?,  se  preguntará.  ¿Como  amiga  de  mi  hermano?  En  realidad  no  es  tam¬ 
poco  simplemente  amiga.  Ud.  no  puede  cerrar  los  ojos  ante  la  realidad.  Lo  otro  sería 
fingimiento.  Esta  dificultad  hace  que  en  la  práctica  se  procure  no  encontrarse,  no  tener 
trato  con  tales  personas.  Pero  por  otra  parte  algún  encuentro  y  algún  trato  es  inevitable, 
y  la  caridad  puede  obligar  a  ello.  ¿Cómo  salir  de  este  impasse? 

Me  parece  que  no  hay  más  que  una  solución.  Tomar  la  actitud  de  total  sinceridad 
y  verdad  dentro  de  la  caridad.  “Hacer  la  verdad  en  la  caridad”,  nos  dice  San  Pablo.  O 
sea,  para  tomar  el  caso  suyo,  considerar  a  la  mujer  que  vive  con  su  hermano  simplemente 
como  su  concubina,  y  tratarla  como  tal.  Este  trato  ha  de  ser  profundamente  caritativo,  sin 
asomo  de  brutalidad  o  desprecio.  No  hay  oposición  entre  la  verdad  y  la  caridad:  la  ver¬ 
dadera  caridad  no  exige  mentira  y  fingimiento.  La  realización  de  esta  actitud  tal  vez  no 
sea  siempre  fácil.  Pero  creo  que  esta  dificultad  se  debe  sobre  todo  a  la  falsedad  que  en- 
vuelve  muchas  de  nuestras  actuaciones  sociales  y  el  ambiente  mismo  de  la  vida  de  mundo. 

Con  estos  antecedentes  creemos  que  será  más  fácil  solucionar  el  caso  práctico  que 
Ud.  propone. 

Está  bien  que  se  convide  personalmente  a  su  hermano.  Su  presencia  individual  no 
induce  a  escándalo;  por  el  contrario,  hace  presente  una  situación  dolorosa  que  toda  la 
familia  ha  de  asumir  ante  el  Señor  para  obtener  su  solución.  Por  otro  lado  la  caridad  de¬ 
manda  que  se  le  invite. 

Pero  por  otra  parte  no  ha  de  admitirse  la  presencia  de  su  compañera  aunque  ten¬ 
gan  familia,  pues  esto  sería  equiparar  esa  unión  a  un  verdadero  vínculo  que  introduce  a 
esa  mujer  en  la  familia.  Una  falsa  condescendencia  aquí  sería  no  expresar  en  esta  situa¬ 
ción  la  verdad  y  la  verdadera  caridad  de  Cristo. 


José  Aldunate  S.J. 
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II 

¿CUAL  DEBE  SER  EL  TRATO  OBSERVADO  CON  LOS  HIJOS  DE  LOS  PADRES 
ANULADOS  CIVILMENTE  Y  VUELTOS  A  CASAR?  (1). 

Propuse  la  consulta,  hace  días  ya,  al  grupo  de  matrimonios  del  Movimiento  Fami¬ 
liar  Cristiano  del  cual  formo  parte  con  mi  esposa.  Dio  motivo  para  un  interesantísimo 
intercambio,  que  si  lo  hubiéramos  grabado  en  cinta  magnética  sería  de  gran  valor  para 
los  que  se  interesan  en  este  problema.  La  síntesis  que  puedo  hacer  ojalá  sirva  para  sus  fines. 

Las  respuestas  fueron  muy  variadas  y  opuestas  en  el  primer  momento:  unos  vota¬ 
ron  por  la  exclusión  y  otros  por  la  aceptación  y  se  adujeron  las  razones  en  cada  caso. 

Esto  nos  llevó  a  una  primera  conclusión:  en  todo  caso  se  debe  guardar  el  precepto 
del  amor  al  prójimo. 

La  segunda  conclusión  sería:  difícilmente  se  puede  dar  una  norma  en  esta  materia, 
pues  en  cada  caso  las  condiciones  son  distintas.  Habrá  casos  de  hijos  lesionados  en  tal 
forma  por  su  experiencia  familiar  que  realmente  sea  nociva  su  amistad.  Habrá  otros  que 
sufren  intensamente  y  que  aislarlos  sería  faltar  a  un  deber  elemental  de  caridad  al  per¬ 
der  la  oportunidad  de  hacerles  un  bien,  darles  un  testimonio  que  buscan  y  necesitan. 

Tercera  conclusión:  hay  una  diferencia  fundamental  entre  el  hijo  del  hogar  cristia¬ 
no  y  el  del  hogar  mal  constituido  que  es  el  quebranto,  por  un  lado,  de  una  ley  moral,  y 
la  sanción  a  esto  que  alcanza  de  hecho  en  cierto  grado  a  los  hijos.  Los  hijos  de  un  hogar 
cristiano  deben  saber  que  esta  diferencia  existe  y  qué  es  lo  irregular  en  el  hogar  del 
amigo  y  que  en  virtud  de  esta  diferencia  tendrá  que  ser  también  distinto,  en  mayor  o 
menor  grado,  el  trato  con  el  amigo  que  está  en  tal  situación.  Naturalmente  que  esta  ac¬ 
titud  rige  también  para  los  casos  irregulares  “no  oficializados”. 

Concretamente,  después  de  estas  observaciones  generales,  había  acuerdo  en  lo  si¬ 
guiente  : 

a)  Los  colegios  deberían  examinar  seria  y  documentadamente  cada  caso  antes  de 
aceptar  un  niño  de  un  hogar  en  tales  condiciones.  ( Se  mencionó  que  un  colegio  sometía 
incluso  a  la  aprobación  del  centro  de  padres  de  familia  la  aceptación  de  un  niño  en  tal 
situación ) . 

b)  Al  nivel  de  la  familia,  los  padres  no  deberán  enviar  a  sus  hijos  en  ningún  caso 
a  la  casa  del  hogar  mal  constituido.  La  amistad,  si  hay,  tendrá  ciertas  manifestaciones 
externas,  como  visitas,  convivencia,  invitaciones  a  paseos,  que  tendrán  que  realizarse  en 
base  a  la  familia  bien  constituida. 

c)  La  familia  cristiana  que  se  enfrenta  a  un  problema  de  esta  naturaleza,  debe 
tener  conciencia  de  la  responsabilidad  providencial  que  le  cabe  frente  a  un  niño  de  un 
hogar  irregularmente  constituido,  de  darle  con  su  ejemplo  de  vida  cristiana,  de  alegría, 
de  fervor  religioso  y  de  corrección  moral,  el  apoyo  necesario  para  vivir  y  desarrollarse 
cristianamente  a  pesar  de  los  elementos  negativos  que  pesan  sobre  él. 

(1)  Esta  consulta  fue  remitida  para  su  contestación  al  presidente  del  Movimiento  Fa¬ 
miliar  Cristiano. 
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d)  Se  deberá,  en  todo  caso,  inmunizar  al  hijo  que  tiene  una  tal  amistad  y  no 
arriesgarlo  a  un  peligro  grave. 

e)  Se  hizo  una  distinción  expresa  al  abordar  este  problema,  de  los  casos  unila¬ 
terales,  o  sea  aquellos  en  que  uno  de  los  padres,  con  argucias,  ha  conseguido  la  nulidad 
y  se  ha  vuelto  a  casar,  dejando  al  cónyuge  y  a  los  hijos  como  verdaderas  víctimas.  En 
estos  casos  no  habría  que  tomar  otras  precauciones  que  las  de  normal  prudencia  frente 
a  cualquier  amistad  de  los  hijos. 

Rodolfo  Valdés 
Presidente  del  M.  F.  C. 


k  i 

III 

EL  USO  DE  LAS  PILDORAS  ANTI-OVULANTES  DESPUES  DEL  PARTO 

CONSULTA.—  En  el  número  de  octubre-diciembre  1962,  de  Teología  y  Vida  se 
estudia  todo  el  problema  moral  del  uso  de  los  progestágenos  inhibidores  de  la  ovulación 
en  la  mujer.  Al  hablar  del  tiempo  de  la  lactancia,  el  autor  llega  a  esta  conclusión  práctica: 
“ por  el  momento ,  no  se  puede  rechazar  como  ciertamente  ilícita  la  aplicación  prudente 
de  los  progestágenos  inhibidores  de  la  ovulación  durante  el  tiempo  de  la  lactancia,  con 
tal  que  se  busque  sinceramente  secundar  la  naturaleza  y  favorecer  las  condiciones  físicas 
de  la  mujer  \  El  número  nov.-dic.,  de  Pastoral  Popular  es  más  amplio.  Dice  simplemente: 
“es  lícito  inhibir  la  ovulación  durante  la  lactancia,  durante  los  nueve  meses  que  siguen 
al  parto”  (pág.  27). 

Este  tema  preciso  preocupa  a  muchas  familias.  He  recibido  varias  consultas  al  res¬ 
pecto  y  he  notado  entre  los  católicos  y  aun  entre  sacerdotes  variedad  de  criterio  y  des¬ 
orientación.  ¿Se  puede  autorizar  simplemente  el  uso  de  las  píldoras  en  los  meses  que  si¬ 
guen  al  parto  o  al  menos  durante  todo  el  tiempo  de  la  lactancia?  ¿Qué  criterio  unitario 
conviene  que  tomemos  todos? 

Sacerdos 

RESPUESTA.—  La  licitud  del  uso  de  progestágenos  durante  el  tiempo  de  la  lac¬ 
tancia  es  un  punto  muy  controvertido  entre  los  moralistas,  en  buena  parte  porque  faltan 
datos  científicos  suficientemente  comprobados.  Se  sabe  poco  sobre  el  funcionamiento  en¬ 
docrino  que  condiciona  los  fenómenos  de  la  lactancia  y  de  la  ovulación  y  que  se  ve  in¬ 
fluido  por  los  progestágenos. 

L.  Janssens  de  Lovaina  parece  haber  sido  el  primero  en  proponer  esa  opinión  co¬ 
mo  probable,  basado  en  el  testimonio  del  Dr.  Guchteneere,  quien  creía  descubrir  un  me¬ 
canismo  hormonal  inhibidor  que  funcionaría  normalmente  9  meses  después  del  parto.  El 
Dr.  Guchteneere  restringió  después  el  plazo  a  3  meses.  Ha  reconocido  la  probabilidad 
de  esta  opinión  el  P.  Fuchs  de  la  Gregoriana  (De  castitate  et  ordine  sexuali,  Roma,  1960, 
p.  73)  y  D.  OfCallaghan  en  Irish  Theol.  Quart.,  27  (1960),  5. 

Sin  embargo  la  mayoría  de  los  autores  que  hemos  consultado  o  hemos  visto  citar 
están  por  una  prudente  negativa  mientras  no  se  aclaren  más  los  datos  científicos.  M. 
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Thiéffry  S.J.  en  Nouv.  Rev.  Theol,  febr.  1961,  después  de  citar  en  este  sentido  a  Van 
Kol,  Brachmans,  Anciaux,  B.  Hciring ,  se  suma  a  ellos  declarando  que  en  la  situación  actual 
no  se  puede  tomar  posición  a  favor  de  la  licitud  del  uso  de  los  progestágenos  durante 
la  lactancia.  El  grupo  bien  representativo  de  teólogos  americanos  que  contribuyen  a 
Theol.  Studies,  G.  Kelly ,  Farraher  y  J.  Lynch  están  también  por  una  prudente  negativa. 
El  primero  me  respondía  en  una  carta  particular:  “Hace  falta  más  investigación  y  discu¬ 
sión.  Mientras  tanto  subsiste  la  presunción:  la  supresión  directa  de  la  ovulación  durante 
la  lactancia  es  ilícita.  Esta  es  mi  opinión”.  Citemos  también  al  P.  Connolly  en  Australa- 
sian  Cath.  Record,  July  1961,  179-194  y  H.  Salvo  en  Ciencia  y  Fe  (Argentina)  oct.-dic. 
1960,  371-382.  Está  también  el  reputado  Centro  Laennec ,  que  en  su  obra  “La  regulation 
des  naissances,  Lethiélleux,  1961,  p.  178,  hace  una  declaración  no  firmada  y  por  tanto 
oficial  perfectamente  coincidente  con  las  anteriores. 

Pasemos  ahora  de  las  autoridades  externas  al  análisis  del  problema  mismo.  Hemos 
de  confrontar  sucesivamente  hechos  y  principios. 

Se  sabe  que  en  el  primer  tiempo  del  post-parto  y  sobre  todo  del  amamantamiento, 
hay  una  inhibición  natural  de  la  función  ovárica.  Esta  se  prolonga  generalmente  unas  6 
semanas  en  las  mujeres  que  no  amamantan  y  unos  3  meses  o  más  en  las  que  amamantan. 
En  estas  las  reglas  suelen  retornar  antes  del  3.er  mes,  pero  este  último  ciclo,  con  algunas 
excepciones,  es  aún  anovulatorio.  (Podrá  consultarse  el  Dr.  Eduardo  Parker  en  una  obra 
colectiva  que  está  por  aparecer  en  Santiago  sobre  la  limitación  de  los  nacimientos).  Pa¬ 
rece  observarse  también,  sobre  todo  en  los  pueblos  primitivos,  que  las  mujeres  que  ali¬ 
mentan  largo  tiempo  a  sus  hijos,  más  difícilmente  conciben.  Existe  entonces  un  cierto 
antagonismo  natural  entre  la  lactancia  y  la  fecundidad  y  se  podrá  fundadamente  suponer 
que  existe  un  equilibrio  hormonal  propio  de  la  lactancia  que  inhibiría  normalmente  la 
función  ovulatoria  los  primeros  3  meses.  Aun  se  podría  pensar  que  la  mantención  de  este 
equilibrio  hormonal  o  de  esta  no-ovulación  más  allá  de  los  tres  meses  podría  ser  proba¬ 
blemente  beneficiosa  para  la  mujer. 

Le  toca  a  la  ciencia  comprobar  la  realidad  de  estas  dos  suposiciones: 

a)  La  existencia  de  un  mecanismo  natural  inhibidor  de  la  ovulación  en  los  pri¬ 
meros  tres  meses  del  post-parto,  tal  que  toda  ovulación  precoz  —pues  las  hay—  debe  con¬ 
siderarse  como  anormal. 

b)  Los  beneficios  de  orden  médico  que  reportaría  para  la  salud  de  la  madre  un 
tratamiento  de  progestágenos  aún  más  allá  de  los  3  meses. 

En  cuanto  a  a),  parece  que  no  puede  negarse  la  existencia  de  tal  mecanismo  na¬ 
tural,  conforme  a  los  datos  que  hemos  indicado.  Pero  de  esto  no  se  sigue  que  sea  lícito 
sostener  este  mecanismo  o  corregir  sus  fallas  de  cualquier  manera.  Pío  XII  nos  previene 
que  hay  que  ser  prudente  en  la  aplicación  del  principio:  “es  lícito  corregir  o  prevenir  las 
fallas  de  la  naturaleza”  y  “ver  con  qué  medios  se  corrige  y  cuidando  de  no  violar  otro 
principio  de  la  moralidad”.  Aplicando  aquí  principios  más  generales,  podremos  formular 
estas  normas  más  concretas: 

1.—  Sería  ciertamente  lícito  reforzar  el  mecanismo  inhibidor  de  la  ovulación  sumi¬ 
nistrando  por  ej.  las  mismas  hormonas  naturales  que  harían  falta. 
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2. —  Sería  ciertamente  ilícito  querer  obtener  la  infertilidad  natural  de  los  primeros 
meses  con  píldoras  abortivas  o  directamente  anticoncepcionales. 

3. —  Sería  condicionalmente  lícito  recurrir  a  píldoras  que  mutilan  funciones  norma¬ 
les:  hay  que  ver  si  redundan  en  notable  bien  del  organismo  de  la  mujer,  según  el  prin¬ 
cipio  de  totalidad. 

¿Cuál  de  estas  tres  hipótesis  se  verifica  en  nuestro  caso?  A  primera  vista  parece 
que  la  primera.  Los  progestágenos  parecen  sostener  la  acción  del  cuerpo  lúteo  —o  preve¬ 
nir  sus  fallas—,  pues  es  el  cuerpo  lúteo,  que  perdura  después  del  parto,  el  que  contribuye 
a  inhibir  la  ovulación  produciendo  precisamente  progesterona. 

Creemos  sin  embargo  que  dadas  la  composición  y  la  dosis  de  los  progestágenos  po¬ 
dría  tratarse  más  bien  de  una  “directa  supresión  de  la  ovulación”  en  frase  del  P.  Kelly, 
que  de  una  acción  supletoria  de  la  naturaleza  que  tienda  directamente  a  restablecer  o 
asegurar  un  equilibrio  hormonal.  Verifiquen  aquí  los  médicos  cuál  sea  la  acción  directa 
de  los  progestágenos  administrados. 

Pasemos  ahora  a  b),  el  segundo  interrogante:  ¿son  efectivos  y  de  qué  importancia 
los  provechos  que  causaría  al  organismo  materno  el  suministro  de  progestágenos  más  allá 
del  límite  corriente  de  3  meses? 

Aquí  evidentemente  no  pueden  entrar  a  contar  ventajas  que  derivarían  de  la  frus¬ 
tración  misma  de  la  concepción. 

Provechos  de  orden  terapéutico  relacionados  normalmente  con  el  post-parto  en¬ 
tiendo  que  no  las  hay.  Puede  sí  darse  una  conveniencia  de  iniciar  una  regularización  del 
ciclo,  que  con  más  facilidad  queda  irregular  después  de  un  embarazo  y  nacimiento. 

Recordemos  también  aquí  que  una  cierta  experimentación  no  solamente  es  lícita 
dentro  de  ciertos  límites  en  bien  del  paciente,  sino  que  puede  justificar  la  aplicación  de 
ciertas  terapéuticas  por  lo  demás  no  inmorales,  cuya  eficacia  se  quiere  averiguar,  cum¬ 
plidas  ciertas  condiciones  bien  precisas  que  no  es  del  caso  enumerar  aquí. 

Concluyamos  pues  de  este  análisis  interno: 

L—  Que  en  la  administración  de  los  progestágenos,  es  dudoso  que  haya  una  ac¬ 
ción  directamente  supletiva  de  la  naturaleza  a  favor  de  un  equilibrio  hormonal,  aun  en 
los  primeros  3  meses  de  lactancia. 

2.—  Que  en  el  caso  probable  de  darse  una  directa  supresión  de  la  ovulación,  el 
provecho  que  justificaría  esta  acción  mutilante  no  parece  que  pudiera  normalmente  ser 
otro  que  obtener  una  regularización  del  ciclo. 

Conclusión  práctica  de  todo  el  estudio: 

1. —  Es  ciertamente  ilícito  usar  sin  más  progestágenos  durante  9  meses  del  post¬ 
parto  o  durante  toda  una  lactancia  que  se  prolonga  ihás  allá  de  los  3  meses. 

2. —  No  se  puede  negar  toda  probabilidad  a  los  que  sostendrían  la  licitud  del  uso 
de  los  progestágenos  para  prevenir  “sorpresas”  durante  las  6  primeras  semanas  después 
del  parto,  las  que  no  amamantan,  y  durante  3  meses  las  que  amamantan.  La  opinión  con¬ 
traria  parece  ser  con  todo,  no  sólo  extrínsecamente  sino  también  intrínsecamente  más 
probable. 
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3.—  Puede  permitirse  un  tratamiento  de  progestágenos  para  establecer  una  regula¬ 
ridad  en  los  ciclos  posteriores  al  parto,  donde  parece  conveniente,  por  ejemplo  para  poder 
-ecurrir  a  la  continencia  periódica. 

Notemos,  finalmente,  que  este  estudio  nos  ha  hecho  restringir  algo  la  posición  que 
sosteníamos  en  el  número  de  diciembre.  Reconocemos  probabilidad  y  por  lo  tanto  licitud 
práctica  al  uso  de  progestágenos  los  primeros  3  meses,  pero  no  todo  el  tiempo  de  ama¬ 
mantamiento. 

Esperemos  más  datos  de  la  ciencia,  y  acatemos  desde  ahora  toda  orientación  que 
nos  pueda  dar  la  Iglesia. 

José  Aldunate  L.  S.J. 
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EL  CONCILIO  Y  LA  RENOVACION  LITURGICA 


Diarios  y  revistas  han  estado  dando  noticias  de  lo  que  se  deliberaba  y  ocurría  en 
las  primeras  sesiones  del  Concilio.  El  gran  público  está  más  o  menos  informado  de  lo  que 
se  ha  discutido  y  aprobado.  En  este  artículo  vamos  a  ordenar  un  poco  lo  que  se  sabe  y 
completar  las  informaciones.  El  Concilio,  después  de  algunas  sesiones  dedicadas  a  esta¬ 
blecer  métodos  de  procedimiento,  empezó  a  estudiar  los  esquemas  de  la  Constitución  de 
Sagrada  Liturgia.  Este  esquema  consta  de:  Proemio  y  ocho  temas: 


1. —  Principios  generales  para  restaurar  y  fomentar  la  Sagrada  Liturgia. 

2. —  El  Sacrosanto  Misterio  de  la  Eucaristía. 

3. —  Sacramentos  y  Sacramentales. 

4. —  El  Oficio  Divino. 

5. —  El  año  Litúrgico. 

6. —  Objetos  y  vestiduras  Sagradas. 

7. —  La  Música  Sagrada. 

8. —  El  Arte  Sagrado. 


A  primera  vista  pareciera  que  el  Concilio  fuera  a  dar  una  nueva  teología  o  a  teo¬ 
rizar  sobre  temas  que  ya  han  sido  muchas  veces  estudiados.  Pero  no  es  así.  Los  Padres 
han  profundizado  algunos  aspectos;  pero  lo  más  importante  ha  sido  el  renovar  y  adaptar 
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prácticamente  la  Sagrada  Liturgia,  dando  principios  de  acción,  más  que  grandes  teorías 


sobre  las  diferentes  materias.  El  Proemio  y  el  primer  capítulo  ya  han  sido  discutidos, 


aprobados  y  votados.  Las  demás  materias  están  todas  discutidas  pero  aún  no  han  sido 
votadas. 


1.-  PRINCIPIOS  GENERALES  PARA  RESTAURAR  Y  FOMENTAR  LA  SAGRADA 
LITURGIA 


Primero  se  hace  un  breve  esbozo  de  la  importancia  de  la  Liturgia  en  la  vida  de  la 
Iglesia  y  del  lugar  que  en  ella  le  corresponde.  Es  volver  a  consagrar  la  doctrina  ya  ex¬ 
presada  por  Pío  XII  especialmente  en  Mediator  Dei  y  luego  precisada  en  el  discurso  del 
22  de  septiembre  de  1958.  Se  coloca  en  lugar  preeminente  el  Sacrificio  de  la  Eucaristía, 
que  es  la  fuente  de  toda  la  vida  de  la  Iglesia. 

Luego  de  insistir  en  la  formación  de  hombres  peritos  en  Liturgia  y  de  los  sacerdo¬ 
tes  y  seminaristas  en  el  sentido  litúrgico,  se  señalan  algunos  principios  para  la  renovación 
de  la  Liturgia  en  la  Iglesia: 

—  Es  urgente  una  restauración  de  los  libros  litúrgicos  con  el  concurso  de  los  peritos 
de  todo  el  mundo. 
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—  En  la  renovación  de  la  Liturgia  hay  que  guardar  la  tradición  y,  a  la  vez,  reali¬ 
zar  un  legítimo  progreso.  Este  progreso  deberá  tomar  en  cuenta  las  diferentes  regiones  del 
mundo  y  adaptar  los  ritos  sin  llegar  a  diferencias  que  sean  demasiado  notables. 

—Esta  adaptación  a  las  distintas  regiones  hay  que  precisarla:  el  rito  romano  debe 
ser  mantenido  sustancialmente  haciendo  una  legítima  adaptación  a  las  diferentes  regio¬ 
nes.  Esta  adaptación  será  tarea  importante  de  los  Ordinarios  o  de  las  Conferencias  Epis¬ 
copales  con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede.  Se  reconoce  que  ciertas  regiones  tienen  más 
necesidad  que  otras  de  una  adaptación. 

—  La  índole  pastoral  de  la  Liturgia  pide  que  el  pueblo  participe.  Por  eso  la  es¬ 
tructura  de  los  ritos  debe  ser  más  simple.  En  cuanto  a  la  lengua  se  conservará  el  latín; 
pero  se  dará  libertad  para  usar  la  lengua  del  pueblo,  siempre  bajo  la  responsabilidad 
de  los  Ordinarios  o  de  las  Conferencias  Episcopales. 

—  Se  dará  más  importancia  a  las  lecturas  bíblicas,  a  la  predicación  y  a  la  catc¬ 
quesis  en  la  celebración  de  la  Liturgia.  Asimismo  a  la  celebración  comunitaria. 

—  Es  tanta  la  importancia  de  la  Liturgia  que  deberá  ser  una  preocupación  de  las 
Conferencias  Episcopales  de  cada  país,  creando  Institutos  pastorales  y  comisiones  dioce¬ 
sanas  que  se  preocupen  de  la  renovación  y  de  la  pastoral  litúrgica. 

Comentario :  Hay  dos  puntos  que  son  renovadores  en  esta  primera  parte:  a)  Aun¬ 
que  el  rito  deberá  seguir  siendo  el  romano  y  la  lengua  oficial  el  latín,  se  abren  las  puetras 
para  reformas  tomando  en  cuenta  las  diferentes  regiones.  Esto  viene  a  confirmar  lo  que 
ya  había  insinuado  Juan  XXIII  al  publicar  las  Nuevas  Rúbricas  y  señala  un  gran  por¬ 
venir  a  la  Liturgia,  b)  Todas  las  innovaciones  y  adaptaciones  están  bajo  la  iniciativa  y 
autoridad  de  los  Obispos  o  de  las  Conferencias  Episcopales.  Así  el  Obispo  será  con  más 
propiedad  “el  Sacerdote”  de  la  Diócesis  teniendo  poder  para  hacer  reformas. 

Estos  dos  principios  son  el  punto  de  partida  de  un  gran  renacer  de  la  vida  litúr¬ 
gica  en  la  Iglesia. 

2.-  EL  MISTERIO  DE  LA  EUCARISTIA 

Para  que  la  Misa  tenga  la  importancia  que  debiera  en  la  vida  de  la  Iglesia,  para 
que  los  fieles  participen,  los  Padres  del  Concilio  han  acordado: 

—  Reformar  el  Ordo  de  la  Misa  para  que  permita  una  mejor  participación. 

—  Más  lecturas  bíblicas  en  la  Misa,  haciéndose  series  ordenadas  de  ellas. 

—  Que  la  homilía  sea  parte  de  la  Misa. 

—  Que  la  “Oración  común”  u  “Oración  de  los  fieles”  vuelva  a  formar  parte  de  la 
Misa  después  del  Evangelio  o  de  la  homilía. 

—  Que  se  use  la  lengua  del  pueblo  en  la  Misa  por  lo  menos  en  los  cantos,  lecturas 
y  oraciones  comunes,  siguiendo  los  principios  establecidos  en  la  primera  parte. 

—  En  ciertos  casos,  a  juicio  de  los  Obispos  o  de  la  Santa  Sede,  que  se  pueda  co¬ 
mulgar  bajo  las  dos  especies. 

—Que  sea  obligatoria  toda  la  Misa,  es  decir,  la  Liturgia  de  la  Palabra  y  la  Liturgia 
Eucarística. 

—  Que  la  concelebración  pueda  realizarse  en  más  ocasiones. 

Comentario:  La  estructura  de  la  Liturgia  de  la  Palabra  será  reformada:  lecturas 
(tres,  seguramente)  y  la  inclusión  de  la  Oración  de  los  fieles.  Todo  en  lengua  del  pueblo. 

,  Seguramente  habrá  reformas  en  la  Liturgia  Eucarística  v.  gr.  el  Ofertorio,  algunas  partes 
después  del  Padre  Nuestro  como  la  Fracción  de  la  Hostia,  el  Saludo  de  Paz  y  el  Rito  de 


46  CRONICA  DE  LITURGIA 


clausura,  etc.  Pero  nada  se  sabe  detalladamente.  Será  tarea  de  los  especialistas  el  fijar  los 
ritos  precisos,  siguiendo  las  decisiones  de  los  Padres  del  Concilio.  ¿El  Canon  se  recitará 
en  lengua  del  pueblo?  Es  muy  difícil  que  así  sea.  La  Comunión  y  el  final  de  la  Misa,  es 
mucho  más  posible. 

Hay  que  notar  también  que  se  deja  a  los  Obispos  el  establecer  las  ocasiones  en 
que  se  comulgue  bajo  las  dos  especies  y  se  realice  la  concelebración. 

3.-  SACRAMENTOS  Y  SACRAMENTALES 

Los  Padres  hablan  de  una  renovación  de  los  Rituales.  Ya  se  ha  hecho  en  la  ma¬ 
yoría  de  las  regiones.  Ellos  más  bien  insinúan  una  reforma  del  Ritual  romano,  tomando 
en  cuenta  los  Apéndices  en  lengua  popular  que  se  han  editado  en  diferentes  países. 

En  cuanto  a  Sacramentos,  hay  poca  novedad.  Lo  que  se  puede  considerar  como  re¬ 
novador  es  lo  siguiente: 

—  Una  refonna  del  Catecumenado  dividiendo  los  ritos  en  grados,  tomando  siem¬ 
pre  en  cuenta  las  costumbres  de  las  regiones  y  estudiando  si  hay  elementos  en  cada  una 
que  pudieran  servir  en  la  iniciación.  Ya  en  esto  hay  algo  adelantado  por  la  reforma  del 
Bautismo  de  adultos  decretado  por  la  SCR  el  año  pasado  (cfr.  T  y  V.,  vol.  III,  p.  274  s). 

—  La  Extrema  Unción  pasa  a  llamarse  “Unción  de  los  enfermos”.  En  el  Sacramento 
del  Orden,  por  lo  menos,  las  alocuciones  del  Obispo  serán  leídas  en  la  lengua  del  pueblo. 

4.-  EL  OFICIO  DIVINO 

Lo  más  importante  es  lo  siguiente: 

—  Volver  a  la  verdad  las  horas  del  día.  Hay  algunas  horas  como  Laudes  y  Víspe¬ 
ras  que  siendo  las  más  tradicionales  y  principales  no  deben  cambiar.  Las  demás  podrían 
adaptarse  al  ritmo  de  la  vida  moderna. 

—  Una  revisión  de  las  lecciones  bíblicas,  patrísticas  y  vidas  de  santos. 

—  Participación  de  los  laicos  en  el  Oficio  Divino.  Para  esto  habría  que  hacer  ver¬ 
siones  en  lengua  popular. 

—  Los  Obispos  o  la  Santa  Sede  determinarán  en  cada  caso  lo  que  se  realizaría  en 
cuanto  a  versiones. 

Comentario :  Las  nuevas  Rúbricas  de  Juan  XXIII  habían  sido  dirigidas  por  las  mis¬ 
mas  rutas  que  los  Padres  del  Concilio  han  seguido:  adaptación  de  las  horas  al  ritmo  mo* 
derno  de  la  vida,  la  reforma  de  las  lecciones,  extender  todo  el  salterio  a  un  período  más 
largo  que  una  semana,  etc.  Las  lecciones  de  la  Escritura  están  mal  distribuidas.  Las  leccio¬ 
nes  de  los  Padres  no  son  las  mejores  y  a  veces  ininteligibles;  además  a  muchos  hacían  son¬ 
reír  las  “pasiones”  de  los  santos.  Todo  esto  hay  que  cambiarlo  dándole  una  nueva  es¬ 
tructura. 

Era  lógico  suponer  que  al  pueblo  se  le  diera  importancia  en  la  participación  en 
la  Eucaristía  y  en  los  otros  sacramentos.  Es  casi  una  sorpresa  que  también  hay  una  pre¬ 
ocupación  para  hacerlo  participar  en  el  Oficio  Divino  haciendo  traducciones. 

Creo  que,  en  cuanto  a  la  obligación  de  recitar  el  Oficio,  habrá  algunos  cambios  en 
ciertos  casos  concretos,  por  ejemplo,  cuando  los  que  tienen  cura  de  almas  han  celebrado 
tres  misas,  administrado  sacramentos,  etc.  Las  declaraciones  finales  precisarán  estos  ca¬ 
sos.  Tal  vez  dejándolo  a  criterio  de  los  Obispos. 
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5.-  EL  AÑO  LITURGICO 

—  Adaptar  el  Año  Litúrgico,  conservando  su  espíritu,  a  la  vida  moderna  para  que 
los  fieles  puedan  participar  en  especial  del  Misterio  Pascual. 

—  El  Domingo  tendrá  un  gran  valor.  Solamente  una  fiesta  de  gran  importancia  lo 
podrá  sustituir.  Será  el  “Día  del  Señor”  y  celebración  semanal  del  Misterio  Pascual. 

—  Más  importancia  del  Ciclo  Temporal,  el  de  los  misterios  del  Señor,  que  el  Ciclo 
de  los  Santos. 

—  Al  tiempo  de  Cuaresma  se  le  pondrá  más  en  relieve.  Será  una  memoria  del  Bau- 
.  tismo,  un  tiempo  de  Penitencia  y  una  preparación  al  Misterio  Pascual.  Hay  que  volver  a 
i  una  práctica  social  del  tiempo  de  Cuaresma. 

—  Que  se  establezca  una  fecha  fija  de  Pascua  de  Resurrección. 

•  !  6.-  VESTIDURAS  Y  ORNAMENTOS  SAGRADOS,  MUSICA  SAGRADA  Y  ARTE  SA¬ 
GRADO 

I 

Aquí  no  hay  nada  sensacional.  Es  más  o  menos  repetir  las  directivas  dadas  en  los 
documentos  últimos  acerca  de  estas  materias. 

Se  habla,  sí,  de  la  adaptación  a  las  diferentes  regiones  y  a  las  tradiciones  de  los 
pueblos.  Se  podrán  hacer  adaptaciones  en  cuanto  a  vestiduras  sagradas,  música  y  ar¬ 
quitectura  que  correspondan  más  a  la  índole  de  una  región  o  de  un  pueblo.  Será  papel 
de  los  Obispos  el  dirigir  todas  estas  reformas,  cuidando  que  estén  en  la  línea  de  la  Tra¬ 
dición  de  la  Iglesia  y  sean  aptas  para  el  culto  de  Dios. 

El  Concilio  se  inició  bajo  el  lema  de  “poner  al  día  a  la  Iglesia1".  Por  eso  la  reforma 
litúrgica  ha  tomado  el  camino  de  la  adaptación  pastoral.  El  Concilio  de  Trento  se  dedicó 
a  “establecer”  y  fijar  la  Liturgia  porque  existía  un  gran  desorden.  Lo  consiguió.  Goza¬ 
mos  de  esta  estabilización  hasta  hace  poco.  Ahora  no  hay  necesidad  de  fijar,  sino  de  adap¬ 
tar  y  dar  flexibilidad.  El  Concilio  ha  dictado  reformas  precisas;  pero  lo  más  importante 
parece  que  son  los  principios  que  establece.  Son  líneas  que  darán  una  gran  vitalidad  a 
la  Liturgia.  La  importancia  que  se  da  a  las  diferentes  regiones  y  el  papel  de  los  Obispos 
en  las  reformas  prometen  un  gran  porvenir.  Ahora  no  se  “establece”  sino  que  se  abren 
puertas,  se  señalan  caminos  para  la  renovación  litúrgica.  Si  se  sigue  el  espíritu  del  Con¬ 
cilio  y  se  aprovechan  las  inmensas  posibilidades  que  señala,  la  Liturgia  del  pueblo  de 
Dios  volverá  a  ser  viva,  pastoral  y  cercana  al  pueblo.  Y  una  Liturgia  viva  que  conserve 
la  tradición  adaptándola,  será  a  la  vez  moderna. 


Gabriel  Rojas,  Pbro. 
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EL  NUEVO  RITUAL  PARA  AMERICA  LATINA 


NUEVO  RITUAL 

Con  fecha  27  de  junio  de  1962,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  aprobó  el  Ri¬ 
tual  en  Castellano  que  lleva  por  título  “Elenchus  Rituum”,  preparado  por  el  CELAM  y 
destinado  a  las  diócesis  de  América  Latina. 

Este  Ritual  aparece  15  años  después  del  Ritual  francés  (1947),  12  años  después 
del  alemán  (1950),  8  años  después  del  norteamericano  (1958)  y  cuatro  años  después  del 
ritual  brasileño  (1958).  Dada  la  urgencia  de  una  adaptación  pastoral  en  América  Latina 
y  las  posibilidades  existentes  15  años  antes,  hay  que  reconocer  que  el  ritual  en  castellano 
aparece  con  bastante  retraso.  Sin  embargo,  esta  tardanza  se  compensa  porque  el  Ritual 
para  América  Latina  es  el  mejor  aparecido  hasta  ahora  tanto  del  punto  de  vista  litúrgico 
como  pastoral. 

Toda  la  historia  del  Ritual  como  tal,  desde  sus  primeros  esbozos  en  el  siglo  XV, 
muestra  que  éste  es,  ante  todo,  un  libro  práctico  y  pastoral.  En  una  época  anterior  a  la 
imposición  del  Ritual  romano,  existía  una  multitud  de  rituales,  casi  uno  en  cada  diócesis. 
Eran  libros  que  llegaban  al  pueblo.  En  América  Latina  teníamos  restos  de  un  testigo:  el 
rito  del  Matrimonio  en  lengua  vulgar  del  Manual  Toledano.  El  Ritual  romano  fue  com¬ 
puesto  con  un  criterio  tradicionalista  y  luego  fue  impuesto  a  toda  la  Iglesia;  pero  había 
perdido  el  espíritu  verdadero  del  Ritual. 

Con  los  rituales  bilingües  autorizados  por  la  Santa  Sede  se  ha  vuelto  al  espíritu. 
Los  rituales  arriba  nombrados  sólo  han  adaptado  los  ritos,  sin  fijarse  en  que  un  ritual,  para 
ser  pastoral,  debe  poseer  instrucciones  y  catcquesis.  Es  la  falla  que  los  especialistas  seña¬ 
laron  a  los  rituales  alemán  y  francés. 

El  Ritual  para  América  Latina  en  este  sentido  es  muy  rico  y  bien  hecho;  es  un 
verdadero  ritual,  aunque  jurídicamente  sea  sólo  un  Apéndice  al  Ritual  Romano. 

CONTENIDO 

«  ..  ( 

El  Ritual  está  compuesto  de: 

a)  Una  introducción  con  tres  indultos:  uno  aprobándolo,  otro  acerca  del  bautis¬ 
mo  de  varios  niños  y  el  tercero  sobre  el  uso  de  la  lengua  vulgar  en  la  fórmula  del  ma¬ 
trimonio.  Luego  aparecen  los  textos  oficiales  aprobados  por  el  CELAM  de  las  oraciones: 
Padre  Nuestro,  Confesión  general,  Credo  y  acto  de  contrición. 

b)  Sacramentos:  Bautismo,  Confirmación,  Visita  a  los  enfermos  (viático,  santa 
unción )  y  Matrimonio. 

loda  celebración  de  un  sacramento  está  precedida  de  una  catequesis  y  cada  ac¬ 
ción  va  acompañada  de  una  breve  instrucción. 

Para  la  visita  a  los  enfermos  se  presentan  varios  esquemas  que  dan  riqueza  pasto¬ 
ral  al  Ritual. 

c)  Bendiciones. 

d)  Un  Apéndice  donde  lo  más  interesante  son  los  diferentes  esquemas  de  parali¬ 
turgias  en  lengua  vulgar  para  las  exequias.  Estas  se  recitan  después  de  la  celebración  de 
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las  exequias  en  latín  ordenadas  por  la  liturgia.  No  pueden  suplantarlas.  Cuando  no  existe 
obligación  de  recitarlas  en  latín,  pueden  celebrarse  en  español  inmediatamente  después 
de  la  Misa,  fuera  del  rito  litúrgico. 

PERSPECTIVAS 

Pocos  son  los  lugares  del  Ritual  en  que  se  emplea  el  latín:  fórmula  y  exorcismos 
en  el  Bautismo,  todo  el  rito  de  la  Confirmación  cuando  es  celebrada  por  un  sacerdote,  el 
rito  de  la  Santa  Unción  y,  en  el  Matrimonio,  la  bendición  que  se  da  dentro  de  la  Misa. 
Todo  lo  demás  está  en  lengua  vulgar.  En  el  Indulto  de  aprobación  se  dice  que  en  el 
Bautismo  de  adultos  (cuyo  texto  no  aparece  en  el  ritual)  se  use  el  latín  para  los  exorcis¬ 
mos,  la  fórmula,  salmos  y  algunas  preces.  Pero  esta  parte  queda  anulada  por  el  decreto 
de  la  SCR  de  1962  que  autoriza  la  lengua  vulgar  para  el  bautismo  de  adultos  aun  en  los 
exorcismos  (excepto  la  fórmula)  dejando  a  la  Comisión  Episcopal  o  al  Ordinario  el  fijar 
la  versión .  .  .  Este  mismo  decreto  indica  la  mente  de  la  SCR  que  quiere  extender  más  la 
lengua  vulgar.  Y  pronto,  creo,  aun  las  fórmulas  serán  en  castellano  ya  que  no  existen 
motivos  litúrgicos  ni  teológicos,  menos  aún  pastorales,  para  mantener  las  fórmulas  en 
latín.  Hasta  ahora  están  así  por  motivos  de  conveniencia. 

El  Ritual  para  América  Latina  es  una  herramienta  pastoral  de  primer  orden.  Hay 
que  utilizarlo  bien:  con  sentido  pastoral  y  respeto.  Esto  pide  una  mayor  dignidad  en  los 
ritos:  lectura  pausada  e  inteligible.  La  mente  del  ritual  es  hacer  una  celebración  comuni¬ 
taria  de  los  sacramentos;  de  ahí  todas  las  oraciones  litánicas  que  contiene.  Hay  que  apro¬ 
vecharlas  y  hacer  que  el  pueblo  de  Dios  participe  activamente.  El  Ritual  bien  utilizado 
será  un  gran  avance  en  nuestra  pastoral.  Depende  de  los  sacerdotes  que  lo  usen  como  los 
obispos  han  querido  y  como  el  pueblo  cristiano  lo  espera. 

Gabriel  Rojas,  Pbro. 
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EL  CONCILIO 

1 ) Actividades;  2) Los  esquemas ;  3)  Los  observadores;  4)  Chilenos  en  el 
Concilio. 

SANTA  SEDE 

1)  Canonizaciones;  2)  Llamado  en  favor  de  América  Latina. 

NOTICIAS  CATOLICAS  LATINOAMERICANAS 
1)  Argentina;  2)  Bolivia;  3)  Canadá;  4)  Cuba;  5)  Ecuador;  6)  Perú; 


7)  Chile. 


EL  CONCILIO 
1)  ACTIVIDADES 

34  Congregaciones  Generales  del  13  de 
octubre  al  7  de  diciembre  de  1962  cubrie¬ 
ron  la  actividad  conciliar  de  la  primera  se¬ 
sión  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II.  La 
prensa  de  todo  el  mundo  a  diario  estuvo  in¬ 
formando  a  la  opinión  pública  acerca  del 
desarrollo  y  materias  de  esa  primera  sesión, 
que  se  ocupó  de  los  esquemas  de  la  Liturgia, 
de  la  constitución  dogmática  sobre  las  fuen¬ 
tes  de  la  revelación,  el  referente  a  los  medios 
sociales  de  comunicación,  sobre  el  decreto  de 
la  unidad  de  la  Iglesia  y  la  constitución  dog¬ 
mática  sobre  la  Iglesia. 

En  las  congregaciones  generales  hubo  33 
votaciones  y  usaron  de  la  palabra  587  Pa¬ 
dres,  mientras  523  presentaron  solamente  por 
escrito  sus  observaciones. 

El  Santo  Padre  asistió  al  término  de  la 
última  congregación  general,  en  la  que  pro¬ 
nunció  una  breve  alocución,  ya  que  su  salud 
se  encontraba  resentida.  El  8  de  diciembre 
fue  la  solemne  clausura  de  la  primera  sesión, 
con  una  Misa  Pontifical,  en  la  que  los  Pa¬ 
dres  dieron  al  mundo  un  ejemplo  de  partici¬ 


pación  activa  en  el  rito  litúrgico,  cantando 
todos  como  comunidad  orante.  Al  fin  de  la 
Misa  llegó  el  Papa,  y  pronunció  un  discurso 
en  que  pasó  revista  a  la  actividad  conciliar 
y  bosquejó  el  plan  de  trabajo  a  realizar  has¬ 
ta  la  próxima  sesión.  Después  de  acentuar 
que  el  Concilio  es  un  acto  de  fe  y  obedien¬ 
cia  a  Dios,  señaló  la  conveniencia  del  cono¬ 
cimiento  mutuo  que  la  asamblea  conciliar 
había  permitido  a  los  pastores  de  todo  el 
mundo.  A  la  luz  de  la  “santa  libertad  de  los 
hijos  de  Dios”  explicó  las  comprensibles  pe¬ 
ro  vivas  divergencias  surgidas  en  la  discusión. 
Luego  se  refirió  al  período  de  pausa  hasta 
septiembre  de  este  año,  insistiendo  en  la 
continuidad  del  trabajo  conciliar,  por  medio 
de  la  oración  y  del  funcionamiento  de  diver¬ 
sas  comisiones  conciliares.  Finalmente  hizo 
alusión  a  los  frutos  que  debían  esperarse  del 
Concilio  e  hizo  un  llamado  ferviente  a  todos 
a  dar  una  respuesta  generosa  y  fiel  a  los 
trabajos  conciliares. 

2)  LOS  ESQUEMAS 

En  la  congregación  general  del  5  de  di¬ 
cien*.  ~e  se  dio  a  conocer  que  el  número  de 
los  esquemas  de  los  que  el  Concilio  debería 
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ocuparse,  había  sido  reducido  de  más  o  me¬ 
nos  70  a  sólo  20:  1.  La  Revelación;  2.  La 
Iglesia;  3.  María;  4.  Depósito  de  la  fe;  5. 
El  orden  moral;  6.  Matrimonio,  Familia,  Cas¬ 
tidad,  Virginidad;  7.  El  orden  social  y  la 
comunidad  de  los  pueblos;  8.  Las  iglesias 
orientales;  9.  El  clero;  10.  Diócesis;  11.  Los 
religiosos;  12.  Los  laicos;  13.  El  sacramento 
del  matrimonio;  14.  La  Liturgia;  15.  La 
pastoral;  16.  Formación  del  clero;  17.  Escue¬ 
las  y  universidades  católicas;  18.  Las  misio¬ 
nes;  19.  Los  medios  de  comunicación;  20.  La 
unidad  de  los  cristianos. 

El  sentido  de  esta  limitación  es  permitir 
al  Concilio  tomar  decisiones  sobre  todo  en 
lo  fundamental,  dejando  la  realización  de 
ellas  a  comisiones  postconciliares,  a  la  admi¬ 
nistración  ordinaria  eclesiástica  o  a  la  revi¬ 
sión  del  derecho  canónico.  El  cardenal  Ci- 
cognani,  Secretario  de  Estado,  dio  a  conocer 
algunas  directivas  para  este  trabajo  entre 
ambas  sesiones  del  Concilio,  publicadas  en 
L’Osservatore  Romano  del  7  de  diciembre. 
Estas  directivas  establecen  que  los  esquemas 
han  de  ser  todos  revisados,  y  que  esta  revi¬ 
sión  ha  de  hacerse  en  el  sentido  que  el  San¬ 
to  Padre  mismo  fijara  para  el  Concilio  en  su 
alocución  de  apertura  el  11  de  octubre:  no 
se  trata  de  repetir  los  fundamentos  de  la 
doctrina  ni  tampoco  de  identificar  el  depósito 
de  la  fe  con  formulaciones  determinadas;  es 
preciso  llevar  a  cabo  el  trabajo  con  toda 
atención  y  paciencia,  teniendo  presente  la 
característica  esencial  pastoral  del  magisterio 
eclesiástico.  Además  de  estas  precisiones,  el 
Card.  Cicognani  dio  a  conocer  la  próxima 
creación  de  una  Comisión  especial  coordina¬ 
dora. 

Efectivamente  el  17  de  diciembre,  el  San¬ 
to  Padre  nombró  a  los  miembros  de  esta  co¬ 
misión  coordinadora  de  los  trabajos  concilia¬ 
res;  ella  quedó  constituida  por  los  siguientes 
cardenales:  Cicognani,  para  la  Iglesia  orien¬ 
tal  y  unión  de  los  cristianos;  Confalonieri, 
para  los  seminarios,  facultades  eclesiásticas, 
escuelas  y  universidades  católicas;  Doepfner, 
para  los  obispos,  gobierno  de  diócesis,  cura 
de  almas  y  religiosos;  Liénart,  para  las  ma¬ 
terias  doctrinales  de  la  revelación  y  la  fe; 
Spellman,  para  los  problemas  morales,  ma¬ 
trimonio  y  familia;  Suenens,  para  la  Iglesia, 


mariología,  problemas  sociales  e  internacio¬ 
nales;  y  Urbani,  para  el  clero,  laicado  y  ma¬ 
trimonio  como  sacramento.  Integran  además 
esta  comisión  el  Secretario  General  del  Con¬ 
cilio  y  los  cuatro  subsecretarios. 

El  Santo  Padre  ha  dirigido,  con  fecha  6 
de  enero,  la  Carta  Apostólica  Mirabilis  Ule  a 
“cada  uno  de  los  Obispos  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  y  a  los  demás  Padres  del  Concilio”, 
en  la  que  hace  algunas  reflexiones  sobre  este 
período  de  receso  del  Concilio,  en  que  siguen 
trabajando  las  comisiones,  y  el  contacto  que 
los  Padres  deben  mantener  con  Roma;  en  se¬ 
guida  solicita  la  colaboración  del  clero  y  del 
laicado  en  oración,  interés,  vida  ejemplar 
santa  y  santificadora.  Finalmente  el  Papa 
vuelve  a  tratar  de  los  múltiples  aspectos  e 
intenciones  que  quiere  abrazar  el  Concilio. 

3)  LOS  OBSERVADORES 

El  8  de  diciembre,  el  Card.  Cicognani, 
Secretario  de  Estado,  despidió  a  los  obser¬ 
vadores  cristianos,  en  nombre  del  Sumo  Pon¬ 
tífice  que,  por  razones  de  salud,  no  pudo  re¬ 
cibirlos.  A  nombre  de  ellos  habló  el  Dr.  Lu- 
kas  Vischer,  de  la  comisión  teológica  ( Faith 
and  Order)  del  Consejo  Mundial  de  Igle¬ 
sias  (Ginebra),  que  expresó  el  agradecimien¬ 
to  y  la  esperanza  por  la  voluntad  de  marchar 
por  el  camino  hacia  la  unidad  en  Cristo, 
demostrada  durante  las  semanas  del  Concilio. 

Sucesivamente,  diversos  observadores,  ya 
en  Roma,  ya  al  regresar  a  sus  residencias, 
han  emitido  declaraciones  de  aliento  y  com¬ 
prensión  para  el  trabajo  cumplido  en  el  Con¬ 
cilio;  si  bien  no  han  faltado  quienes,  como 
el  prof.  Dr.  Míguez  Bonino  (Fac.  Evangéli¬ 
ca  de  Teología  de  Buenos  Aires),  se  han 
visto  obligados  a  hacer  declaraciones  preci¬ 
sando  el  alcance  de  su  misión  de  observa¬ 
dores,  ante  las  acusaciones  de  “romanismo” 
surgidas  en  sus  iglesias.  En  este  contexto  hay 
que  dar  a  conocer  que  algunos  órganos  de 
prensa  católicos,  dieron  un  falso  tratamiento 
publicitario  al  interés  y  participación  de  los 
observadores  en  el  Concilio,  insistiendo  sin 
matizar  en  las  “impresiones  entusiastas”  que 
ellos  tendrían  frente  a  la  magna  asamblea 
ecuménica.  La  intervención  del  Card.  Bea, 
presidente  de  la  Comisión  para  promover  la 
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unidad  de  los  cristianos,  logró  disipar  los 
malentendidos.  Sin  embargo  de  ello,  el  Dr. 
Edmund  Schlink,  profesor  en  Heidelberg  y 
representante  de  la  Iglesia  Evangélica  Ale¬ 
mana,  se  creyó  obligado  a  una  declaración 
de  prensa,  en  la  que  expresaba  con  toda  la 
claridad  necesaria  que  los  observadores  se 
distanciaban  de  entrevistas  y  reportajes  ilu¬ 
sorios.  De  mucho  mayor  amplitud  y  con  al¬ 
cances  de  mayor  profundidad,  fueron  las  con¬ 
ferencias  ofrecidas  en  Roma  y  París  por  el 
teólogo  calvinista  Dr.  Oscar  Cullmann,  invi¬ 
tado  personal  del  Card.  Bea  en  el  Concilio. 

4)  CHILENOS  EN  EL  CONCILIO 

En  la  primera  sesión  intervinieron  los  si- 
guentes  Padres  chilenos:  Card.  Silva  Henrí- 
quez,  Arzobispo  de  Santiago,  dos  veces  (22 
oct.  y  16  nov. );  Mons.  Silva  Santiago,  Arzo¬ 
bispo  de  Concepción,  una  vez  (7  dic. );  Mons. 
Tagle,  Arzobispo-Obispo  de  Valparaíso,  dos 
veces  (7  y  25  nov.);  Mons.  Vicuña,  Obispo 
de  Chillán,  una  vez  (5  nov.);  Mons.  M.  La- 
rraín,  Obispo  de  Talca,  una  vez  (12  nov.); 
y  Mons.  Vielmo,  Vicario  Ap.  de  Aisén,  dos 
veces  (28  oct.  y  10  nov.). 

El  Santo  Padre  ha  hecho  otros  nombra¬ 
mientos  de  expertos  o  peritos  del  Concilio, 
entre  los  que  ha  designado  a  los  profesores 
de  la  Facultad  de  Teología,  R.  P.  Egidio 
Viganó,  S.D.B.,  y  Pbro.  Jorge  Medina,  y 
también  al  sacerdote  de  la  Arquidiócesis  de 
Santiago,  Pbro.  Daniel  Iglesias. 

El  Pbro.  Sr.  Medina  además  integra  como 
teólogo  consultor  la  Comisión  Teológica. 

SANTA  SEDE 
1)  CANONIZACIONES 

S.S.  Juan  XXIII,  el  9  de  diciembre  cano¬ 
nizó  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  a  S.  Pedro 
Julián  Eymard  (1811-1868),  francés,  fun¬ 
dador  de  los  Sacramentinos  y  de  las  Siervas 
del  Santísimo  Sacramento;  a  S.  Antonio  Ma¬ 
ría  Pucci  (1819-1892),  italiano,  sacerdote 
de  los  Siervos  de  María;  y  a  S.  Francisco 
María  de  Camporojo  (1814-1869),  italiano, 
hermano  lego  capuchino. 


El  20  de  enero,  el  Santo  Padre  canonizó 
a  San  Vicente  Pallotti,  (1795-1850),  italia¬ 
no,  sacerdote  fundador  de  la  Sociedad  del 
Apostolado  Católico. 

2)  LLAMADO  EN  FAVOR  DE 
AMERICA  LATINA 

En  Carta  de  17  de  noviembre  dirigida  a 
todo  el  Episcopado  español,  S.S.  Juan  XXIII 
pide  que  se  haga  un  llamado  excepcional  al 
clero  de  España  para  acudir  a  las  necesida¬ 
des  espirituales  de  la  América  Latina.  El 
Papa  hace  esta  petición  basado  en  la  “incan¬ 
sable  y  siempre  creciente  actividad"’  que  viene 
desplegando  en  dichos  países,  ya  casi  por 
tres  lustros,  la  Obra  de  Cooperación  Sacer¬ 
dotal  Hispanoamericana  (OCSHA),  expre¬ 
sión  de  la  generosidad  de  los  prelados  espa¬ 
ñoles  y  de  la  abnegación  de  su  clero. 

A  este  llamado  respondió  oficialmente  a 
nombre  de  todo  el  Episcopado  español  el 
Card.  de  Toledo,  Primado  de  España,  y  di¬ 
versos  Obispos  se  dirigieron  inmediatamente 
a  su  clero  por  Cartas  pastorales  para  hacer 
efectiva  la  respuesta  dada  al  Sumo  Pontífice, 
como  p.  e.  los  Prelados  de  Santiago  de  Com- 
postela,  de  Barbastro,  de  Madrid- Alcalá,  etc., 
mientras  los  encargados  de  la  OCSHA,  el 
Arzobispo  de  Zaragoza  y  el  Pbro.  Sr.  Anto¬ 
nio  Garrigós  esbozaban  sobre  la  marcha  un 
plan  de  trabajo  destinado  a  que  dentro  de 
cinco  años  el  número  de  sacerdotes  ascienda 
a  1.500  ó  2.000,  en  lugar  de  los  650  que 
actualmente  trabajan  en  América  Latina. 

Sobre  el  llamado  hecho  por  el  Santo  Pa¬ 
dre  volvieron  a  insistir  el  Presidente  de  la 
Pontificia  Comisión  para  América  Latina, 
Card.  Confalonieri,  en  una  Carta  al  Arzobis¬ 
po  de  Zaragoza,  de  31  de  enero,  y  el  Nuncio 
Apostólico  al  bendecir  en  Madrid,  el  5  de 
febrero,  el  Seminario  Teológico  Hispanoame¬ 
ricano. 

Otras  nueve  naciones,  bajo  los  auspicios  de 
la  Santa  Sede,  están  empeñadas  también  en 
prestar  ayuda  sacerdotal  y  de  misioneros  lai¬ 
cos  a  América  Latina.  Ellas  son  Alemania, 
Austria,  Bélgica,  Canadá,  Estados  Unidos, 
Francia,  Holanda,  Irlanda  e  Italia. 
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NOTICIAS  CATOLICAS 
LATINOAMERICANAS 

1)  ARGENTINA 

La  campaña  contra  el  hambre  que  pre¬ 
ocupa  actualmente  a  todas  las  naciones,  ha 
sido  objeto  de  un  interesante  plan  llevado  a 
ejecución  por  la  Comisión  Católica  argentina 
para  la  Campaña  Mundial  contra  el  Hambre. 
Este  plan  está  destinado  a  educar  la  con¬ 
ciencia  de  los  católicos  presentándoles  el 
hambre  en  su  triple  aspecto:  de  pan,  de  cul¬ 
tura  y  de  Dios. 

2)  BOLIVIA 

En  el  presupuesto  de  este  año,  el  Fisco  ha 
suprimido  la  subvención  a  las  Escuelas  de 
Cristo,  que  son  350  establecimientos  educa¬ 
cionales  rurales  que  mantiene  la  Iglesia  en 
Bolivia.  Esta  grave  medida  ha  ido  acompa¬ 
ñada  de  actos  de  hostilidad  contra  otras 
obras  de  la  Iglesia,  como  el  entorpecer  con 
grandes  daños  la  labor  que  ejerce  Caritas  bo¬ 
liviana. 

El  próximo  año  comenzará  a  funcionar  en 
Cochabamba  la  primera  Universidad  católica 
boliviana.  El  Nuncio  Apostólico  ha  declara¬ 
do  que  ella  será  la  más  importante  de  todo 
el  continente. 

3)  CANADA 

Según  informaciones  de  la  Comisión  Epis¬ 
copal  canadiense  para  América  Latina  se  en¬ 
cuentran  trabajando  en  dichos  países  417  sa¬ 
cerdotes  canadienses,  212  hermanos,  509  re¬ 
ligiosas  y  86  laicos. 

4)  CUBA 

El  Obispo  de  Miami  ha  organizado  una 
diligente  asistencia  religiosa  para  los  80  mil 
refugiados  cubanos  que  se  encuentran  en  su 
diócesis,  la  que  desde  una  especial  secretaría 
en  su  Curia  hará  consultar  todas  las  obras 
de  misericordia  en  favor  de  ellos.  Los  exila¬ 
dos  cubanos,  por  su  parte,  han  organizado 
también  sus  propias  instituciones  de  carác¬ 
ter  asistencial,  apostólico  y  de  formación. 


5)  ECUADOR 

El  Obispo  auxiliar  de  Quito  ha  rechazado 
enérgicamente  una  ofensiva  laicista  que  en 
el  campo  educacional  se  ha  lanzado  desde 
esferas  del  Gobierno  en  ocasión  del  aniver¬ 
sario  del  Presidente  Eloy  Alfaro,  cuya  me¬ 
moria  fue  honrada  con  diversos  actos  orga¬ 
nizados  por  el  Ministerio  de  Educación.  La 
Iglesia  en  Ecuador  educa  a  121.350  alum¬ 
nos  en  1.560  planteles  de  enseñanza. 

6)  PERU 

El  R.  P.  Felipe  Me  Gregor,  Vice-Provin- 
cial  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha  sido  de¬ 
signado  Rector  de  la  Universidad  Católica 
de  Lima,  sucediendo  al  Obispo  Mons.  Fidel 
Tubino.  Dicha  Universidad  cuenta  con  más 
de  5  mil  alumnos. 

7)  CHILE 

Plan  Pastoral  en  acción. 

El  Episcopado  chileno  ha  decidido  llevar 
a  efecto  este  año  un  plan  pastoral  organi¬ 
zando  una  misión  en  todos  los  sectores  del 
país. 

En  este  verano  se  ha  tenido  la  Misión  ru¬ 
ral  en  la  Arquidiócesis  de  Santiago,  en  la 
diócesis  de  Temuco  y  en  un  sector  del  Vi¬ 
cariato  Apostólico  de  Araucanía. 

La  Misión  rural  de  Santiago  (vid.  Teolo¬ 
gía  y  Vida,  vol.  III,  n.  4,  p.  273)  se  efec¬ 
tuó  entre  los  días  7  de  enero  y  5  de  mar¬ 
zo.  El  día  6  de  enero,  en  la  Catedral  de 
Santiago,  Su  Eminencia  el  Cardenal  —en  una 
emotiva  paraliturgia—  confirió  la  misión  ca¬ 
nónica  a  todos  los  misioneros:  sacerdotes, 
religiosas  y  laicos. 

La  organización  de  la  Misión  era  la  si¬ 
guiente.  Una  o  varias  parroquias  simultá¬ 
neamente  eran  misionadas  por  un  grupo 
que  se  dividía  en  tantos  equipos,  cuantos 
sectores  o  centros  se  asignaban  dentro  de 
las  parroquias,  incluyendo  la  sede  parroquial. 
Todo  el  grupo  estaba  bajo  la  dirección  de  un 
sacerdote  jefe,  quien  continuamente  recorría 
los  centros  para  solucionar  problemas,  coor¬ 
dinar  la  acción,  etc.  Cada  equipo  misional 
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estaba  compuesto  de  un  sacerdote,  dos  reli¬ 
giosas  y,  generalmente,  dos  o  más  laicos.  En 
esta  Misión  intervinieron  190  sacerdotes,  290 
religiosas  y  253  laicos,  que  cubrieron  144 
centros  misionales. 

La  predicación  de  la  Misión  era  precedida 
por  cinco  días  de  preparación,  en  que  todo 
el  equipo  misional,  repartido  en  diversos  am¬ 
bientes,  anunciaba  la  Misión  y  establecía  con¬ 
tactos  con  toda  clase  de  gentes.  Durante  una 
semana  se  desarrollaba  después  propiamente 
la  Misión,  que  tenía  como  actos  la  Santa  Mi¬ 
sa,  la  predicación  en  la  noche  y  reuniones 
por  grupos  de  personas. 

A  cada  sacerdote  se  entregó  un  detallado 
plan  misional,  en  que  se  contenían  esquemas 
de  todas  las  predicaciones  y  de  las  reuniones. 
Para  asegurar  la  buena  marcha  de  la  Misión, 
el  .  equipo  tenía  cada  día  una  reunión. 

La  Misión  concluía  con  una  gran  concen¬ 
tración  en  la  sede  principal,  a  donde  acudían 
todos  los  sectores  para  participar  en  la  pro¬ 
cesión  del  Santísimo,  a  cuyo  término  había 
un  desfile  de  carros  alegóricos  de  todos  los 
lugares  misionados.  Su  Eminencia  concurrió 
a  la  clausura  de  las  misiones  en  Melipilla, 
Colina,  Mallarauco,  Curacaví,  Talagante,  Pe- 
ñaflor,  El  Monte,  San  Pedro  de  Melipilla  y 
Alhué. 

Concluida  la  Misión,  el  equipo  misionero 
permanecía  todavía  dos  o  tres  días  para  dejar 
organizadas  todas  las  obras  apostólicas  y  dar 
las  últimas  instrucciones  a  los  militantes. 


Los  buenos  resultados  de  esta  Misión  han 
sido  extraordinariamente  interesantes.  En  to¬ 
das  partes  los  misioneros  pudieron  desarro¬ 
llar  ampliamente  sus  funciones  y  la  acogida 
fue  cordial  y  respetuosa.  La  acción  de  las  re¬ 
ligiosas  fue  relevante  y  excelente;  para  mu¬ 
chas  personas  ellas  fueron  una  revelación  por 
su  efectiva  e  inteligente  labor,  ya  que,  gene¬ 
ralmente,  sus  obras  permanecen  desconoci¬ 
das  al  común  de  las  gentes  por  estar  con¬ 
centradas  en  sus  casas  o  colegios.  No  menos 
digna  de  destacarse  es  la  planificación  de  la 
Misión,  ya  que  anteriormente  las  misiones  ru¬ 
rales  obedecían  a  iniciativa  de  los  patrones 
de  fundos  que  buscaban  a  los  misioneros  y 
financiaban  su  trabajo  o  también  a  la  inicia¬ 
tiva  de  sacerdotes  o  congregaciones  misione¬ 
ras;  pero,  la  verdad  era  que  todos  estos  es¬ 
fuerzos  no  alcanzaban  a  cubrir  todo  el  am¬ 
biente  rural  y  así  quedaban  muy  amplios  sec¬ 
tores  donde  durante  lustros  no  llegaba  la 
predicación  de  la  Iglesia.  Esta  nueva  orga¬ 
nización  proveniente  del  propio  Pastor  dio¬ 
cesano  viene  a  perfeccionar  y  superar  muy 
eficientemente  la  legislación  que  a  este  res¬ 
pecto  tiene  el  Primer  Concilio  Plenario  Chi¬ 
leno  (nn.  58  y  59). 

El  miércoles  20  de  marzo.  Su  Eminencia 
tuvo  una  reunión  con  todos  los  sacerdotes 
misioneros,  en  que  se  pasó  revista  a  la  acción 
desarrollada  y  se  propusieron  sugerencias  pa¬ 
ra  planificaciones  futuras.  Próximamente  ten¬ 
drá  lugar  la  Misión  de  la  costa. 
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RECENSIONES 


LA  RESURRECCION  DE  JESUS,  MISTE¬ 
RIO  DE  SALVACION.  Por  el  R.P.  F.  X. 
Durrwell,  C.  Ss.  R.  Editorial  Herder,  Bar¬ 
celona,  1962.  (Versión  española  de  M. 
Rodríguez  del  Palacio,  C.  Ss.  R.,  y  P.  Pé¬ 
rez  Núñez,  C.  Ss.  R.  sobre  la  6.a  ed.  fran¬ 
cesa  de  1959),  pp.  389,  22  x  14,5  cm., 
rúst.  E°  7,50;  tela  E°  9,25. 

LA  RESURRECCION  DE  JESUCRISTO. 
Por  Joseph  Comblin.  Ediciones  Carlos 
Lohlé,  Buenos  Aires,  1962.  (Trad.  de  L. 
R.  Capriotti  sobre  original  francés). 

Con  humor  los  alumnos  de  Teología  han 
venido  llamando  Tratado  “De  Mortuo”  a 
esos  temas  que  no  se  explican  desde  nin¬ 
guna  cátedra  porque  en  cada  caso  debería 
ser  tratado  por  otro  (cada  cual  le  “echa  el 
muerto”  a  otro). 

Algo  de  esto  ha  pasado  (¡y  nótese  la  pa¬ 
radoja  del  título! )  con  el  importante  tema 
dogmático  de  la  Resurrección  de  Cristo. 
Cuántos  ex  alumnos  de  Teología,  (Y  más 
aún  de  Catcquesis)  tienen  un  grave  vacío  al 
respecto.  Así  como,  por  lo  demás,  los  Ma¬ 
nuales  tradicionales;  en  el  “De  Christo  Lega¬ 
to  divino”  se  trataba  de  establecer  que  la 
Resurrección  de  Cristo  es  el  máximo  de  los 
milagros;  en  el  “De  Verbo  Incarnato”  se  in¬ 
dicaba  la  Resurrección  como  un  elemento 
completivo  del  sacrificio  del  N.  Test,  y  se 
insinuaba,  citando  a  Sto.  Tomás,  que  in¬ 
fluía  “físicamente”  (por  lo  menos  en  la  opi¬ 
nión  de  los  tomistas)  en  la  santificación  de 
los  hombres;  en  el  “De  Novissimis”  se  ha¬ 
blaba  de  la  Resurrección  de  los  justos  como 
participación  de  la  Resurrección  de  Cristo, 
pero  deteniéndose  más  en  la  problemática  del 
acontecimiento  que  no  en  la  riqueza  central 
del  misterio  mismo;  en  el  “De  Eucharistia” 
se  recordaba  la  Resurrección  para  indicar, 
casi  sólo  de  paso,  el  valor  vivificante  de  la 


carne  de  Cristo  glorioso,  se  volvía  a  recor¬ 
darla  al  explicar  el  sacrificio  y,  algunos,  en¬ 
sayaban  una  manera  nueva  de  explicar  la 
presencia  real  partiendo  de  las  características 
peculiares  del  cuerpo  resucitado  del  Señor. 

¿Y  del  misterio  mismo  de  la  Resurrección 
como  punto  central  de  la  Fe?  ¡Casi  nada! 
Y  sin  embargo  nuestra  Fe  tiene  como  centro 
a  Cristo  resucitado:  “si  Cristo  no  resucitó, 
vana  es  vuestra  Fe,  aún  estáis  en  vuestros 
pecados”  (I  Cor.  15,  17);  “Yo  soy  el  Pri¬ 
mero  y  el  Ultimo,  el  Viviente;  Yo  fui  muerto 
y  ahora  vivo  por  los  siglos  de  los  siglos,  y 
tengo  las  llaves  de  la  Muerte  y  del  Infierno” 
(Ap.  I,  18). 

Con  razón  escribe  I.  Comblin  que  “de  este 
misterio  depende  todo  lo  demás.  Es  lo  que 
hoy  reconocen,  no  sólo  los  teólogos,  los  pas¬ 
tores  y  los  predicadores,  sino  también  todos 
los  cristianos  instruidos”.  Y  F.  X.  Durrwell: 
“en  la  historia  de  la  espiritualidad  de  la  Igle¬ 
sia,  la  toma  de  conciencia  del  misterio  pas¬ 
cual  figurará  probablemente  como  el  mayor 
acontecimiento  de  nuestro  tiempo”. 

Por  eso  saludamos  como  un  verdadero  re¬ 
galo  para  todos  los  que  desean  pensar  se¬ 
riamente  su  Fe  la  aparición  en  castellano  de 
estas  dos  obras,  que  podemos  considerar  mu¬ 
tuamente  complementarias,  acerca  del  miste¬ 
rio  de  la  Resurrección. 

I)  —  F.  X.  Durrwell :  LA  RESURRECCION 
DE  JESUS,  MISTERIO  DE  SALVACION. 

Es  una  obra  fundamental  para  la  reflexión 
teológica  sobre  el  misterio  de  la  Resurrección. 
El  autor  tiene  conciencia  del  vacío  dejado 
por  la  común  formación  teológica  y  se  pro¬ 
pone  llenarlo  en  parte.  Lo  hace  con  éxito. 
Nosotros  recordamos  haberle  escuchado  a  un 
gran  impulsador  actual  de  la  Teología  Pas¬ 
toral,  el  R.P.  Motte,  decir  que  estaba  leyendo 
por  séptima  vez  este  libro  porque  le  ilumina- 
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ba  profundamente  sus  preocupaciones  pas¬ 
torales. 

La  obra  es  fruto  de  muchos  años  de  in¬ 
vestigación  y  meditación.  Es  un  trabajo  de 
Teología  Bíblica.  Aquí  estriba  su  importan¬ 
cia  y  su  limitación.  ‘‘En  la  Escritura,  dice  el 
autor,  se  ofrecen  dos  métodos  de  investiga¬ 
ción  doctrinal.  Uno  trata  de  extraer  el  pen¬ 
samiento  del  autor  sagrado,  y  el  otro  de 
captar  la  realidad  cristiana  subyacente  en  el 
texto  inspirado”.  Durrwell  sigue  el  segundo, 
observando  que  “la  investigación  teológica 
de  la  realidad  revelada  permite  el  estudio 
continuado  de  los  aspectos  del  misterio.  Pero 
sólo  han  de  considerarse  bajo  la  mirada  de 
los  autores  sagrados,  so  pena  de  renunciar 
a  hacer  obra  bíblica”. 

El  libro  está  dividido  en  9  capítulos  según 
una  estructura  orgánica.  Se  inicia  con  una 
Síntesis  Bíblica  (cap.  I)  que  expone  el  mis¬ 
terio  de  la  Resurrección  de  Jesucristo  indi¬ 
cando  su  carácter  salvífico  según  las  dife¬ 
rentes  afirmaciones  de  los  hagiógrafos.  “Es¬ 
te  primer  examen  de  las  Fuentes  de  la  sote- 
riología  sitúa  a  la  Resurrección  en  el  cora¬ 
zón  mismo  de  la  Redención”. 

Se  establece  en  seguida  (cap.  II)  la  co¬ 
nexión  de  la  Resurrección  en  la  Encamación 
y  la  Muerte  de  Cristo;  los  tres  aspectos  per¬ 
tenecen  al  gran  Misterio  Pascual,  cuya  cús¬ 
pide  es  la  Resurrección.  La  Redención  del 
hombre  es  un  drama  que  se  desarrolla  en 
Cristo  con  dos  polos  opuestos:  el  estado  de 
carne  pecadora  y  el  estado  de  cuerpo  glo¬ 
rioso.  La  Resurrección  está  íntimamente  li¬ 
gada  con  la  Muerte  y  la  Encamación:  “la 
Muerte  consuma  la  voluntad  inicial  de  kéno- 
sis  (de  la  Encamación),  consagra  la  debili¬ 
dad  humana  de  Cristo  y  su  privación  de  glo¬ 
ria;  pero  al  mismo  tiempo  destmye  el  estado 
de  kénosis  provocando  la  resurrección. .  .  que 
es  el  misterio  de  la  Encarnación  en  su  ple¬ 
nitud  gloriosa.  . .  La  doctrina  de  la  Resu¬ 
rrección  es  el  gran  factor  de  síntesis  en  la 
teología  de  la  Redención.  Ilumina  el  papel 
de  la  Encamación,  establece  la  necesidad  de 
la  Muerte,  impide  romper  el  equilibrio  de 
ambos  misterios  y  los  une  armónicamente”. 

En  el  cap.  III  se  estudia  el  secreto  de  la 
nueva  vida  de  resurrección,  que  es  la  irrup¬ 
ción  del  Espíritu  Santo  en  el  mundo,  quien 


en  Cristo  ha  hecho  que  la  carne  sea  ‘espíritu 
vivificante”.  Como  bien  ha  escrito  L.  De 
Grandmaison:  la  resurrección  “es  el  triunfo 
final  del  Espíritu,  no  en  perjuicio  de  la  car¬ 
ne,  sino  en  su  provecho  eterno”. 

( Después  de  una  lectura  atenta  del  ca¬ 
pítulo  considerando,  sobre  todo,  las  diferen¬ 
cias  entre  S.  Juan  y  S.  Pablo,  vemos  la  sin¬ 
ceridad  de  la  afirmación  del  autor:  “varios 
elementos  de  esta  síntesis  esperan  verse  me¬ 
jor  fundamentados”). 

Después  de  haber  establecido  el  princi¬ 
pio  de  la  vida  nueva,  se  enumeran  (cc.  IV, 
V,  VI,  VII)  los  efectos  de  la  Resurrección 
en  Cristo  y  en  la  Iglesia. 

En  Cristo  la  Resurrección  hace  que  sea 
“el  Señor”,  “el  Hiio  de  Dios  Poderoso”  y  “el 
Sacerdote  eterno”.  “Son  títulos  del  Cristo 
pascual  que  evocan  otra  realidad  mesiánica; 
el  primero  supone  un  reino  gobernado  por 
Cristo  Señor;  el  segundo,  numerosos  hijos, 
entre  los  cuales  el  Hijo  es  el  mayor;  y  el  ter¬ 
cero,  una  asamblea  de  fieles  en  torno  al 
Pontífice”. 

En  la  Iglesia  la  Resurrección  determina  la 
fecha  de  su  nacimiento,  establece  la  natu¬ 
raleza  de  su  nueva  vida  e  ilumina  la  pa¬ 
radoja  de  su  historia  en  el  tiempo  intermedio. 
Son  tres  capítulos  éstos  que  se  leen  con 
grande  interés.  Si  la  Iglesia  es,  según  S.  Pa¬ 
blo,  “el  Cuerpo  de  Cristo,  en  el  que  el  Sal¬ 
vador  vive  la  vida  de  su  corporeidad  glo¬ 
riosa,  tuvo  que  esperar  la  pascua  para  na¬ 
cer.  .  .  Podemos  decir  que  el  Cuerpo  de  Je¬ 
sús  había  resucitado  como  Cuerpo  místico”. 

La  vida  de  este  Cuerpo  es  “in  Christo”, 
“in  Spiritu”,  “cum  Christo”;  toda  la  descrip¬ 
ción  de  esta  nueva  vida  respira  un  optimismo 
entusiasmante.  “En  la  resurrección  de  Jesús 
nació  una  nueva  raza  de  hombres,  el  tertium 
genus,  diferente  de  los  otros  dos,  y  una  ética 
nueva  que  no  se  reduce  a  ninguna  otra”. 
Cristo  resucitado  es  el  nuevo  Adán.  Desde 
Pascua  hasta  la  Parusía  se  desarrolla  este 
Cuerpo  vivo  en  un  movimiento  de  paradojas 
y  de  contrastes,  de  presencia  y  de  esperanza, 
de  triunfo  y  de  lucha.  “La  Iglesia  se  baña  en 
el  esplendor  de  Pascua  y  busca  su  plenitud 
en  la  Parusía;  como  si  la  Pascua  no  fuera  para 
ella  más  que  una  mañana  y  el  día  tuviera 
aún  que  venir”.  Es  cautivadora  la  teología 


LIBROS 


57 


de  la  historia  según  esta  visión  ( especial- 
mente  el  Apocalipsis),  diferente  de  la  con¬ 
cepción  de  Culmann  en  su  famosa  obra 
“Cristo  y  el  tiempo”:  “el  acto  redentor  no  es 
una  batalla  que  ha  decidido  la  victoria  y  a 
la  cual  deben  añadirse  otras  para  ganar  la 
victoria  final.  Es  la  única  victoria  que  no  se 
completa  con  las  victorias  subsiguientes;  las 
contiene  todas,  hasta  la  última.  La  Iglesia  es 
el  pléroma  de  Cristo  en  el  sentido  receptivo 
de  la  palabra,  y  contiene  su  plenitud.  Asi¬ 
mismo,  la  historia  es  el  pléroma  de  la  victo¬ 
ria  de  Cristo,  de  una  victoria  total  en  el  Sal¬ 
vador,  pero  que  debe  cumrdirse  progresiva¬ 
mente  en  el  mundo”. 

Después  de  haber  analizado  los  efectos  de 
la  Resurrección  el  autor  considera  ( cap.  VIII ) 
los  medios  de  expansión  de  la  vida  pascual 
en  el  mundo.  Es  un  estudio  de  hondo  inte¬ 
rés  actual  donde  se  analizan  los  instrumentos 
de  aplicación  de  la  “fuerza  de  la  Resurrec¬ 
ción”  que  son  los  Apóstoles  y  los  Sacramen¬ 
tos  (“el  apostolado  ocupa  el  corazón  mismo 
del  misterio  pascual  y  su  cometido  tiene  di¬ 
mensiones  cósmicas.  Es  la  puerta  abierta  por 
la  que  se  asoma  al  mundo  el  misterio  re¬ 
dentor”);  asimismo  se  analiza  la  asimilación 
del  misterio  pascual  por  la  Iglesia  en  la  Fe, 
en  el  Esfuerzo  cristiano  y  en  el  Sufrimiento 
y  en  la  Muerte  cristianos. 

Finalmente  (cap.  IX)  se  presenta  el  mis¬ 
terio  de  Pascua  en  su  consumación  celestial, 
donde  la  concepción  sacrificial  de  la  epístola 
a  los  Hebreos  sugiere  el  plan  de  una  síntesis 
final.  “Antiguamente  el  hombre  vivía  en  la 
lejanía  profana,  a  donde  lo  había  relegado 
el  pecado.  Se  ofreció  en  Cristo,  abandonó  su 
alejamiento  existencial  inmolando  su  ser  pe¬ 
cador.  . .  En  el  cielo  se  halla  Dios  y  esa  víc¬ 
tima  en  la  que  Dios  lo  es  todo  por  el  fuego 
de  su  Espíritu.  Pero  la  víctima  no  yace 
anonadada  ante  Dios,  está  de  pie  en  su  sa¬ 
crificio,  su  muerte  está  llena  de  vida ...  El 
hombre  no  se  encuentra  solo  para  entregarse 
en  este  sacrificio.  Dios  se  entrega  a  su  vez, 
y  la  vida  celestial  del  hombre  es  una  comu¬ 
nión.  .  .  El  banquete  pascual  anunciado  en 
otro  tiempo  es  donde  Cristo  come  y  bebe 
con  sus  discípulos  a  la  mesa  del  Padre,  don¬ 
de  come  el  Cordero,  pues  Dios  se  entrega  a 
los  fieles  en  Cristo  inmolado.  Así  toda  la  vida 


del  siglo  futuro  se  ha  fijado  en  la  fecha  de 
Pascua.  En  otros  tiempos  los  fieles  venían  su¬ 
cesivamente  a  inscribirse  en  el  siglo  futuro... 
La  Parusía  completó  su  reunión  con  Cristo 
en  aquel  acto  y  en  aquel  momento;  son  con¬ 
temporáneos  entre  sí  y  con  Cristo  en  el  mis¬ 
terio  pascual”. 

El  libro,  en  su  estructuración  y  en  el  des¬ 
arrollo  de  los  temas,  es,  a  nuestro  juicio, 
óptimo.  Lo  consideramos  indispensable  para 
llenar  el  vacío  de  una  formación  teológica 
poco  bíblica  y  poco  pascual.  Varias  cosas  se 
echan  de  menos  al  llegar  al  final  de  la  lec¬ 
tura  de  la  obra;  entre  ellas  el  de  que  el  es¬ 
tudio  sea  más  logrado  y  definitivo  en  lo  que 
se  refiere  a  S.  Pablo  dejando  desear  más  pe¬ 
netración  en  lo  que  se  refiere  a  S.  Juan 
(especialmente  en  el  Apocalipsis)  y  a  los 
demás  hagiógrafos  neotestamentarios  (lo  cual 
quizás  dependa,  más  que  del  autor  mismo, 
del  estado  en  que  se  encontraba  la  investi¬ 
gación  bíblica  en  el  tiempo  de  la  redacción 
de  la  obra).  Pero  lo  que  más  se  echa  de  me¬ 
nos  es  la  limitación  inherente  a  un  trabajo 
de  estricta  teología  bíblica  (cfr.,  p.  ej.,  lo 
referente  a  la  Gracia  en  el  A.T.,  pág.  252); 
todo  lo  que  aporta  la  Liturgia,  el  Magisterio 
Pontificio,  los  Padres  y  los  Teólogos  para  la 
penetración  del  misterio  de  la  Resurrección 
aquí  no  se  le  encuentra.  Esto  hace  considerar 
la  obra  como  un  primer  peldaño,  robusto  y 
bien  estructurado,  de  una  visión  sintética  más 
integral  y  penetrante. 

Por  eso  se  desean  otras  obras  de  hechura 
diferente,  que  ayuden  a  completar  la  visión. 
Entre  ellas  podemos  colocar  el  ensayo  de  J. 
Comblin: 

II)  —  Joseph  Comblin :  LA  RESURRECCION 
DE  JESUCRISTO. 

Es  un  ensayo  doctrinal  de  síntesis.  Se  di¬ 
vide  en  una  Introducción  y  tres  Partes  bre¬ 
ves. 

La  Introducción  es  una  aguda  justificación 
del  trabajo  realizado  acerca  del  misterio  cen¬ 
tral  de  la  Fe:  la  Resurrección  de  Jesucristo, 
indicando  la  necesidad  de  reencontrar  las 
bases  de  la  Fe  en  nuestra  época.  El  autor 
hilvana  también  una  interesante  crítica  a 
cierta  Fe  anémica  y  raquítica  que  no  sabe 
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enfrentarse  victoriosamente  con  las  ideologías 
del  siglo,  a  la  cristología  clásica  y  a  la  insu¬ 
ficiente  atención  por  lo  contingente,  por  el 
aspecto  histórico  y  existencial  de  la  realidad. 

Presenta  su  método  de  trabajo  fundado 
especialmente  en  S.  Juan  “quien  nos  ha  dado 
acerca  de  la  Resurrección  la  expresión  más 
completa  y  más  profunda  del  dogma,  la  ex¬ 
presión  definitiva  en  suma  de  la  revelación 
divina.  .  .  S.  Juan  podría  ser  llamado  el  doc¬ 
tor  de  la  Resurrección”. 

Por  eso  toda  la  exposición  aprovecha  el 
4.°  Evangelio  y  el  Apocalipsis;  pero  su  mé¬ 
todo  no  es  el  de  la  exégesis.  “No  nos  pro¬ 
ponemos  sino  dedicarnos  a  los  conceptos  ab¬ 
solutamente  generales  que  subentienden  la 
doctrina  bíblica.  . .  Trataremos  de  reencon¬ 
trar  las  pocas  líneas  absolutamente  primeras, 
nunca  explicitadas  en  nuestros  textos  inspi¬ 
rados,  pero  supuestas  en  todos.  Lejos  de  que¬ 
rer  examinar  más  a  fondo  los  detalles  del 
misterio,  quisiéramos  solamente  destacar  de 
él  los  datos  verdaderamente  primeros  y  fun¬ 
damentales,  lo  que  está  en  la  base  misma  de 
la  revelación  neotestamentaria”. 

Las  tres  Partes  que  componen  el  Ensayo 
estudian  el  Advenimiento,  el  Acontecimiento 
y  la  Victoria;  “corresponden  a  las  tres  aristas 
principales  de  la  doctrina  católica  manifes¬ 
tada  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  la  Tra- 
dicion  . 

El  Advenimiento  nos  presenta  el  Misterio 
de  Cristo  Resucitado  como  el  alfa  y  el  omega 
de  todo.  El  lector  creyente  se  siente  tras¬ 
ladado  con  entusiasmo  a  un  orden  de  vida 
nueva  y  embriagadora.  La  Resurrección  no 
se  ubica  principalmente  “en  el  plano  de  la 
historia  humana”  ( donde,  sin  duda,  tiene 
también  un  sentido),  sino  “en  el  plano  de  la 
historia  divina;  es  decir,  en  la  historia  de  los 
actos  de  Dios  entre  los  hombres ...  y  a  par¬ 
tir  de  ella  se  aclarará  también  el  lugar  que 
tiene  en  la  historia  humana”. 

La  lectura  de  esta  primera  parte  es  entu¬ 
siasmante  y  hace  saborear  el  verdadero  mis¬ 
terio  de  Cristo,  de  la  Iglesia,  del  tiempo  in¬ 
termedio  entre  la  Pascua  y  la  Parusía,  des¬ 
cubriendo  en  la  Fe  cristiana  un  auténtico  y 
robusto  misticismo,  que  supera  largamente 
las  falsas  místicas  de  algunas  ideologías  ho¬ 
diernas,  poniendo  al  Cristianismo  en  primera 


línea  para  la  solución  de  los  problemas  del 
hombre,  haciendo  palpar  al  cristiano  la  su¬ 
blimidad  inefable  de  su  Bautismo  y  de  su 
Fe. 

El  Acontecimiento  es  la  Resurrección  en¬ 
cuadrada  en  el  devenir  humano.  “Después  de 
haber  considerado  la  novedad  del  Cristo  glo¬ 
rioso  podemos  comprender  toda  la  significa¬ 
ción  de  su  inserción  en  nuestra  vieja  histo¬ 
ria”.  El  autor  se  preocupa  de  hacer  ver  “el 
sentido  de  este  hecho  considerado  global¬ 
mente.  De  este  modo,  el  Cristo  iluminará  no 
sólo  la  evolución  humana  en  general,  sino 
también  hasta  un  cierto  punto  la  historia  en 
sus  diversas  fases  o  lo  que  nosotros  llamamos 
la  serie  de  civilizaciones”. 

Asistimos  en  esta  parte  panorámica  a  unas 
penetrantes  apreciaciones  generales  de  teo¬ 
logía  de  la  historia  que  presentan  a  Cristo 
como  “El  Hombre”,  el  Rey  de  la  Humani¬ 
dad,  es  decir,  la  “razón”  y  el  “sentido”  de 
todas  las  vicisitudes  humanas  de  todos  los 
siglos:  “la  Resurrección  de  Jesús  es  el  acon¬ 
tecimiento  en  el  que  se  halla  la  explicación 
de  todos  los  acontecimientos  de  este  mundo”. 

Interesantes  son  las  consecuencias  que  el 
autor  deduce  acerca  de  la  vocación  terrestre 
del  Cristianismo  y  la  consideración  de  la 
Iglesia  como  excitadora  de  la  historia. 

La  Victoria  “da  el  sentido  y  la  orientación 
de  nuestra  historia  terrestre”.  Se  hacen,  aquí, 
reflexiones  valiosas  sobre  la  paradoja  cris¬ 
tiana  de  Muerte  y  Vida,  de  Craz  y  Gloria, 
de  Persecución  y  de  Triunfo  que  caracterizan 
el  misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  “El 
martirio  es  el  camino  normal  por  el  que  la 
Iglesia  llega  a  ser  salvada .  . .  Tanto  la  ca¬ 
ridad  como  la  fe  no  pueden  sino  parecer  men¬ 
tira  a  los  ojos  del  mundo.  En  consecuencia, 
no  pueden  sino  hallarse  permanentemente  ex¬ 
puestas  a  los  sarcasmos  y  a  las  tentativas  de 
destrucción ...  La  condición  cristiana  toda 
entera  es  la  de  la  victoria  de  Jesucristo”. 

El  trabajo  de  Comblin  es  un  “ensayo”  lo¬ 
grado.  No  es  obra  de  exégesis,  pero  supone 
muchas  investigaciones  exegéticas;  no  es  un 
tratado  de  teología  pero  supone  una  madu¬ 
rez  teológica  puesta  al  día  y  echa  luces 
teológicas  de  visión  panorámica  sobre  el  nue¬ 
vo  Adán  y  la  historia  del  hombre;  más  que 
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de  “ciencia”  es  una  obra  de  “sabiduría”  teo¬ 
lógica. 

Por  eso  la  lectura  de  este  libro  es  cauti¬ 
vadora  y  orientadora. 

Un  “ensayo”  no  agota  la  consideración  de 
un  tema,  más  bien  se  esfuerza  para  lograr 
una  síntesis  de  actualidad  acerca  de  él.  En 
este  ensayo  el  autor  se  ha  preocupado  de 
agrupar  algunas  reflexiones  sintéticas  acerca 
de  la  Resurrección  de  Jesucristo,  teniendo 
presente  la  actualidad  de  dos  distinciones  “la 
trascendencia  e  historicidad  del  hecho  de  la 
Resurrección,  continuidad  y  discontinuidad 
respecto  de  la  vida  temporal”. 

En  el  desarrollo  del  trabajo  se  echan  de 
menos,  más  de  una  vez,  las  pruebas  de  al¬ 
gunas  afirmaciones  que  podrían  ser  discuti¬ 
das,  pero  el  género  de  ensayo  supone  haber 
ya  pesado  y  elegido  en  los  problemas  de 
exégesis  y  en  los  de  interpretación  de  la  his¬ 
toria.  Dice  también  el  autor  que  “por  su 
mismo  método,  un  ensayo  de  pensamiento 
católico  está  siempre  sujeto  a  revisión”.  Pen¬ 
samos  que  también  éste  lo  sea,  sobre  todo 
en  su  segunda  y  tercera  parte. 

En  particular  opinamos  habría  sido  más 
completa  la  síntesis  si  el  autor  no  hubiera 
prescindido  del  aspecto  sacrificial  de  la  Re¬ 
surrección,  tan  bien  fundamentado  por  Durr- 
well.  Sin  este  aspecto,  tanto  la  trascendencia 
como  la  historicidad,  tanto  la  vida  de  la  “nue¬ 
va  creación”  como  la  historia  del  “viejo 
Adán”,  quedan  situados  en  el  plano  de  la 
Fe  sin  entrar  en  el  de  la  Religión.  Pero  la 
Fe  cristiana  está  toda  empapada  de  Religión; 
la  vida  del  nuevo  Adán  es  sacerdotal  y  la 
azarosa  historia  del  hombre  es  sacrificial,  y  la 
consumación  celestial  es  un  banquete  pas¬ 
cual. 

E.  V. 


LA  VIDA  ETERNA,  MISTERIO  DEL  AL¬ 
MA.  Por  Joseph  Staudinger.  Editorial  Her- 
der,  Barcelona,  1959,  pp.  363,  22  x  14 
cms.,  rúst.  E°  6,00;  tela  E°  7,50. 

Se  trata  de  una  versión  española  sobre  la 
tercera  edición  de  la  obra  original  alemana: 
Das  Jenseits,  publicada  en  1950  en  Einsie- 
deln,  Suiza.  Dice  el  autor  en  el  prólogo  que 


el  objetivo  principal  de  este  libro  es  servir 
a  la  gran  obra  de  la  salvación  de  las  almas. 
Se  trata  de  las  cuestiones  sobre  el  más  allá, 
que  concibe  el  autor  como  la  última  cuestión 
sobre  el  destino  del  alma  humana,  conside¬ 
rando  el  más  allá  en  sus  dos  estados  defini¬ 
tivos:  felicidad  eterna  o  desgracia  eterna. 
Fuente  principal  para  tal  enseñanza  es  la  re¬ 
velación  divina,  en  primer  lugar  la  Sagrada 
Escritura.  Su  finalidad  última  y  su  más  alta 
misión  consiste  precisamente  en  mostrar  a  los 
hombres  los  pensamientos  infinitamente  san¬ 
tos  que  Dios  tiene  sobre  la  vida  del  más 
allá,  sobre  el  destino  eterno  del  corazón  del 
hombre  en  la  dicha  o  en  la  desgracia.  Dice 
el  autor,  citando  a  Otto  Willmann:  “Una 
sentencia,  un  versículo  de  la  Biblia  se  pa¬ 
rece  a  una  concha  que  aplicada  a  la  oreja, 
hace  percibir  rumores  como  los  del  mar.  En 
cada  versículo  resuenan  las  vibraciones  de  la 
palabra  de  Dios,  del  océano  donde  afluyen 
todos  los  ríos  y  riachuelos  de  la  devoción  y 
las  sabidurías  verdaderas”. 

Cita  el  autor,  respués  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  también  la  doctrina  de  la  Iglesia  que 
es  depositaría  de  la  revelación  divina  sobre 
el  más  allá,  y  la  doctrina  de  los  santos  pa¬ 
dres,  de  los  grandes  doctores  y  de  los  teólo¬ 
gos  que  han  desarrollado,  profundizado  y 
esclarecido  el  depósito  de  la  doctrina  reve¬ 
lada.  El  gran  mérito  del  libro  lo  presenta  la 
doctrina  bíblica  acerca  del  más  allá,  junto 
con  la  doctrina  de  los  santos  padres.  De  la 
doctrina  de  los  doctores  de  la  Edad  Media 
referente  a  este  tema,  el  autor  casi  hace  caso 
omiso,  lo  que  es  lamentable. 

En  el  desarrollo  de  su  tema  S.  habla  pri¬ 
meramente  del  hecho  del  más  allá  insistiendo 
en  el  testimonio  de  Jesucristo  como  su  tes¬ 
tigo  principal.  Se  refiere  después  a  las  rela¬ 
ciones  que  existen  entre  este  mundo  y  aquél, 
recalcando  que  la  vida  presente  y  el  más 
allá  son  entre  sí  lo  que  el  tiempo  de  la  siem¬ 
bra  y  el  de  la  cosecha.  Tal  como  se  encuen¬ 
tre  sembrado  el  campo  del  corazón  en  la 
hora  de  la  muerte,  así  serán  también  luego 
los  frutos  dulces  o  amargos.  Es  la  visión  de 
la  historia  de  este  mundo,  presentada  bajo 
este  aspecto.  En  este  mundo  caerán  los  dados 
que  echarán  la  suerte  para  siempre.  Vienen 
a  continuación  los  capítulos  sobre  la  hora 
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decisiva  de  la  muerte,  momento  en  que  el 
alma  humana  está  como  entre  dos  mundos, 
y  sobre  la  vida  eterna  y  su  constitución.  El 
penúltimo  capítulo  trata  de  la  muerte  eter¬ 
na,  es  decir,  de  la  caída  en  el  abismo,  de  la 
existencia  del  infiemo,  del  problema  que  tal 
doctrina  suscita  entre  los  hombres,  del  fue¬ 
go  del  infierno,  de  la  expresión  bíblica  acer¬ 
ca  del  gusano  que  no  morirá  y  del  suplicio 
eterno.  El  último  capítulo  sobre  el  misterio 
de  la  predestinación,  aparece  como  el  más 
débil.  Aunque  el  autor  en  el  prólogo  declara 
que  su  libro  ha  sido  escrito  con  las  miras 
puestas  no  tanto  en  la  escuela  como  en  la 
vida,  adhiere  claramente  en  este  último  ca¬ 
pítulo  a  una  escuela  teológica,  —a  lo  cual 
tiene  perfecto  derecho—,  pero  sin  explicar 
suficientemente  que  existen  respecto  a  este 
punto  hondas  discrepancias  en  la  teología 
católica  que  hacen  mirar  todo  el  panorama 
de  la  vida  humana  baio  aspectos  muy  dife¬ 
rentes,  produciendo  también  distintos  mati¬ 
ces  dentro  de  la  mentalidad  del  cristiano. 
Por  eso  juzgamos  que  este  capítulo  habría 
podido  ser  tratado  de  una  manera  muy  di¬ 
ferente  con  proyecciones  prácticas  también 
bastante  importantes  para  la  visión  del  más 
allá  y  la  manera  de  encaminarse  hacia  él.  A 
pesar  de  esta  observación  recomendamos  el 
libro  de  Josef  Staudinger  de  todo  corazón. 
Es  un  libro  que  une  el  punto  de  vista  es¬ 
peculativo  con  el  práctico  y  hace  compren¬ 
der  la  doctrina  de  la  Iglesia,  sobre  todo  in¬ 
troduciendo  en  las  páginas  de  la  Sagrada 
Escritura  que  está  llena  de  referencias  acer¬ 
ca  de  nuestro  último  fin.  Puede  prestar  mu¬ 
cha  utilidad  al  sacerdote  dedicado  a  la  cura 
de  almas. 

F.  C. 


ETUDES  MARIALES:  LA  MATERNITE 
SPIRITUELLE  DE  MARIE.  Bulletin  de  la 
Societé  Fran^aise  d'Etudes  Mariales.  París, 
P.  Lethielleux.  Vol.  I,  1959,  p.  159,  Vol.  II, 
1960,  p.  156.  25  x  16  cms. 

El  primer  volumen  nos  ofrece  los  trabajos 
presentados  por  la  Sociedad  Mariológica  fran¬ 
cesa  en  las  Jornadas  Marianas  de  Blois  (9 
al  13  de  septiembre  1959).  Las  reuniones 


tuvieron  lugar  en  la  Basílica  de  Notre-Da- 
me  -  de  la  Trinité,  regentada  con  esmero  y 
amor  por  la  Comunidad  de  PP.  Capuchinos. 

Se  estudió  La  Maternidad  espiritual  de 
Nuestra  Señora ,  es  decir,  se  trató  de  respon¬ 
der  a  la  pregunta:  ¿En  qué  sentido  María 
puede  llamarse  principio  de  la  gracia  que 
llega  a  los  hombres?  Con  otras  palabras,  ¿de 
qué  manera  concurre  la  Virgen  santísima 
maternalmente”  a  nuestra  vida  sobrenatural? 

La  investigación  estuvo  orientada  con  una 
sabia  lógica,  ya  que,  para  saber  el  estado  y 
el  sentido  de  una  cuestión  teológica,  lo  más 
obvio  y  seguro  es  acudir  a  la  fuente  más 
genuina  de  interpretación:  el  Magisterio  de 
la  Iglesia.  Bajo  esa  guía  certera,  deberán  es¬ 
tudiarse  tanto  la  Sagrada  Escritura,  como  la 
doctrina  de  los  Santos  Padres  y  de  los  Teó¬ 
logos  y  el  sentir  del  pueblo  cristiano.  Fue 
el  camino  seguido  en  las  Jornadas  de  Blois  y, 
después,  el  siguiente  año,  en  ToJosa. 

He  aquí  los  títulos  de  los  trabajos,  con¬ 
cienzudamente  preparados  y  leídos  en  dichas 
jomadas:  Dom  Frénaud,  O.S.B.:  La  mater¬ 
nidad  espiritual  de  María  en  las  cartas  o  alo¬ 
cuciones  de  los  Soberanos  Pontífices  (pp.l- 
34).  R.  P.  de  Goedt,  O.C.D.:  Bases  bíblicas 
de  la  maternidad  espiritual  de  Nuestra  Seño¬ 
ra.  Mons.  G.  Jouasard:  Primeros  vestigios  en 
la  Tradición  sobre  la  maternidad  espiritual 
de  la  Virgen.  R.  P.  Barré  (C.S.S.P.).  S.  Sp.: 
La  maternidad  espiritual  de  María  en  el  pen¬ 
samiento  medieval  (87-119).  R.P.  Th.  Koehler, 
S.  M.:  Las  principales  interpretaciones  tradi¬ 
cionales  de  Juan  19,  25-27  (119-155).  Vol. 
II:  R.  P.  A.  Wenger,  A. A.:  La  maternidad 
espiritual  de  María  en  la  teología  bizantina 
(p.  1-18).  R.  P.  Th.  Koehler,  S.M.:  La  ma¬ 
ternidad  espiritual  de  María,  medioevo  occi¬ 
dental  (19-52).  R.  P.  H.  Rondet,  S.I.:  La 
maternidad  espiritual  de  María  en  algunos 
teólogos  del  s.  XVIII  (pp.  53-68).  R.  P.  M. 
Quemeneur,  S.M.M.:  La  maternidad  de  gra¬ 
cia  de  María  en  los  espirituales  franceses  del 
s.  XVII,  desde  S.  Francisco  de  Sales  a  Grig- 
nion  de  Monfort  (pp.  69-112).  J.  Pintard: 
La  maternidad  de  María  según  los  teólogos 
del  s.  XIX  (pp.  113-150). 

El  trabajo  de  Dom  G.  Frénaud,  relativo 
al  magisterio  ordinario  de  los  romanos  pon¬ 
tífices,  es  básico  y  muy  bien  logrado.  Inte- 
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resan  las  conclusiones  que  va  ofreciendo  en 
su  investigación.  La  idea  de  la  maternidad 
espiritual  es  la  idea  más  repetida  durante  el 
último  siglo  en  dichos  escritos.  Pío  IX,  León 
XIII,  S.  Pío  X,  Benedicto  XV,  Pío  XI  y  Pío 
XII  de  continuo  dejan  caer  expresiones  pro¬ 
clamando  dicha  maternidad.  Puede  decirse, 
pues,  doctrina  clara  del  magisterio  ordinario 
de  la  Iglesia  en  ese  tiempo.  Ya  con  Bene¬ 
dicto  XIV  (1748)  la  maternidad  espiritual 
de  María  había  sido  inequívocamente  pro¬ 
clamada.  Sin  extenderse  mucho  hacen  otro 
tanto  Pío  VIII  (1830)  y  Gregorio  XVI 
(1838).  Aunque  la  idea  de  la  maternidad  es¬ 
piritual  abundara  en  los  escritores  eclesiásti¬ 
cos,  en  oriente  y  occidente,  a  partir  del  s. 
VI,  en  los  documentos  oficiales  eclesiásticos 
apenas  hacen  su  aparición  antes  del  Concilio 
de  Trento  y  después,  en  un  largo  período, 
sólo  hay  frases  esporádicas. 

Cabe  preguntar:  ¿acaso  todos  los  Pontífi¬ 
ces  nombrados  en  el  último  siglo  hablan  de 
la  maternidad  divina  en  sentido  riguroso  an¬ 
tes  mencionado,  en  cuanto  que  María  influ¬ 
yó  e  influye  en  sentido  vital  en  sus  hijos?  Pa¬ 
rece  que  desde  Benedicto  XIV  a  Pío  IX 
usan  el  término  de  Madre  en  sentido  meta¬ 
fórico.  Desde  León  XIII  parece  indudable 
que  el  significado  de  la  expresión  queda  en¬ 
riquecido,  ya  que  a  Ella  se  atribuye  el  haber, 
en  alguna  manera,  engendrado  a  los  cristia¬ 
nos.  Al  menos  S.  Pío  X  y  Pío  XII  insisten 
con  claridad  en  este  concepto.  Las  razones 
últimas  del  título  y  de  la  función  de  Madre 
radican  en  la  aceptación  de  la  maternidad 
del  Redentor  como  tal.  Se  agrega  su  cola¬ 
boración  posterior,  sobre  todo  al  pie  de  la 
cruz. 

Todos  están  acordes  en  otra  aceptación  o 
significado  de  la  maternidad  espiritual:  la 
distribución  universal  de  las  gracias  por  Ma¬ 
ría.  Se  trata  de  una  doctrina,  al  parecer  ma¬ 
dura,  a  nuestro  juicio,  para  una  eventual  de¬ 
finición  dogmática. 

Las  bases  bíblicas  del  trabajo  de  M.  de 
Goedt  son  las  bodas  de  Caná  y  San  Juan 
XIX,  25-27.  Este  pasaje  del  Apóstol  predi¬ 
lecto  es  interpretado  por  el  autor  como  una 
realización  del  Gén.  III,  15. 

La  primera  tradición,  reflejada  quizás  en 
el  famoso  Advócala  Evae  de  San  Ireneo,  ma¬ 


nifestaría  con  bastante  claridad  la  doctrina 
de  la  maternidad  espiritual  en  el  notable  do¬ 
cumento,  recientemente  descubierto,  del  Sub 
tuum  praesidium,  que  bien  pudiera  ser  de 
la  segunda  mitad  del  s.  IV.  En  general,  en 
los  escritos  de  los  Padres  de  los  cinco  prime¬ 
ros  siglos  tenemos  que  contentarnos  con  su¬ 
gestiones  acerca  de  nuestro  tema.  Ambrosio 
Autperto,  muerto  el  año  784,  con  precisión 
e  indicando  la  razón  o  fundamento  teológico, 
parece  ser  el  primer  autor  que  propone  níti¬ 
damente  la  maternidad  espiritual  de  María 
santísima.  El  P.  Barré  nos  hace  un  estudio 
acabado  relativo  a  la  Edad  Media.  La  idea 
de  Autperto  se  va  generalizando.  Aunque  lo 
que  predomina,  y  en  forma  muy  notable,  es 
la  intercesión  actual  de  la  Medianera  de  la 
gracia. 

En  los  siglos  XVII  y  XVIII,  con  San  Fran¬ 
cisco  de  Sales,  con  Grignon  de  Monfort  y 
otros,  entramos  en  la  proclamación  abierta 
y  plena  de  la  maternidad  espiritual  en  gene¬ 
ral  con  la  indicación  de  los  fundamentos,  por 
ejemplo  la  Anunciación,  en  la  que  acepta  la 
Virgen  ser  Madre  del  Salvador. 

El  siglo  XIX,  hasta  la  segunda  mitad  del 
mismo,  fue  de  decadencia  tanto  en  teología 
como  en  Mariología.  Con  todo,  a  fines  de  si¬ 
glo,  nos  encontramos  con  teólogos  de  pri¬ 
mera  talla,  como  el  Card.  Newman  y  Schee- 
ben,  ambos  a  dos  grandes  mariólogos,  quie¬ 
nes  volvieron  a  tratar  con  profundidad  la 
maternidad  espiritual  de  María.  Cabe  recor¬ 
dar  también  a  Ventura,  a  Augusto  Nicolás  y 
a  Terrien. 

El  aporte  de  los  mariólogos  franceses,  en 
los  estudios  realizados,  es  digno  de  toda  loa 
y  se  lo  agradecemos  de  veras. 

P.  S.  de  1. 


LE  RITE  ET  L’HOMME,  por  Louis  Bouyer. 
Cerf,  París,  1962,  308  p.,  Colección  Lex 
Orandi,  n.  32. 

El  sabio  oratoriano,  conversión  adulta  del 
luteranismo,  nos  manifiesta  en  su  nueva  obra 
(El  rito  y  el  hombre),  la  relación  existente 
entre  la  sacralidad  natural  y  la  liturgia.  Es 
un  libro  que  merece  ser  traducido  rápida¬ 
mente. 
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Si  las  instituciones  cristianas  son  el  fruto 
de  una  Voluntad  Divina,  no  por  ello,  y  de¬ 
bido  a  la  “ley  de  la  Encarnación”,  dejan  de 
ser  una  obra  profundamente  humana.  Las 
analogías  del  cristianismo,  en  relación  a  las 
otras  religiones,  no  debe  ser  causa  de  angus¬ 
tia,  sino  al  contrario  fuente  de  una  nueva  e 
incomparable  renovación. 

Todos  los  fenómenos  religiosos  son  un  “ir 
hacia”  Cristo.  La  reflexión  cristiana  debe  sa¬ 
ber  discernir  la  consistencia  propia  de  cada 
religión  natural  —a  partir  de  los  estudios  an¬ 
tropológicos,  sociológicos,  fenomenológicos— 
y  descubrir  la  originalidad  eminente  de  la 
existencia  sobrenatural  y  eclesial  del  catoli¬ 
cismo.  El  monofisismo  integrista  e  inmutable 
no  puede  realizar  este  movimiento  de  com¬ 
prensión  dinámica;  el  nestoríanismo  relativis¬ 
ta  se  pierde  en  las  analogías,  sin  llegar  a 
separar  la  divina  originalidad  del  cristianis¬ 
mo.  El  conservantismo  litúrgico  o  el  progre¬ 
sismo  son  dos  posturas  inadecuadas  para  per¬ 
mitir  que  la  “ley  de  la  Encarnación”  pueda 
ejercerse  no  por  la  “desaparición  de  la  sa¬ 
cralidad  natural,  sino  por  su  metamorfosis” 
(p.  23).  La  sacralidad  natural  es  un  “lla¬ 
mado”,  posee  un  valor,  un  sentido  propio,  no 
es  pura  negatividad.  Ella  ha  comenzado  ya 
su  camino  catecumenal  hacia  la  Iglesia,  y 
sin  embargo  no  ha  sido  todavía  bautizada. 
“La  importancia  de  este  estudio  es  esencial, 
ya  se  trate  de  la  misión  en  tierras  de  paga¬ 
nos,  en  las  que  la  misión  debe  reemplazar 
las  falsas  religiones  o  incompletas  por  la  so¬ 
la  fe  plenamente  auténtica,  o  la  misión  en 
un  mundo  des-cristianizado”  (p.  26). 

La  Historia  de  las  religiones,  sobre  todo 
por  el  aporte  de  HusserI,  de  un  Otto,  de  un 
van  der  Leeuw;  los  recientes  descubrimien¬ 
tos  de  la  psicología,  de  un  Jung,  de  un 
Freud,  de  un  Adler;  las  relaciones  estudiadas 
entre  “palabra”  y  rito,  por  ejemplo  de  un 
Martin  Buber,  nos  permiten  efectuar  una  “fe¬ 
nomenología  del  rito”;  es  decir,  investigar  los 
sacramentos  y  sacramentales  en  relación  a 
sus  análogos  naturales. 

El  A.  realiza  fenomenológicamente  los  ri¬ 
tos  sacrificiales,  el  uso  de  la  “palabra”,  el 
misterio  pagano  y  cristiano,  el  espacio  y 
tiempo  sagrados.  “Los  sacramentos,  y  todo  el 


conjunto  de  los  ritos  cristianos,  no  pueden 
ser  concebidos  y  tratados  como  una  especie 
de  magia  blanca .  . .  De  hecho,  lo  hemos  vis¬ 
to,  era  frecuentemente  lo  que  la  Edad  Me¬ 
dia  ha  tendido  a  realizar.  Y,  lo  más  grave 
aún,  es  que  muchas  de  nuestras  prácticas 
contemporáneas  tienden  simplemente  a  acen¬ 
tuar”  (pp.  286-287).  Es  necesario,  sí,  una 
Entmythologiesirung,  pero  no  de  signo  “bult- 
manniano”,  sino  verdaderamente  integrante 
de  la  tradición  viviente  de  la  totalidad  cris¬ 
tiana,  que  asume  lo  natural  —en  su  plenitud 
simbólica—  en  el  misterio  sobrenatural. 

Enrique  Dussel,  Ph.  D. 

CAMBIO  SOCIAL  EN  CHILE,  por  Joseph 
H.  Fichter,  Editorial  Universidad  Católica, 
Santiago  de  Chile,  1962.  240  págs.  22  x  14,5 
cías.  E°  3,50. 

La  Escuela  de  Sociología  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  nació  el  año  1959.  A  estas  ho¬ 
ras  ha  dado  ya  muestras  de  su  esmero  cien¬ 
tífico  y  de  su  dinamismo  militante.  Conocida 
es  la  responsabilidad  con  que  sus  alumnos 
toman  su  preparación,  y  el  despliegue  de  in¬ 
terés  social  con  que  desbordan  acción  a  otros 
cuadros  intra  y  extraescolares.  El  Centro  de 
Investigaciones  Sociológicas  se  planeó  inme¬ 
diatamente  como  complemento  indispensable 
en  esta  ciencia  positiva  en  crecimiento.  Es¬ 
te  libro  abre  sus  publicaciones.  En  él  se 
aborda  un  tema  de  profunda  resonancia  y 
actualidad.  Constituye  una  prueba  más  de 
empeño  científico  y  de  militancia  social. 

Cambio  Social  en  Chile.  Un  estudio  de  ac¬ 
titudes,  no  es  un  estudio  histórico,  ni  un  pro¬ 
grama  de  reforma  social  en  Chile;  ni  siquie¬ 
ra  un  juicio  sobre  su  efectividad:  es  un  es¬ 
tudio  de  actitudes,  de  disposiciones  más  o 
menos  favorables  al  cambio  social.  Es  un 
estudio  empírico,  un  estudio  limitado,  res¬ 
tringido,  incluso,  dentro  del  determinado 
campo  escogido:  el  muestreo  elegido  para 
la  encuesta  es  una  categoría  bien  definida 
de  personas  —elegidas  por  su  interés  y  com¬ 
promiso  en  obras  apostólicas  y  sociales—;  por 
otra  parte,  el  autor  renuncia  a  ulteriores  y 
más  definidas  conclusiones  que  parecen  per- 
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mitir  los  datos,  y  no  usa  cuanto  podría  los 
abundantes  y  valiosos  —aunque  “básicos  — 
datos  conocidos  y  citados  por  el  autor. 

Nada  de  esto  aminora  la  significación  del 
estudio  y  de  sus  conclusiones.  Y  esto  es  lo 
que  hace  que  estemos  ante  un  libro  de  im¬ 
portancia.  Es  importante  su  aportación  al 
estudio  del  cambio  social  en  Chile  en  un 
aspecto  tan  interesante  como  las  actitudes  de 
las  personas  más  interesadas  en  él.  Por  otra 
parte,  no  dudaríamos  en  presentarle  como 
modelo  en  su  técnica  de  investigación.  So¬ 
lamente  nos  parece  que  la  dispersión  de  los 
resultados  reunidos  en  cada  capítulo  está  pi¬ 
diendo  una  síntesis  que  fuera  compensando 
el  esfuerzo  que  requiere  la  lectura.  Incluso 
nos  parece  que  el  orden  de  los  capítulos  des¬ 
virtúa  un  poco  el  vigor  de  las  conclusiones, 
tanto  generales  como  comparativas.  Nos  aven¬ 
turamos  a  sugerir  que  una  inversión  del  or¬ 
den  de  los  capítulos,  según  su  importancia 
y  significación  —cap.  11,  9,  6...—,  habría 
valorado  la  estructura  general  del  libro. 

“La  elección  del  cambio  social,  como  te¬ 
ma  urgente  de  estudio,  es  casi  forzosa  para 
el  investigador  social  que  proyecta  estudiar 
un  país  como  Chile”.  El  cambio  social  es 
fundamental  en  los  países  en  desarrollo.  En 
América  Latina  “existe  una  gran  presión  ha¬ 
cia  el  cambio”.  Chile  es  un  ejemplo  más,  con 
sus  modalidades  propias.  El  autor  señala  en 
el  pasado  inmediato  cambios  como:  la  re¬ 
ducción  del  alcoholismo,  la  declinación  de 
la  tasa  de  nacimientos  ilegítimos,  el  aumen¬ 
to  de  anulaciones  civiles  de  matrimonios,  la 
disminución  de  la  mortalidad  infantil,  dis¬ 
minución  del  analfabetismo  en  zonas  urba¬ 
nas,  el  desarrollo  de  una  madurez  política 
de  los  chilenos;  y  en  el  aspecto  religioso:  el 
espíritu  social  de  la  jerarquía,  aumento  de 
clero  extranjero,  de  vocaciones  “tardías”  y 
de  la  clase  media,  efectiva  libertad  de  cul¬ 
to.  . .  Cambios  más  o  menos  relativos,  y 
acompañados  de  otros,  más  de  signo  negati¬ 
vo:  como  déficit  de  viviendas,  descenso  de 
la  escolaridad,  inquietud  laboral,  continua¬ 
da  concentración  de  la  riqueza  y  creciente 
influencia  del  comunismo.  Un  fenómeno  “per¬ 
manece  relativamente  inmutable  en  Chile: 
la  rígida  estructura  de  clase,  que  localiza  el 


poder  en  la  clase  alta,  y  que  institucionaliza 
la  negativa  de  oportunidades  a  las  masas”. 

Estos  son  hechos  fácilmente  comproba¬ 
bles.  En  Chile,  las  opiniones  sobre  refor¬ 
mas  sociales  varían  grandemente.  El  estudio 
ha  captado  este  “amplio  espectro  de  actitu¬ 
des,  pero  depurados  los  extremos  polares  de 
fanatismo,  tanto  de  izquierda  como  de  dere¬ 
cha”. 

Todos  los  encuestados  son  participantes 
activos  en  la  sociedad  chilena;  son,  por  tan¬ 
to,  interesados,  y  están  bien  informados.  Son 
sacerdotes  o  laicos  militantes.  Se  muestran 
muy  impacientes  por  el  ritmo  actual  del 
cambio,  y  esperan  que  éste  aumente  e,  in¬ 
cluso,  su  ritmo.  No  dudan,  además,  de  que 
el  mayor  peligro  para  una  sociedad  reside 
en  las  áreas  donde  los  problemas  son  más 
graves.  Esta  comprobación,  de  una  amplí¬ 
sima  disposición  general  favorable  al  cam¬ 
bio,  es  de  sumo  valor,  y  no  debiera  quedar 
velada  por  el  análisis  diferencial  posterior. 
Un  segundo  intento  fue  descubrir  cómo  las 
actitudes  más  progresistas  o  más  tradiciona¬ 
les  se  distribuían  entre  los  distintos  tipos  de 
personas,  según  edad,  educación,  clase  so¬ 
cial,  etc.  Como  determinante  decisivo  de  las 
disposiciones  se  impuso  a  lo  largo  del  traba¬ 
jo  la  rígida  estructura  de  clase,  que  apareció 
también  como  el  principal  obstáculo  al  cam¬ 
bio  social  y  al  desarrollo  de  Chile.  Así  queda 
probada,  una  vez  más,  la  importancia  clave 
del  concepto  de  clase,  y  de  su  realidad  e  in¬ 
cidencia,  con  frecuencia  definitiva,  en  el 
cambio  social. 

Al  filo  de  esta  determinante,  los  encues¬ 
tados  comienzan  a  definirse  diversamente: 
del  acuerdo  inicial  en  la  optabilidad  de! 
cambio,  se  pasa  a  la  discrepancia  sincera, 
cuando  se  trata  de  puntos  que  de  alguna  ma¬ 
nera  suponen  renuncia  a  intereses  adquiri¬ 
dos,  o,  más  aún,  cuando  se  trata  de  la  ad¬ 
misión  de  las  masas  a  participar  en  las  opor¬ 
tunidades  que  llevan  a  la  promoción  social. 
Este  fue  el  criterio  de  diferenciación  que 
se  mostró  más  válido:  la  fe  y  la  confianza 
en  las  masas  para  intervenir  válidamente  en 
el  cambio;  y  la  falta  de  confianza  en  ellas 
resultó  un  índice  de  la  resistencia  de  las 
clases  altas  a  admitir  cualquier  cambio  que 
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afecte  su  propia  posición  económica,  o  que 
implique  competencia  humana  de  parte  de 
la  gente  de  clase  baja. 

Los  encuestados  señalan  la  religión  como 
una  de  las  principales  fuerzas  de  la  socie¬ 
dad  chilena.  “El  punto  capital  para  la  Igle¬ 
sia  —según  el  estudio—  no  reside  en  la  po¬ 
sibilidad  de  reformar  una  costumbre  o  una 
función  particular;  sino  en  saber  si  la  insti¬ 
tución  religiosa  está  preparada  para  reali¬ 
zar  las  adaptaciones  requeridas”  por  el  cam¬ 
bio.  Para  llenar  las  esperanzas  en  ella  pues¬ 
tas,  “el  papel  que  cumpla  en  la  sociedad 
debe  ser  definido  más  por  las  actitudes  de 
los  progresistas,  que  por  las  de  los  tradicio- 
nalistas”. 

Otras  rquchas  apreciaciones  importantes 
llenan  el  libro.  Con  él  se  estrena  el  Centro 
de  Investigaciones  Sociológicas  de  la  U.  C. 
de  Chile,  dando  ejemplo  y  abriendo  ca¬ 
mino  a  estudios  posteriores,  inspirados  tam¬ 
bién  por  un  profundo  sentido  sociológico. 
El  mejor  paso  que  una  ciencia  social  puede 
dar  a  sus  comienzos  en  un  país  es  nacer  bien 
encarnada  en  la  realidad  más  vital.  Al  P.  Jo- 
seph  H.  Fichter,  S.J.,  Director  del  Departa¬ 
mento  de  Sociología  de  “Loyola  University 
of  the  South”,  New  Orleans,  le  cabe  el  mé¬ 
rito  del  esfuerzo  y  del  éxito  en  los  primeros 
pasos  del  Centro.  Al  P.  Roger  Vekemans,  S. 
J.,  Director  de  la  Escuela  de  Sociología  de 
la  U.  C.  de  Santiago,  debemos  la  iniciativa 
del  estudio.  A  ellos,  y  al  equipo  colaborador, 
nuestra  cordial  felicitación. 

M.  B. 

ANUARIO  DE  LA  IGLESIA  EN  CHILE. 
1962-1963.  Editado  por  el  Centro  de  Inves¬ 
tigaciones  Socio-Religiosas  y  la  Oficina  de 
Sociología  Religiosa  del  Episcopado  Chileno. 
(Santiago  de  Chile,  1962).  pp.  316.  26  x 
18,5  cms.  E°  5,00. 

Este  tipo  de  Anuario  responde  a  una  ver¬ 
dadera  necesidad  en  la  vida  de  la  Iglesia,  y 
así  el  año  pasado  ha  aparecido  también  el 
Anuario  Católico  de  Uruguay  y  el  Anuario 
Católico  de  Venezuela ,  que  vienen  a  sumar¬ 
se  a  las  anteriores  ediciones,  aunque  distan¬ 
ciadas,  publicadas  en  esos  mismos  países  y 


en  Argentina,  Perú,  Brasil,  etc.  En  Chile  es¬ 
te  Anuario  sucede  a  las  últimas  ediciones  de 
la  Guía  Eclesiástica  de  Chile,  que  se  publi¬ 
caba  bajo  la  dirección  de  Mons.  Joaquín 
Fuenzalida  Morandé,  cuyo  plan,  en  general, 
se  sigue  también  en  sus  páginas,  aunque  no 
siempre  su  mismo  orden. 

En  el  Anuario,  además  de  todo  lo  que  ya 
contenía  esta  última  edición  de  la  Guía  ecle¬ 
siástica  de  Chile  de  1960,  se  encuentran  co¬ 
mo  especiales  aportes  la  sección  Organiza¬ 
ciones  católicas  (pontificias,  chilenas,  latino¬ 
americanas,  interamericanas,  para  América 
latina,  internacionales,  etc. )  y  los  Apéndices 
( índice  general  de  parroquias,  estadísticas 
religiosas  de  Chile,  etc.).  De  esta  manera, 
el  Anuario  no  sólo  es  útil  sino  indispensable 
a  todas  las  instituciones  y  personas  que  ne¬ 
cesitan  trabajar  con  datos  de  la  vida  de  la 
Iglesia  en  Chile. 

Es  por  esta  razón  que  nos  permitiremos 
señalar  algunas  sugerencias  para  su  próxima 
y  sucesiva  edición,  que  pueden  mejorar  no¬ 
tablemente  este  servicio  a  que  está  desti¬ 
nado,  respondiendo  así  a  la  invitación  for¬ 
mulada  por  el  R.P.  Poblete  en  la  presenta¬ 
ción  del  Anuario  (p.  5). 

En  la  descripción  de  las  Curias  diocesanas, 
cuando  se  indica  el  “Gobierno  eclesiástico” 
sería  bueno  completar  los  datos  con  todas  las 
personas  —examinadores  sinodales,  párrocos 
consultores,  jueces  sinodales,  censores,  etc.— 
y  organismos  u  oficios  de  que  consta  una 
Curia.  Igualmente  importante  sería  indicar 
en  cada  diócesis  si  existe  capítulo  de  canó¬ 
nigos  o  bien  el  cuerpo  de  consultores  dio¬ 
cesanos.  La  omisión  de  estos  datos  puede 
llevar  falsamente  a  creer  a  un  profano  que 
una  diócesis  se  gobierna  con  sólo  unas  cuan' 
tas  personas  y  sin  ningún  organismo,  fren¬ 
te  a  un  número  tan  respetable  de  fieles  co¬ 
mo  casi  dos  millones  en  Santiago  (p.  69), 
o  bien  superado  el  medio  millón,  como  en 
Concepción  (p.  24)  y  en  Valparaíso  (p. 
119).  Además,  se  tendría  la  ventaja  —con  la 
inclusión  de  aquellos  datos—,  de  conocer 
en  forma  concreta  la  verdadera  organización 
de  cada  Curia  diocesana.  Y  esta  informa¬ 
ción,  evidentemente,  resulta  mucho  más  útil 
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que  saber  la  dirección  de  cada  uno  de  los 
Cardenales  del  mundo  (pp.  12-14). 

En  el  catálogo  de  las  religiosas  (pp.  205- 
227)  sería  interesante  seguir  el  mismo  pa¬ 
drón  usado  para  el  caso  de  las  religiones 
masculinas,  por  lo  menos  en  cuanto  a  los 
datos  de  fundación,  finalidad  y  número  de 
miembros  en  Chile.  Sería  importante  tam¬ 
bién  distinguir  las  congregaciones  de  dere¬ 
cho  pontificio  de  las  de  derecho  diocesano. 

Otro  aspecto  que  enriquecería  el  Anuario 
lo  constituiría  una  síntesis  histórica  fácil  de 
cada  diócesis,  que  indicara  el  Sumo  Pontífi¬ 
ce  que  la  erigió,  la  Bula  de  creación  y  fecha 


BREVES  NOTICIAS 

LA  THEOLOGIE  DE  L’EPISCOPAT  AU 
PREMIER  CONCILE  DU  VATICAN,  por 
Jean-Pierre  Tonel.  Editions  du  Cerf,  Pa¬ 
rís,  1961.  pp.  336,  22  x  14  cms.  (Unam 
Sanctam,  37). 

L’EPISCOPAT  ET  L’EGLISE  UNIVERSE- 
LLE.  Obra  colectiva  dirigida  por  Y.  Coli¬ 
gar.  Editions  du  Cerf,  París,  1962,  pp. 
834,  22  x  14  cms.  (Unam  Sanctam,  39). 

EPISCOPAT  UND  PRIMAT,  por  Karl  Rah- 
ner.  Herder-V.,  Freiburg  i.  Br.,  1961.  pp. 
125.  (Quae.  Disp.,  11). 

1.—  El  Padre  Hamer  ha  presentado  el  li¬ 
bro  de  Torrel  sobre  la  Teología  del  Epis¬ 
copado  en  el  primer  Concilio  Vaticano,  en 
dos  artículos  aparecidos  en  la  Revue  des  Se. 
Ph.  et  Théologiques  —1  (1960)  40  ss;  1 
(1961)  21  ss—  en  las  que  justifica  la  misma 
tesis.  En  los  capítulos  III  y  V  se  estudia  el 
problema  del  “sujeto”  de  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia.  “Nosotros  pensamos  —nos  dice 
T.—  que  la  explicación  por  el  sujeto  “doble” 
es  una  conclusión  nonnal  de  la  definición  va¬ 
ticana,  aunque  no  es  considerada  directa¬ 
mente  por  esta  definición”  (p.  243).  “No  se 
trata  de  dos  infalibilidades  distintas,  sino  de 
la  sola  infalibilidad  de  la  Iglesia  ejercida  ba¬ 
jo  dos  modos  diversos”  (p.  244).  Este  es¬ 
tudio  sobre  el  primer  esquema  “De  Ecclesia” 
y  de  la  Constitución  “Pastor  aeternus”,  es- 


de  su  ejecución,  como  también  la  serie  de 
prelados  que  la  haya  regido. 

A  esta  edición  hay  que  hacer  dos  reparos. 
Las  pruebas  de  imprenta  aparecen  corregidas 
muy  ligeramente  y  la  encuadernación  (a 
causa  de  los  gruesos  avisos  en  cartulina  que 
se  han  intercalado)  ha  resultado  muy  débil. 

Finalmente,  junto  con  testimoniar  la  esti¬ 
mación  que  merece  este  servicio  que  presta 
el  Anuario,  se  debe  felicitar  a  cuantos  inter¬ 
vinieron  en  su  laboriosa  programación,  dia- 
gramación  y  confección. 

C.  O. 


una  excelente  obra,  que  por  otra  parte,  ha 
valido  al  autor  el  doctorado  en  la  Facultad 
de  Teología  del  Saulchoir. 

2.—  Esta  obra  (El  Episcopado  y  la  Iglesia 
universal),  un  tanto  monumental,  es  el  fruto 
colectivo  de  las  investigaciones  que  sobre  la 
materia  se  vienen  realizando  en  los  últimos 
años.  De  las  24  colaboraciones  debemos  des¬ 
tacar  algunas:  Por  Congar,  La  hiérarchie 
comme  Service  selon  le  Nouveau  Testament 
et  les  documents  de  la  Tradition  (pp.  67- 
99).  Una  reflexión  de  tipo  moral,  ampliamen¬ 
te  documentada  y  de  la  profundidad  a  la 
que  el  autor  nos  tiene  acostumbrados,  donde 
el  episcopado  es  visto  como  “servicio”,  y  la 
“autoridad”  se  disuelve  en  “una  obediencia 
amante  de  Cristo”  (p.  98). 

Colson  escribe  Le  ministére  apostolique 
dans  la  littérature  chrétienne  primitivo  (pp. 
135-169).  Autor  de  diversos  trabajos  sobre  el 
tema  ( 1 )  repite  una  vez  más  que  el  “minis¬ 
terio  apostólico  de  la  santificación  de  las  na¬ 
ciones  ha  sido  confiado  a  un  colegio :  el  cole¬ 
gio  de  los  Doce  Apóstoles”  (p.  135;  cfr.  Les 
fonctions  ecclésialcs.  DDB.  París,  1956,  cap. 
I:  Les  Douze  Apotres).  En  tomo  a  los  após¬ 
toles  se  forma  un  cuerpo  de  “apóstoles  ad- 

( 1 )  Cfr.  La  fonction  diaconale,  DDB,  Pa¬ 
rís,  1960;  Les  fonctions  ecclésiales,  DD- 
B,  París,  1956;  L’evéque  dans  les  com- 
munauiés  primitives.  Cerf,  París,  1951; 
Vevéque,  SOS,  París,  1961;  etc. 
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juntos”,  “delegados”  itinerantes;  mientras 
que  del  colegio  “presbiterial”  se  va  distin¬ 
guiendo  una  cabeza  natural,  el  “supervisor’ 
(episkopos).  Este  nuevo  cuerpo,  el  colegio 
episcopal,  sucesor  por  continuidad  de  los 
apóstoles  posee  “una  consciencia  clara  de  la 
solidaridad  de  las  Iglesias  en  la  colegialidad 
del  cuerpo  apostólico”  (p.  168).  Sobre  Le 
théme  de  la  succession  des  apotres  dans  la 
littérature  chrétienne  primitive  (p.  171-221) 
A.  -  M.  Javierre  nos  comunica  un  trabajo  tí¬ 
pico  en  su  género  que  dará  tema  de  medita¬ 
ción  y  estudio  en  investigaciones  posteriores. 

Nuevo  artículo  de  Congar  (pp.  227-260), 
De  la  communion  des  Eglises  á  une  ecclésio- 
logie  de  VEglise  Universelle.  Comparando  la 
eclesiología  elaborada  principalmente  por  la 
Iglesia  del  occidente  —donde  “existe  efectiva¬ 
mente  el  peligro  de  una  eclesiología  de  la 
Iglesia  universal  y  del  Papa  como  obispo 
universal”  (p.  248)—  y  de  la  Iglesia  del  orien¬ 
te  —donde  cada  “comunidad  realiza  localmen¬ 
te  el  misterio  de  la  Alianza  en  Jesucristo”  y 
“la  comunión  de  las  Iglesias  se  realiza  en  la 
comunión  de  los  obispos”  (p.  232)—,  C.  con¬ 
cluye,  siguiendo  una  pista  ya  iniciada  por 
Móhler,  que  la  posición  católica  debe  definir¬ 
se  en  relación  al  problema  del  Papa  como  “un 
poder  sur  que  no  deja  de  ser  por  lo  tanto  un 
poder  dans.  La  eclesiología  del  poder  pon¬ 
tifical,  como  poder  “episcopal”  cualitativa¬ 
mente  superior  sobre  el  conjunto  de  Iglesias 
y  de  fieles,  debe  expresarse  en  unión  a  una 
teología  de  la  comunión”  (p.  260). 

Una  doble  tendencia  de  confusión,  en  la 
teología  episcopal,  es  anotada  por  Rousseau 
en  su  colaboración  La  doctrine  du  ministére 
épiscopal.  Confusión  de  episcopado  y  pres¬ 
biterado;  y  absorción  desde  arriba,  donde  el 
episcopado  habría  sido  “vaciado  de  una  parte 
de  su  contenido  en  beneficio  del  papado”  (p. 
279). 

Francisco  Houtart  con  su  Les  formes  mo- 
dernes  de  la  collégialité  épiscopale  (pp.  497- 
535,  artículo  aparecido  ya  en  Eglise  Vivan¬ 
te,  1  (1962)  27-37,  en  donde  G.  Thils  co¬ 
labora  igualmente  con  Collégialité  épiscopa¬ 
le,  pp.  15-26)  expone  los  diversos  tipos  de 
expresión  del  poder  colegial  de  los  episcopa¬ 
dos.  Por  ejemplo,  la  Misión  de  Francia  (cfr. 
Jacques  Faupin,  La  Mission  de  F ranee,  Cas- 
terman,  Tournai,  1960)  o  el  CELAM  (pri¬ 
mera  organización  interepiscopal  de  extensión 
continental ). 

Cabe  destacar  la  traducción  del  artículo 
de  Karl  Rahner,  de  Stimmen  der  Zeit,  t.  161 
(1958)  pp.  321-336,  titulado  Quelques  ré- 


flexions  sur  les  principes  constitutionnels  de 
l’Eglise  (pp.  541-562).  Aborda  el  problema 
planteado  por  Torrell  y  concluye:  Episcopa¬ 
do  y  Papado  escapan  “a  una  evaluación  ne¬ 
ta,  formulada  jurídicamente,  y  a  una  delimi¬ 
tación  precisa  de  dos  poderes”  (p.  559). 
“Estos  poderes  son  ejercidos  por  la  Iglesia 
entera  y  por  el  Papa  personalmente”  (Ibid). 
En  el  Concilio  Vaticano  I  “no  aparece,  así  lo 
juzgamos,  muy  claramente  cuáles  sean  las  re¬ 
laciones  existentes  entre  la  estructura  jerár¬ 
quica  de  la  Iglesia  (los  obispos)  y  la  es¬ 
tructura  monárquica  (el  Papa)”  (p.  542). 
Rahner  niega,  por  otra  parte,  la  posibilidad 
de  calificar  el  tipo  de  organización  eclesial 
como  “monárquica”  (ibid). 

3.—  Esta  problemática  nos  introduce  al 
tercer  libro,  de  K.  Rahner  y  Josef  Ratzinger 
( Episcopado  y  primado).  Nos  detendremos 
rápidamente  en  la  segunda  memoria  de  R. 
(pp.  60-125).  Aquí  el  autor  da  un  paso  más 
en  su  análisis  de  la  estructura  eclesial.  La 
Iglesia  es  dirigida  por  un  colegio,  que  no 
es  la  suma  o  colección  de  obispos,  sino  un 
cuerpo  episcopal  de  origen  divino.  En  el  ejer¬ 
cicio  de  la  infalibilidad  no  existen  dos  suje¬ 
tos  inadecuadamente  distintos  del  poder  de 
magisterio  (cuerpo  episcopal  y  Papa),  sino 
uno  solo.  R.  piensa  que  en  el  caso  de  defini¬ 
ción  papal  exclusiva,  sin  la  intervención  ex¬ 
plícita  del  cuerpo  episcopal,  la  “sola”  inter¬ 
vención  pontifical  “incluye”  al  colegio  de 
obispos  (pp.  86-93).  Hamer  cree  ver  en  esta 
“unidad”  una  confusión,  porque  “Rahner  no 
distingue  aquí  entre  el  dominio  del  derecho 
y  el  del  régimen  de  vida”  ( RSPT ,  3  (1962) 
555).  A  nuestro  criterio  la  posición  de  R. 
abre  la  puerta  a  una  comprensión  en  profun¬ 
didad  de  la  originalidad  de  la  estructura 
eclesial. 

Enrique  Dussel,  D.  Ph. 


MARIA  AUXILIO  DE  LOS  CRISTIANOS, 
por  el  P.  Egidio  V iganó,  s.d.b.  Santiago, 
1962.  p.  288. 

El  gran  mérito  del  libro  consiste  en  pre¬ 
sentar  a  María  bajo  el  título  de  Auxiliadora 
de  los  cristianos,  dentro  de  todo  el  contexto 
de  la  historia  de  nuestra  redención.  No  quie¬ 
re  el  autor  crear  una  nueva  devoción  maria- 
na  bajo  el  título  de  María  auxiliadora,  ni  en¬ 
señar  nuevas  prácticas  marianas,  sino  ofrecer 
una  visión  de  María,  tal  vez  nueva  para  mu¬ 
chas  personas,  para  aumentar  así  la  devoción 
ya  existente  hacia  Ella.  Dice  V.  que  su  in- 
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tención  es  robustecer  en  el  lector  su  calidad 
de  miembro  vivo  y  activo  del  Cuerpo  Místi¬ 
co  de  Cristo  dándole  por  la  devoción  a  Ma¬ 
ría  un  fuerte  sentido  de  Iglesia.  Y  por  eso 
dedica  este  libro  a  los  pueblos  de  América 
Latina,  donde  la  devoción  a  la  Virgen  bajo 
este  aspecto  eclesiológico  es  de  más  necesi¬ 
dad  y  actualidad  en  nuestros  tiempos. 

En  siete  capítulos  se  desarrolla  el  tema: 
María,  Auxilio  de  los  cristianos,  “verdadera 
fulguración  eclesial  de  misión  maternal  de 
María”. 

Primeramente  se  habla  de  María  como  se¬ 
gunda  Eva.  Así  como  la  solidaridad  humana 
implica  un  primer  principio  natural  —Adán, 
principio  de  la  raza  y  del  pecado—  y  un  in¬ 
dispensable  auxilio  en  su  empresa  —Eva,  au¬ 
xiliadora  de  la  generación  y  de  la  culpa  para 
todos—,  así  la  solidaridad  humana  sobrena¬ 
tural  nos  presenta  a  Cristo  como  principio 
de  la  satisfacción  y  gracia,  y  a  María  como 
auxilio  asociado  a  El  en  su  misión  y  como 
auxiliadora  de  la  Iglesia  militante  cuyo  tipo 
es. 

María  realiza  su  misión  al  lado  de  Cristo 
como  madre.  Ella  es  la  Madre  inmaculada,  lo 
que  implica  plena  santidad,  incorrupta  virgi¬ 
nidad  y  gloriosa  asunción,  y  es  también  la 
Madre  auxiliadora  por  su  función  social,  que 
implica  amorosa  corredención,  universal  me¬ 
diación  y  solícita  realeza.  María  como  auxi¬ 
liadora  fue  en  su  vida  ayuda  de  la  Trinidad 
para  la  encarnación  del  Verbo,  y  asociada 
con  Cristo  para  la  redención  de  los  hom¬ 
bres.  Desde  el  cielo  es  Ella  medianera  y  dis¬ 
tribuidora  de  todas  las  gracias  y  específica¬ 
mente  defensora  social  sobre  todo  en  los  mo¬ 
mentos  de  crisis:  defensora  de  la  Iglesia  en 
cuanto  asamblea  militante;  del  Papa,  en 
cuanto  jefe  visible  de  la  cristiandad  itineran¬ 
te;  de  los  pueblos  y  asociaciones  cristianas, 
en  cuanto  agrupaciones  sociales;  de  cada  cris¬ 
tiano  en  particular,  en  cuanto  miembro  del 
Cuerpo  místico. 

Bajo  estos  aspectos  es  la  devoción  a  la  Vir¬ 
gen  como  Auxilium  Christianorum  una  devo¬ 
ción  de  actualidad,  porque  es  una  devoción 
de  entrega,  católica  y  de  vitalidad  plurise- 
cular,  lo  que  el  autor  explica  detalladamente 
en  el  capítulo  cuarto  de  su  opúsculo.  Da 
después  una  rápida  mirada  a  un  modelo  so¬ 
bresaliente  de  la  devoción  a  María  Auxilia¬ 
dora,  San  Juan  Bosco,  que  en  su  vida  con¬ 
creta  nos  presenta  las  líneas  estructurales  de 
una  fisonomía  espiritual,  propia  del  buen  de¬ 
voto  de  María  Auxilio  de  los  Cristianos.  Ex¬ 
plica  después  (c.  VII),  que  precisamente 


América  Latina  es  un  campo  muy  apto  para 
que  en  ella  la  devoción  a  María  Auxiliadora 
produzca  abundantes  frutos  por  ser  el  con¬ 
tinente  de  la  esperanza  para  la  Iglesia,  y 
por  ser  un  campo  de  acción,  pletórico  de 
urgentes  necesidades,  a  lo  cual  corresponde 
la  devoción  a  María  Auxiliadora  con  su  es¬ 
piritualidad  eminentemente  apostólica. 

En  la  nota  bibliográfica,  nos  dice  V.  que 
su  libro  no  tiene  pretensiones  científicas;  só¬ 
lo  quiere  hacer  obra  de  divulgación  apostó¬ 
lica.  Esa  finalidad  está  admirablemente  bien 
lograda.  Lo  consideramos  útil  tanto  para  el 
cristiano  laico  como  también  para  el  sacer¬ 
dote  que  quiere  refrescar  su  memoria  res¬ 
pecto  a  María  en  su  relación  con  la  Iglesia 
universal. 

F.  C. 


¿QUE  ES  LA  BIBLIA?,  por  Daniel-Rops. 
Col.  Yo  sé  —  Yo  creo.  Ed.  Casal  i  Valí,  An¬ 
dorra,  1958,  pp.  153,  19  x  14  cms.  E°  2,00. 

EL  ALMA  DE  ISRAEL  EN  LA  BIBLIA, 
por  Albert  Gelin.  Col.  Yo  sé  —  Yo  creo, 
Ed.  Casal  i  Valí,  Andorra.  19  x  14  cms. 
1959,  pp.  139.  E°  2,00. 

Estos  dos  volúmenes  de  la  colección  Yo 
sé  —  Yo  creo,  pertenecen  a  la  sección  desti¬ 
nada  a  dar  un  conocimiento  de  la  Biblia. 

Daniel-Rops  da  una  visión  general  de  lo 
que  es  la  Sagrada  Escritura  en  términos  muy 
sencillos  y  en  un  estilo  agil.  Quien  no  sepa 
nada  sobre  ella  encontrará  allí  una  primera 
exposición  de  lo  que  es  esa  realidad  comple¬ 
ja  que  llamamos  la  Biblia  y  de  los  problemas 
que  más  generalmente  suelen  presentarse  a 
las  primeras  lecturas. 

Por  la  intención  de  la  colección  a  la  que 
este  libro  pertenece  y  por  su  autor,  se  nota 
en  él  el  deseo,  felizmente  conseguido,  de  pre¬ 
sentar  la  Biblia  a  laicos  que  la  ignoran  total 
o  casi  totalmente,  empezando  por  lo  más  ele¬ 
mental  y  como  saliendo  al  encuentro  de  sus 
dudas,  cosa  que  tal  vez  no  habría  conseguido 
un  especialista. 

Notamos  una  imprecisión  cuando,  al  hablar 
de  los  sentidos  bíblicos,  incluye  entre  ellos  el 
“acomodaticio”  (p.  117).  Una  cosa  es  la  exé- 
gesis  acomodaticia  y  otra  que  exista  un  tal 
sentido  bíblico.  En  cambio,  tal  vez  por  no 
complicar  las  cosas,  no  menciona  el  sentido 
“plenior”.  Creemos  empero  que  sus  pági¬ 
nas  dedicadas  a  la  “oración  bíblica”  ( 131- 
138)  serán  de  mucha  utilidad. 
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Los  sacerdotes  tienen  en  este  libro  un  buen 
resumen  y  encontrarán  ideas  para  su  aposto¬ 
lado  bíblico. 

Más  profundo  es  el  libro  de  A.  Gelin,  y 
era  de  esperar,  conocida  la  calidad  de  este 
profesor  de  la  Biblia.  Por  eso  mismo,  por  no 
ser  ya  tan  elemental,  algunos  capítulos  res¬ 
balarán  sobre  aquellos  lectores  carentes  en 
absoluto  de  cultura  bíblica. 

La  Biblia  es  la  expresión  del  misterio  de 
Israel,  de  ese  pueblo  “con  una  suerte  de 
ineptitud  para  el  pensamiento  filosófico,  sin 
manifestar  ningún  esfuerzo  de  orden  cientí¬ 
fico,  ni  de  observación,  ni  de  hipótesis,  ni  de 
técnica”,  que  “no  aportó  nada  estimable  al 
patrimonio  artístico  de  la  humanidad”  y  que 
sin  embargo  “Dios  eligió  por  colaborador  y 
testigo”  (p.  21). 

El  centro  del  misterio  está  en  la  Alianza 
con  Dios,  que  marca  esencialmente  su  “alma”. 
Gelin  nos  va  mostrando  las  diversas  mani¬ 
festaciones  de  esa  alma  de  Israel:  su  moral, 
su  oración,  su  expectación  del  Reino  de  Dios, 
su  ideal  misionero,  su  reflexión  y  actitud 
frente  a  la  muerte,  en  otros  tantos  capítulos. 
El  último  del  libro  da  un  bosquejo  de  lo 
que  hoy  va  llamándose  la  antropología  bí¬ 
blica. 

Lo  dicho  basta  para  hacer  ver  el  gran  in¬ 
terés  que  este  volumen  tiene  para  el  lector 
interesado  en  acrecentar  sólidamente  su  cul¬ 
tura  bíblica. 

Ambos  volúmenes  concluyen  con  una  bi¬ 
bliografía  clasificada  que  en  el  primero  ha  si¬ 
do  completada  útilmente  con  una  de  libros 
en  español.  Sería  interesante  que  en  una  nue¬ 
va  edición  se  hiciese  lo  mismo  con  El  alma 
de  Israel  en  la  Biblia. 

A.  M. 

LAS  LENGUAS  SAGRADAS,  por  P.  Auvray, 

P.  Poulain  y  A.  Blaise.  Colección  “Yo  sé- 

Yo  creo”.  N.°  115.  Ed.  Casal  i  Valí,  An¬ 
dorra,  1959.  pp.  154.  19  x  14  cms.  E°  2,00. 

El  título  de  este  libro  no  es  científico, 
pues  en  lingüística  no  se  conocen  lenguas 
“sagradas”,  sino  tan  sólo  indogermánicas,  se¬ 
míticas,  etc.;  pero  corresponde  bien  al  ca¬ 
rácter  del  libro,  escrito  por  especialistas  pa¬ 
ra  lectores  no  especializados.  Sagradas  son 
estas  lenguas  por  cuanto  recibieron  su  con¬ 
sagración  máxima  al  servir  de  vehículos  de 
revelación  divina.  Se  trata  concretamente  del 
hebreo  y  el  arameo  (P.  Auvray),  del  grie¬ 
go  (Poulain)  y  finalmente,  no  sin  cierta 
sorpresa  nuestra,  del  latín  (A.  Blaise). 


1. —  Son  notables  la  soltura  y  el  acierto 
pedagógico  con  que  el  P.  Auvray  sabe  intro¬ 
ducir  al  lector  a  una  comprensión  provisoria 
pero  auténtica  del  genio  de  idiomas  tan  aje¬ 
nos  al  espíritu  occidental,  que  el  autor  los 
puede  comparar  bajo  este  aspecto  con  el 
chino,  aunque  en  realidad  el  hebreo  y  el 
arameo  son  idiomas  mucho  más  fáciles  de 
lo  que  comunmente  se  supone.  La  escritura 
y  la  terminología  gramatical  son  dificultades 
más  aparentes  que  reales,  y  en  cuanto  a 
morfología  y  sintaxis,  son  mucho  más  compli¬ 
cados  p.  e.  el  latín  y  el  griego.  Las  notas  del 
autor  sobre  estilística  hebrea  y  sobre  la  lite¬ 
ratura  hebrea  bíblica  y  extrabíblica,  son  pa¬ 
ra  despertar  el  apetito  a  teólogos  y  otros. 
Por  lo  demás  el  P.  Auvray  es  autor  de  una 
gramática  hebrea  ( Initiation  a  Vliébreu  bi- 
blique.  Paris,  1955),  escrita  para  principian¬ 
tes  y  “perfecta  en  su  brevedad”  (A.  Vin- 
cent). 

El  arameo  ocupa  dentro  de  la  Biblia  un 
lugar  más  bien  modesto,  aunque  era  el  idio¬ 
ma  en  que  durante  siglos  se  entendieron  los 
pueblos  del  cercano  oriente.  También  lo  ha¬ 
blaba,  en  el  dialecto  de  Palestina,  Jesús  y 
sus  discípulos,  hecho  que  por  sí  solo  bastaría 
para  señalar  su  importancia  en  los  estudios 
bíblicos. 

2. —  Pierre  Poulain  nos  presenta  el  griego, 
que  en  su  forma  “común”  (koiné)  llegó  a 
ser,  desde  la  conquista  de  Alejandro  Magno, 
la  lengua  internacional  del  mundo  medite¬ 
rráneo.  Poulain  nos  hace  ver  la  trayectoria 
de  “esta  lengua,  de  dulzuras  soberanas,  la 
más  bella  que  haya  nacido  de  bocas  huma¬ 
nas”;  la  conocemos  desde  el  segundo  mile¬ 
nio  a.  C.  (textos  arcaicos  en  Creta  y  en  el 
Peloponeso),  hasta  el  habla  suave  de  la  Gre¬ 
cia  actual.  Ha  sido  un  instrumento  maravi¬ 
lloso  de  expresión  para  poetas,  filósofos  y  teó¬ 
logos.  Llegó  a  ser  lengua  sagrada  primero 
por  la  versión  de  los  “Setenta”,  que  hizo  la 
Biblia  hebrea  accesible  a  todo  el  mundo  he¬ 
lénico;  fue  no  sólo  una  hazaña  filológica  si¬ 
no  un  acontecimiento  teológico,  ya  que  se¬ 
gún  la  opinión  de  muchos  esta  traducción 
significa  un  progreso  y  una  ampliación  de 
la  misma  revelación  divina.  En  el  mismo  idio¬ 
ma  fueron  compuestos  todos  los  escritos  del 
Nuevo  Testamento,  al  menos  en  la  forma  en 
que  han  llegado  a  nosotros.  La  fuerte  in¬ 
fluencia  del  griego  de  los  Setenta  sobre  los 
autores  del  Nuevo  Testamento  se  prolonga 
a  través  de  la  Biblia  y  liturgia  latinas  has¬ 
ta  nuestros  días. 


LIBROS 


69 


3.—  El  latín  cristiano  no  es  lengua  sagra¬ 
da  en  el  mismo  sentido  que  el  hebreo  y  el 
griego,  pues  ningún  libro  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura  fue  compuesto  en  latín;  pero  Albert 
Blaise  merece  nuestra  gratitud  por  haber 
añadido  estas  páginas  a  sus  demás  méritos 
(es  digno  de  mención  particular  su  Diction- 
naire  latin-f raneáis  des  auteurs  chrétiens, 

1954).  Su  bosquejo  histórico  del  latín  cris¬ 
tiano  se  lee  como  una  novela,  a  la  que  los 
acontecimientos  del  momento  presente  pa¬ 
recen  agregar  un  capítulo  decisivo.  En  la 
realidad  el  latín  cristiano,  con  su  colorido 
familiar,  en  parte  vulgar  y  sobre  todo  bíbli¬ 
co,  se  ve  amenazado  por  un  lado  por  la  in¬ 
negable  tendencia  de  los  círculos  oficiales  ro¬ 
manos  de  expresarse  no  ya  en  el  latín  “cris¬ 
tiano”,  sino  en  latín  clásico,  e.  d.  neoclá¬ 
sico,  “pagano”  si  se  quiere;  tendencia  que 
p.  ej.  puede  observarse  en  la  versión  del  sal¬ 
terio  procurada  por  los  profesores  del  Pon¬ 
tificio  Instituto  Bíblico  bajo  los  auspicios  de 
Pío  XII.  Por  el  otro  lado,  en  cuanto  lengua 
de  culto,  el  latín  se  ve  frente  a  una  presión 
creciente  de  parte  de  las  lenguas  modernas; 
“¿Cederá  el  latín  su  puesto  a  los  diferentes 
idiomas  modernos?  ¿Habrá  en  los  siglos  ve¬ 
nideros  una  liturgia  en  francés  o  en  español, 
como  existe  una  eslava  o  griega?”.  El  autor 
sabe  y  siente  el  peso  de  esta  pregunta  (pág. 
126),  pero  no  quiere  discutirla  dentro  de  los 
límites  de  su  trabajo. 

Digamos  finalmente  que  este  libro  está 
muy  bien  en  cuanto  al  propósito  de  sus  au¬ 
tores  y  la  fonna  en  que  lo  llevan  a  cabo. 
La  traducción  castellana  hace  en  general  bue¬ 
na  impresión;  no  la  he  podido  comparar  con 
el  original  francés,  y  me  quedé  con  una  que 
otra  duda  en  lo  que  se  refiere  a  traducciones 
de  frases  bíblicas.  Un  defecto  que  habría  que 
corregir  en  una  segunda  edición,  son  los 
errores  tipográficos;  de  los  que,  sin  poner  en 
ello  mucha  atención,  noté  una  docena,  por 
lo  menos. 

O.  H. 


VIVENCIA  DE  LA  CULPA  Y  CONCIEN¬ 
CIA,  por  Heinz  Hafner,  Ed.  Herder,  Bar¬ 
celona,  1962.  218  págs.  20  x  12,5  cms. 
E°  4,25. 

Un  libro  que  hará  meditar  a  los  psiquiatras 
de  miras  estrechas  que  creen  haber  comple¬ 
tado  su  psicoterapia  si  han  librado  a  sus  pa¬ 
cientes  de  un  síntoma  molesto,  de  un  sen¬ 
timiento  de  culpa,  si  lo  han  capacitado  para 


gozar  superficialmente  de  la  vida  o  integrar¬ 
se  a  cierta  convivencia  y  colaboración  social. 
Se  comprueba  cómo  vuelven  estos  pacientes 
con  nuevos  síntomas  que  revelan  raíces  más 
hondas,  con  angustias  más  profundas  y  exis- 
tenciales  ante  la  perspectiva  de  la  muerte 
Vuelven  sin  haber  podido  salir  de  su  soledad 
de  alma  profundamente  insatisfecha  de  una 
vida  liberada  de  todas  las  inhibiciones.  A 
veces  los  más  desgraciados,  tal  vez  sin  saber¬ 
lo,  son  los  que  han  logrado  construirse  otro 
mundo  de  valores  que  los  liberan  del  sen¬ 
timiento  de  la  culpa  como  el  Trófimo  Se- 
mionovich  de  la  leyenda  ucraniana.  Culpable 
de  un  asesinato,  cuarenta  años  después,  co¬ 
mo  estaba  anunciado,  cayó  sobre  él  el  casti¬ 
go.  El  castigo  fue  precisamente  la  anulación 
de  su  vivencia  de  culpa,  el  sí  rotundo  y  to¬ 
tal  que  da  Trófimo  a  su  acción  y  al  diseño 
criminal  de  valores  que  implica:  “No  hay 
Dios,  no  hay  alma,  no  hay  castigo...  To¬ 
dos  luchamos  unos  con  otros,  para  vivir... 
esa  es  la  ley...  Yo  he  sabido  triunfar  y  es¬ 
toy  satisfecho”.  Trófimo  ya  no  sufre  por 
su  conciencia  de  culpa,  pero  como  se  expre¬ 
sa  H.  Knhn,  padece  de  un  “tormento  inex¬ 
tinguible”,  cuyo  origen  ni  él  mismo  conoce. 
Ha  quedado  lesionado  en  las  raíces  de  su 
humanidad. 

Creemos  que  esta  obra  cumple  con  el  de¬ 
seo  modestamente  expresado  por  su  autor  en 
el  prólogo  de  la  traducción  española  de 
“aproximar  la  psicología  profunda”  muchas 
veces  falta  de  una  visión  integral  del  hombre 
y  aun  perjudicada  por  prejuicios  materia¬ 
listas  o  mecanicistas,  por  una  parte,  “y  la 
antropología  cristiana  y  filosófica,  por  otra”. 

Dentro  de  esta  perspectiva,  se  comprende¬ 
rá  el  interés  de  los  diversos  análisis  que  ha¬ 
ce  el  autor  sobre  “la  esencia  de  la  neurosis”, 
“existencia  y  angustia”,  “el  descargo  de  la 
culpa”,  “la  meta  de  la  psicoterapia”  “encuen¬ 
tro  con  la  conciencia”,  “arrepentimiento  y 
transformación”,  “conciencia  y  amor”. 

Tanto  por  el  lenguaje  algo  técnico,  co¬ 
mo  por  el  fondo,  el  libro  es  para  los  inicia¬ 
dos  o  estudiosos  en  estas  materias. 

/.  A. 


MANUAL  DE  RUBRICAS,  por  el  R.  P. 
Josef  Pfab.  Editorial  Herder.  Barcelona, 
1962.  pp.  324,  17,5  x  11,5  cms.  E°  5,00. 

El  P.  Pfab  publicó  un  primer  Manual  de 
Rúbricas,  según  las  simplificaciones  realiza¬ 
das  en  1955  por  Pío  XII,  y  el  éxito  de  su 
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publicación  fue  muy  vasto.  La  promulgación 
del  nuevo  Código  de  Rúbricas  (1960)  —“pri¬ 
mer  paso  concreto  y  decisivo  en  la  prepara¬ 
ción  del  Código  de  derecho  litúrgico”  ( p. 
21)—  hacía  necesario  un  trabajo  similar  al 
anterior,  especialmente  por  haber  quedado 
derogado  el  Decreto  de  1955.  Este  Manual, 
por  consiguiente,  responde  a  la  nueva  legis¬ 
lación  litúrgica,  donde  se  explica  en  una 
forma  clara,  precisa  y  fácil  todo  el  Código 
de  Rúbricas. 

La  finalidad  del  Manual  es  “sistematizar 
y  ajustar  lo  nuevo  con  lo  permanente  de  lo 
antiguo,  y  esto  con  la  mayor  brevedad  posi¬ 
ble,  sin  olvidar  ningún  detalle  necesario... 
(y)  ofrecer  al  sacerdote  con  cura  de  almas 
la  ayuda  de  una  orientación  rápida,  y  al 
joven  teólogo  una  introducción  al  estudio 
completo  de  las  prescripciones  vigentes”  (p. 
12).  Y  este  objetivo  está  verdaderamente 
cumplido,  en  la  decorosa  y  manual  presenta¬ 
ción  de  la  obra. 

C.  O. 

CATALOGO  BIOGRAFICO  ECLESIASTI¬ 
CO  CHILENO  1963,  compilado  por  Mons. 
Joaquín  Fuenzalida  Morandé.  Santiago  de 
Chile,  1963.  pp.  312.  18  x  14  cms.  E° 
2,50. 


Este  Catálogo  —sucesor  de  la  Guía  ecle¬ 
siástica  de  Chile,  que  publicara  hasta  1960 
su  mismo  autor—  es  mucho  más  de  lo  que 
dice  el  título.  En  efecto,  en  el  Catálogo  se 
hallan  casi  los  mismos  rubros  de  informacio¬ 
nes  que  en  aquella  Guía,  pues  en  tres  Ane¬ 
xos  se  encuentran  las  administraciones  ecle¬ 
siásticas  de  Chile,  con  sus  Curias  diocesanas 
y  parroquias  (pp.  208-247);  las  casas  de  re¬ 
ligiosos  en  Chile  (pp.  249-277)  y  las  casas 
de  religiosas  (pp.  278-306). 

Sin  embargo,  el  Catálogo  resulta  muy  in¬ 
completo  precisamente  en  lo  biográfico,  pues 
de  un  número  considerable  de  sacerdotes 
diocesanos  y  especialmente  regulares  no  se 
reseña  —después  de  su  nombre—  sino  el  día 
de  su  ordenación  y  el  lugar  de  su  residencia. 
Mons.  Fuenzalida  ha  querido  continuar  el 
Diccionario  biográfico  del  clero  secular  en 
Chile,  del  Pbro.  Luis  Prieto,  y  seguramente 
en  una  futura  edición  completará  los  datos 
que  faltan,  que  tal  vez  la  premura  del  tiem¬ 
po  con  que  fue  preparada  la  obra  —“En  el 
mes  de  septiembre  de  1962,  tuve  la  idea  de 
publicar  un  Catálogo  biográfico  eclesiástico 
de  Chile...”  (p.  4)—  no  le  ha  permitido. 
Es  de  augurarse  dicha  complementación,  ya 
que  se  trata  de  una  empresa  verdaderamente 
útil  y,  por  esto,  digna  de  verdadero  elogio. 


C.  O. 


* 


* 
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ANALES 

DE  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGIA  DE  LA 
UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 

Acaba  de  aparecer  su  N9  14  (1962)  con  el  siguiente  sumario: 
LA  CURIA  DIOCESANA,  por  el  R.P.  Carlos  Oviedo  C.,  O. 

de  M. 

Un  trabajo  que  tiene  su  mayor  interés  en  el  estudio  de  los 
organismos  que  la  actual  realidad  pastoral  está  exigiendo  de  la  cu¬ 
ria,  y  que  sería  necesario  establecer  cuanto  antes:  “Oficina  de  la 
visita  pastoral”,  “Secretariado  para  el  clero  diocesano”,  “Comisión 
para  religiosas”,  “Secretariado  para  la  familia”,  “Secretariado  del 
apostolado  laico”,  etc. 

HACIA  UNA  TEOLOGIA  DE  LA  ACCION.  30  AÑOS  DE 
INVESTIGACIONES,  por  el  Pbro.  José  Comblin. 

Oimos  hablar  de  teología  “carismática”,  “kerygmática”  “pas¬ 
toral”,  de  ‘‘nueva”  teología,  teología  “existencia^,  “de  la  histo¬ 
ria”,  “de  las  realidades  terrestres”,  etc.  En  67  páginas  el  autor  nos 
muestra  cómo  todas  ellas  representan  un  esfuerzo  por  acercar  la 
doctrina  cristiana  al  mundo  contemporáneo,  penetrar,  hacerse  oír, 
dar  un  testimonio.  Mostrando  los  aspectos  positivos  y  las  limitacio¬ 
nes  de  cada  uno  de  estos  ensayos,  el  Pbro.  Comblin  hace  una  sín¬ 
tesis  y  una  guía  de  gran  valor  para  introducirse  en  el  estudio  de  la 
teología  contemporánea.  Una  bibliografía  seleccionada  hace  del  ar¬ 
tículo  un  instrumento  como  no  es  fácil  encontrar. 

EL  LIBRE  ALBEDRIO,  SEGUN  JULIAN  DE  ECLANO, 
por  el  R.P.  Francisco  Clodius,  S.Á.C. 

En  el  N9  13  de  ANALES,  el  P.  Clodius  escribió  sobre  el  li¬ 
bre  albedrío  en  S.  Agustín.  El  art.  presente  analiza  el  pensamiento 
de  uno  de  sus  más  ilustres  adversarios,  el  pelagiano  Julián  de  Eclano. 

En  venta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Administración :  Avda. 
B.  OTIiggins  224,  Santiago  -  Chile.  Casilla  114-D,  Facultad  de 
Teología.  Tel.  31515. 

Precio  del  ejemplar:  E°  2.—  Extranjero:  US$  2.— 
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Para  su  formación  teológica 

CURSOS  DE  TEOLOGIA  PARA  LAICOS 


ORGANIZADOS  POR  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGIA 

DE  LA 

UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 


Este  año: 

DIOS  Y  EL  HOMBRE  EN  EL  COSMOS,  Prof.  R.P.  Egidio  Vigano, 
S.D.B. 

EL  VERBO  ENCARNADO,  Prof.  R.P.  Juan  Ochagavía,  S.J. 

EL  PENTATEUCO,  Prof.  Pbro.  Antonio  Moreno  C. 

PROBLEMAS  ACTUALES  DE  JUSTICIA,  Prof.  R.P.  José  Alduna- 
te,  S.J. 

HISTORIA  DE  LA  IGLESIA.  EDAD  NUEVA  (ss.  XIV-XVI), 
Prof.  R.P.  Mario  González ,  S.D.B. 

EL  MATRIMONIO  EN  LA  LEGISLACION  CANONICA,  Prof. 
Pbro.  Hernán  Artigas  N. 


Horario :  Lunes,  miércoles  y  viernes  de  19  a  20,30  hrs.  (Dos  horas 
de  clase). 

Duración  del  curso :  del  22  de  abril  al  14  de  septiembre. 

Inscripción:  Puede  hacerse  a  todo  el  programa  o  a  uno  o  más  cursos. 
La  cuota  (voluntaria)  es  de  E°  2.— 


Se  reciben  en: 

Facultad  de  Teología,  Alameda  224.  Fono  31515 
Departamento  de  Relaciones  Universitarias,  Alameda  340.  Fono  31468. 
Mayores  informes  y  prospectos  en  esas  direcciones 
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RECOMENDAMOS  A  UD.  : 


Rumbos 


99 


Hace  15  años,  nuestro  actual  Cardenal  iniciaba  la  publicación 
de  RUMBOS  destinada  a  servir  de  enlace  entre  el  Colegio  y  el 


Hogar. 
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Rumbos 
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Revista  destinada  a  los  padres  de  familia,  para  ayudarlos  en  la 
difícil  e  importantísima  misión  de  educar  a  sus  hijos. 
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Publicación  de  la  FIDE  (Federación  de  Institutos  de  Educación) 
Valor  de  la  suscripción  anual  es  de  E°  2  — 


Dirección  y  Administración:  Alonso  Ovalle  1546,  Santiago. 
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"LA  VOZ" 

UNA  VISION  CRISTIANA  DEL  MUNDO  DE  HOY 


INFORMA  SOBRE: 

Política  Nacional  e  Internacional 

Economía 

Religión 

Teatro  y  Cine 

Deporte 

Arte 

ESCRIBEN: 

Alejandro  Magnet,  Comentarista  Internacional 

Santos  Martín 

José  Gorbea 

Lidia  Baltra 

María  Eugenia  Saúl 

Sergio  Livingstone 

Y  LOS  PERIODISTAS: 

Darío  Rojas 
Abraham  Santibáñez 
Javier  Rojas 
Leonardo  Cáceres 
Abel  Esquivel 


DIRECTOR: 


GASTON  CRUZAT  PAUL 


Suscripción  anual:  E°  10.00  Suscripción  de  ayuda:  E°  20.00 

I  ; 

I 

■ 

■ 

I 

i 

Redacción  y  Administración: 

Tenderini  153  —  Fono  380946 
Casilla  13652 
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Revista 


MENSAJE 


Fundada  en  octubre  de  1951  por  el  Rev.  Padre  Alberto  Hurtado, 
la  revista  "Mensaje",  pretende  ser  "un  mensaje  cristiano  al  mundo  de 
hoy";  una  respuesta,  conforme  a  las  enseñanzas  de  Cristo,  a  las  inquie¬ 
tudes  que  agitan  al  hombre  actual  en  el  plano  doctrinal  y  práctico. 

No  pretende  "Mensaje",  dar  la  orientación  cristiana  a  nuestro  pú¬ 
blico  culto;  sino,  simplemente  ofrecer  una  respuesta  cristiana,  bien  fun¬ 
dada  sí,  pero  una,  dentro  del  campo  de  lo  opinable. 

"Mensaje"  es  una  revista  de  interés  general.  No  es  una  revista  es¬ 
pecializada  de  Teología,  Filosofía,  Pedagogía,  Sociología,  etc.,  aunque 
toque  temas  que  pertenecen  a  estos  campos. 

Por  lo  dicho,  creemos  que  "Mensaje",  puede  interesar  a  todo  hombre 
culto,  incluso  al  que  no  comparte  nuestras  ideas  le  será  de  interés  conocer 
el  pensamiento  cristiano  frente  a  cuestiones  que  toda  persona  honesta  e 
inteligente  no  puede  soslayar. 


Precio  de  suscripción: 


Chile 

un  año  E°  7.00 
dos  años  13.00 


Extranjero 

US$  5.00 
9.00 


Para  mayor  información  diríjase  a: 


Administración  de  la  Revista  MENSAJE 
Alameda  1801  —  Casilla  10445 
Fono  60653 
SANTIAGO  (Chile). 
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j  TODOS  LOS  LIBROS  RESENADOS  EN  ESTA  REVISTA 

1  ESTAN  A  LA  VENTA  EN:  i 


Editorial  HERDER  Librería 


AGUSTINAS  1161,  LOCAL  5  -  GALERIA  ALESSANDRI 

CASILLA  367  -  FONO  81517 
SANTIAGO 


Barbarie  ga , 

Boutjer, 

Brunner, 

Congar, 

Congar, 

Durwell , 

Hornef , 

Feiner ,  Triit- 
sch,  Bóckle, 

Lortz, 

Pfab, 

Rufino, 

Six , 


CASTIDAD  Y  VOCACION 

EL  SENTIDO  DE  LA  VIDA  SACERDOTAL 

LA  RELIGION 

JALONES  PARA  UNA  TEOLOGIA  DEL  LAICADO 

ENSAYOS  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  IGLESIA 

LA  RESURRECCION  DE  JESUS,  MISTERIO  DE 
SALVACION. 

¿VUELVE  EL  DIACONADO  DE  LA  IGLESIA 
PRIMITIVA? 

PANORAMA  DE  LA  TEOLOGIA  ACTUAL 

HISTORIA  DE  LA  IGLESIA 
MANUAL  DE  RUBRICAS 

VADEMECUM  DE  EJEMPLOS  PREDICABLES 

CARLOS  DE  FOUCAULD,  ITINERARIO  ESPI¬ 
RITUAL 


|  Staudinger ,  EL  SERMON  DE  LA  MONTAÑA 


j  Ya  tenemos  en  existencia: 

j  MISSALE  ROMANUM  en  4°  menor  (20  x  28  cms.)  Tipo  Económico  x  E°  39.— 

Polyvüin  (plástico),  de  coior  rojo.  Cruz  dorada.  Sin  broches  ni  clavos. 
Cortes  roics  bruñidos,  registros  cintas  de  seda. 
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Editorial  Universidad  Católica  —  Lira  136  —  Santiago 


